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Rasgando el velo del misterio

 
 



 
Es muy probable que tú seas una de esas personas que andan por la vida creyendo que son una 
criatura meramente física. Y hasta puedes pensar que a tu cuerpo lo forman la carne, los huesos, 
mucha sangre, ciertos órganos vitales, la mente, ¡y eso es todo! Ahora, si tu vida gira en torno sólo 
a  tu  aspecto  o  imagen  exterior,  y  dependes  de  ella,  es  importante  que  sepas  que  es 
la conciencia quien crea la forma física, ¡nunca es al contrario! ¿Comprendes? Si piensas de esa 
manera ya caduca, estás dejando entrever que te   preocupas más por las cuestiones de la vida 
mundana y no te quieres dar  cuenta que en tu  interior  reside un poder  muy superior  al  que 
demuestras de manera cotidiana.
 
Me estoy refiriendo enfáticamente a esa “otra parte” que quizás no sabes de su existencia; aquella 
que de cierta manera has negado y la tienes bastante rezagada, o peor aún, olvidada. Hablo de esa 
otra parte que está leyendo contigo este libro también. ¡Ups! ¿Tienes miedo? ¡Ja, ja!, te digo, ¿ves 
cómo eres? No temas, que lo “desconocido” no te va a hacer ningún daño. Por medio de estas 
líneas te ayudaré a desentrañar algunos de los misterios que estuvieron velados por mucho tiempo 
y que se programó a la humanidad para que se abstuviera de indagar, que porque eso les haría 
libres, saaabee. ¿Qué te parece si continuamos para rasgar por completo, y de una vez por todas, 
el velo del misterio?
 
Podrás  llamar  a  esto  que te  ofrezco  investigación  psicológica,  psíquica,  antropológica,  o  hasta 
espiritual; pero es bueno que sepas que es un trabajo científico que me llevó años recopilarlo y 
contiene mucho de física cuántica, medicina alternativa, autoconocimiento integral y otras cosas 
más.  Y  para  que  te  sientas  de  veras  a  gusto,  te  anticipo  que  no  te  pediré  que  busques 
afanosamente algo que no vas a encontrar. Nada de eso, por ningún motivo me atrevería hacerte 
perder  el  tiempo.  Esto  que  estamos  emprendiendo  juntos  es  más  serio  de  lo  que  te  puedes 
imaginar, pronto lo vas a constatar. Y como sé lo mucho que vales, te dedico esta obra con todo mi 
corazón.  De paso quiero expresarte mi respeto y admiración porque sé quién eres, aunque tú 
todavía no te conozcas del todo.
 
Déjame decirte que con asombro he descubierto que los limitados cinco sentidos físicos no son muy 
fiables a la hora de darle imagen a la realidad verdadera, porque el mundo que crees conocer es 
más virtual que real. ¿Puedes imaginarte en el grave aprieto en que te encuentras? Para mí eres 
más  inteligente,  más  creativo  y  tienes  mucha  más  capacidad  de  conocimiento  cuando  estás 
dormido y soñando que cuando estás despierto, ¿lo sabías? No, creo que no. Pero por algo se 
empieza, ¿verdad? Con que sepas que no sabes ciertas cosas que fueron alejadas de tu alcance y 
te las escondieron, con eso me basta. Y es aquí donde se enciende un primer foco rojo, porque 
estas declaraciones te pueden parecer en este momento ridículas por un lado, o muy fuertes por el 
otro, pero, confío que cuando termines de estudiar este trabajo completo te des cuenta que mis 
aseveraciones tienen mucho sustento y al final se volverán irrefutables. Te invito cordialmente a 
que no pares, tú sigue.
 
Lo que te voy a transmitir posiblemente es algo novedoso y un tanto cuanto espectacular, porque 
no es un tema que alguien más se haya encargado de entregarte a lo largo de tu vida. Así como 
vayas profundizando en la lectura de este valioso documento, te aclararé muchos puntos oscuros 
que fueron distorsionados con el paso de los tiempos por gente que así convenía a sus intereses. 
Ahora,  quiero  destacar  que estoy  dando  mi  propia  interpretación  de  los  hechos,  porque  toda 
información es descifrada y explicada por quien la posee al entregársela a los demás. Así que, 
describiré la realidad del medio ambiente que nos rodea de la manera que lo conozco. También te 
brindo parte de mis vivencias en otros niveles de consciencia y dimensiones que existen en el 
espacio-tiempo, y que tú no te habías dado permiso creer que vibran al unísono con el escenario 
exterior conocido. ¿Estamos?
 



Soy alguien que te trae un mensaje diferente al del mundo que piensas que conoces. Más adelante 
te contaré parte de mi historia, aguántame tantito. Por ahora quiero hablar de ti. Toma en cuenta 
que desde que llegaste a este planeta naciste y creciste dotado de una peculiar característica que 
te  diferencia  de  las  demás  especies.  ¿Que  cuál  es  ese  legado  tan  importante  al  que  hago 
referencia? ¡Pues que posees la asombrosa habilidad de proyectar tus pensamientos y convertir 
éstos en formas físicas! ¿Quieres más? Así de “poderoso” has sido desde el principio de los tiempos. 
¡Eres único en tu género! Por eso y por muchas cosas más te digo que te admiro y te respeto. 
Pero, me asalta una duda: si eres dueño de todo ese talento, ¿por qué no le has sacado provecho? 
¿Es que no te has dado cuenta que lo tienes, acaso? ¿Por qué te has dejado convencer de que eres 
un ‘don nadie’?
 
Éste trabajo sin precedentes viene a ser la punta de lanza que encenderá las antorchas dispuestas 
a alumbrar el brumoso camino con que te enfrentas todos los días en el largo peregrinar de tu vida. 
Con gusto te mostraré de manera precisa cómo masterizar tu conciencia superior con tu mente y 
corazón para que entiendas a fondo los conceptos que plasmo con amor al interior de este bello 
tratado multidisciplinario.  De una buena vez me disculpo contigo por si  en algo no coincide la 
información que te entrego con la que se encuentra en tu preciado intelecto, ya que mi única 
intención  es  aportar  lo  que  me  toca  para  que  termines  conquistando  una  verdadera,  real  y 
duradera apertura de consciencia. No es nada más, ni nada menos tampoco…
 
Por  mi  parte  siempre  recibirás  la  suficiente  cantidad  de  elementos  que  te  conducirán  a  la 
integración  y realización  total  de  tu  persona,  de  eso que no te quepa la menor  duda.  Si  me 
permites,  daré  inicio  a  una  serie  de  declaraciones  que  ya  no  puedo  seguir  guardándomelas. 
Durante toda mi vida estuve esperando el mejor momento para transmitirte esto y creo que la 
fecha llegó. La humanidad ya maduró, ya está preparada para asimilar estas cosas y por fin yo 
cumpliré con mi promesa de compartir lo que sé respecto al origen de la raza. ¿Empezamos?
 
Con tu venia quiero decirte esto: Hace mucho, pero mucho tiempo, elegiste venir a este mundo 
para interactuar con él, nomás que no te acuerdas. Sabías muy bien todo lo que el planeta te 
ofrecía para tu propio desarrollo concientivo. Se te hizo del  conocimiento que la Tierra es una 
escuela de aprendizaje como pocas y bastante animado corriste a enlistarte para venir a cursar un 
grado más alto del  que ostentabas;  quisiste hacer acá tu maestría;  en ‘la escuela de la vida’. 
¿Existirá alguna reminiscencia de ese valiente pero a la vez impulsivo y arriesgado acto en tu 
memoria celular? ¡Por supuesto que sí!, y muy pronto te quedará clara esa situación, ya que yo me 
ocuparé de hacértelo recordar…
 
Entonces, como te decía, en tu interior sólo bullía la sensación de que concluyendo con esta no 
menos dura y larga, pero fructífera estancia en estos inhóspitos dominios, almacenarías una vasta 
experiencia que te conduciría a niveles tan refinados de consciencia que cuando regresaras a tu 
terruño querido,  allende las  fronteras,  completamente  fundido  con tu  Ser multidimensional,  se 
ofrecería una gran fiesta en tu honor. Y no te equivocaste, te aseguro que también te entregarán 
“las llaves de la ciudad” en reconocimiento a tan grande proeza. Te lo digo porque sé. Muchas 
veces he estado presente en ceremonias de graduados y a todos les ponen insignias en sus trajes y 
les hacen enormes recepciones con música y todo.
 
Sirviéndote de las enseñanzas que pongo a tu entera disposición, más pronto que tarde lograrás 
todos los objetivos que te trazaste en ese compromiso con el destino multidimensional. Es hora que 
termines ─¿o inicies?─ con la labor que tú mismo te echaste a cuestas. Por donde le busques, vas 
a tener que cumplir con ese desiderato cósmico. Entiéndelo bien, tú eres un gran Ser de luz que se 
sometió libremente a usar un disfraz para actuar en una obra de teatro; y no me digas que no 
escogiste el mejor de los papeles: ¡el de “ser humano”! Hoy por hoy estás involucrado “hasta el 
tope”, jugando tu juego: “El juego de la Vida”. Porque la vida es un juego y nunca dejará de serlo.
 



Pero hasta cierto punto te veo absorto, enajenado, agrio y cansado, porque te has tomado muy en 
serio o muy a pecho tu papel. De todos modos, te felicito porque eres demasiado bueno frente a 
las cámaras. ¡Pero ni siquiera sabes que te están grabando!, y tampoco te das cuenta que eres 
visto por millones de seres en otros planos, entre ellos toda tu familia cósmica, los cuales con 
mucho interés siguen de cerca tu actuación las veinticuatro horas del día y los trescientos sesenta y 
cinco días del año. En otras palabras, en cada una de tus vidas eres el actor principal de tu propio 
drama, comedia o tragedia ─¿en cuál crees que encajas?─ que se monta en el set cinematográfico 
más grande que jamás se haya conocido en el universo y que se llama planeta Tierra. Porque has 
de saber que esto que está ocurriendo aquí es algo inédito. Es el experimento más novedoso que 
hay: ver actuar a los humanos batallando con las polaridades del bien y del mal para ver cómo 
crecen en consciencia.
 
Los que te rodean también están en el reparto contigo y nadie les explica nada. ¿Por qué crees? En 
parte se les dejó solos para ver los recursos de improvisación con que todos cuentan. Pero, no te 
preocupes,  tú  así  lo  quisiste.  Sabías  exactamente  a  lo  que  venías.  Bueno,  déjame hacer  una 
acotación: lo tenías claro al principio, pero con el paso del tiempo ¡se te olvidó! ¡Qué tragedia la 
tuya! Si aguardas pacientemente te iré haciendo recordar poco a poco; ya que toda la información 
está celosamente guardada en tu interior, y como soy conocido en el argot cientifista como el 
“maestro  de la intercomunicación”,  creo que estás  en buenas manos.  Sólo tenme un poco de 
paciencia.
 
Te adelanto que, otro segmento del plan consistía en ver cuánto tiempo te tomaba recordar que 
estás actuando en tus películas, que son tus propias vidas, y sin apuntador, sin guión y sin nada. 
¡Wow! Así que, nada más estabas esperando la señal para parar de tajo el seguir actuando de 
manera inconsciente  y pudieras quitar  la  gruesa venda que cubría  tus  ojos.  Ahora  jubiloso te 
lanzarás  a  terminar  la  portentosa  tarea  por  la  que encarnaste  en  esta  inigualable  escuela  de 
instrucción superior ─¿acaso dije “academia de actuación”?─ que es la Tierra. ¡Bien por ti! Ah, pero 
no vayas a pensar que estoy delirando, ¡nada de eso! Más tarde te diré cómo le hago para saber lo 
que sé, ¿sale?, ya falta poco.
 
Mientras  tanto  prometo  que te  ayudaré  a  usar  el  máximo poder  de  tu  pensamiento,  el  cual, 
combinado con la energía especial que está rodeando en estos tiempos el planeta te servirá para 
que lleves a cabo los trabajos que necesitas hacer. Aquí aprenderás a utilizar la inigualable fortaleza 
que  hay  en  tu  corazón  mientras  te  abres  mentalmente  a  las  posibilidades  infinitas  de  lo 
desconocido. Con la mente abierta llegarás mucho más lejos en el camino sabiendo que el poder 
del universo también te ampara. Aprovecha la capacidad que tienes de usar el vasto reino de las 
posibilidades infinitas; ¿por qué insistes en limitarte a lo que ya conoces? Es mejor que te expandas 
más allá de tus metas actuales; con seguridad te sorprenderás de lo que se presentará ante ti.
 
Hablando acerca de la verdad, ésta es muy relativa. La famosa “verdad” es única y exclusivamente 
lo que a uno le consta. Es «lo que uno sabe» en realidad; y lo que no se sabe, pues no es una 
verdad, así de simple. Si alguien te dijera, por ejemplo, que Tokio es la capital de Japón, puede que 
lo diga porque ya estuvo físicamente en ese lugar... si no, entonces está faltando en parte a la 
verdad. En caso que ese fulano te demuestre que realmente viajó a Tokio, Japón, esa sería su 
verdad. Pero, ¿es tu verdad? Porque no lo será mientras no hayas pisado ese punto geográfico y no 
hayas experimentado en carne propia esa realidad. Hasta que no sepas lo que se siente transitar 
por las calles de esa bulliciosa urbe, para ti no será una verdad.
 
Quizás des por sentado que esa ciudad es la capital de aquel país porque así lo creíste cuando te 
fue transmitido en la escuela secundaria, pero, eso no deja de ser mera filosofía, como la mayoría 
de las cosas que hay en tu vida. Tu cerebro puede estar rebosante de conocimientos teóricos que 
un día creíste que eran verdad, pero, qué tal si no; ¿ya los experimentaste? Quizás ni siquiera sean 
verdades de la persona que te los enseñó. Mucho de lo que hay en tu bagaje intelectual puede no 



ser más que memoria o conocimiento adquirido. La verdad es únicamente de aquel que le consta lo 
que dice, porque para él es un hecho y no una simple conjetura, una idea o un “dice que se dice”. 
Toma en cuenta que tu conciencia es exactamente del tamaño de tu verdad. ¿Entonces qué, bajo 
esa premisa, te consta todo lo que dices que sabes? ¿O eres alguien que sólo repite lo que otro 
más te vino a contar sin que siquiera les conste a ninguno de los dos?
 
¿Crees que eres consciente del mar de pensamientos que emites todos los días? Porque la inmensa 
mayoría no lo es. El problema es que no controlas siquiera la forma como hablas. Si pones atención 
a tu modo de pensar verás que las imágenes o pensamientos que formulas con la mente terminan 
siendo la base de tu vida diaria. Si a partir de ahora reencaminas positivamente tus pensamientos 
(imágenes holográficas), transformarás por ende tu realidad circundante, así de sencillo. Cuando 
entiendas  cómo funciona tu mente creativa,  y  lo  lleves  a  cabo  verás  cómo afecta  de  manera 
determinante  la  realidad.  Al  darte  cuenta que ayuda a cambiar  tu vida,  será evidente que te 
funcionará para que lo apliques en la sanación integral energética, que entre otras cosas también 
te enseñaré. Recuerda que no hay imposibles en este mundo y tú eres el arquitecto de tu propio 
destino.
 
Pronto te  separarás  de la ignorancia  y  te  elevarás  hasta sentir  la  brisa  de la libertad  que se 
llama saber interno. En cuanto veas que tu pensamiento debidamente enfocado transforma tu vida, 
disciplinarás tu manera de pensar y con eso ayudarás a despertar a tu Ser dormido; te liberarás de 
las cadenas del oprobio y experimentarás un indescriptible gozo. El verdadero deleite consiste en 
que pronto seas amo de lo físico y no sigas siendo su esclavo, pues tú eres quien ha creado cada 
cosa a lo largo de tu vida. Eres el responsable de todo lo que has hecho, sea bueno o sea malo. 
Fuiste tú quien decidió si era un éxito o un fracaso.  Eres el dueño de tu felicidad o depresión 
porque fuiste quien escogió sentir de esa manera. Así fue y así ha sido siempre.
 
En cuanto sepas que puedes cambiar esto, eso y aquello otro, a partir de ese momento tu 
vida empezará  a  ser  diferente.  Pero,  ¿cómo es  que se da ese  proceso?;  pues,  de  algún 
modo te  tienes  que dar  cuenta  que el  poder  está  en  ti;  que  mora  en tu  interior  y  sólo 
espera  que  lo  uses.  Escucha  lo  siguiente:  si  todo  lo  que  piensas  terminas  manifestándolo, 
entonces  tu  realidad  es  equivalente  a  las  imágenes  que  creas  con  tus  pensamientos.  Yo  te 
pregunto: ¿qué quieres de la vida? ¿Qué es lo que nunca has sabido? ¿Qué es lo que no has 
experimentado hasta ahora? ¿Te interesa hacer conocido lo desconocido? Porque si estás usando 
apenas el diez por ciento de tu capacidad cerebral, ¿qué tendrías que hacer para activar el resto? 
¿Y a dónde te llevará todo ese potencial cuando lo conquistes? ¿Me lo puedes contestar?
 
En lo que son peras o son manzanas, quiero que escribas una lista de todo aquello que deseas 
hacer en tu vida, pero ahora mismo, no lo dejes para mañana. Tu hermoso cerebro funciona con 
destellos  de imágenes y hologramas,  y cada vez que piensas en algo,  éste fulgura.  Cada que 
emites uno de esos destellos sucede algo para bien o para mal y siempre termina afectando tu 
medio  ambiente.  Las  muchas  vidas  que has  llevado  en este  plano  dimensional  se  encuentran 
estancadas y esa es la razón principal por la que continúas encarnándote. ¿Qué crees que hay más 
allá de este lugar? ¿Habrá algo más por vivir, algo más por ser, algo más por saber? Sí, sí lo hay, te 
lo juro. Pero ¿qué tendrías que hacer para entrar en una nueva línea de tiempo? Lo primero es ¡que 
disuelvas tu pasado!, porque casi siempre proyectas tu futuro basándote en tu pasado; y lo que te 
mantiene en ese estado tan deplorable es la ignorancia, la culpa, la negatividad, el temor y el 
miedo a cambiar. ¿Te parece poco?
 
Despertar es  que liberes tu  naturaleza  misma de  las  cadenas  y limitaciones  del  pasado.  Pero, 
«¿cómo le puedo hacer?»,  te preguntarás.  Es muy sencillo,  mira: Empieza por eliminar cuanto 
antes el ‘negro historial’ de tu penosa vida. ¡Esa sí que es una verdadera solución para muchos de 
los problemas que te aquejan! Como te decía, tienes que dejar ahora mismo el andar contando una 
y otra vez tus desventuras y enfermedades a los demás, porque si sigues actuando de esa manera 



estarás fortaleciendo tus males y te harás vulnerable; ¿más?, me pregunto yo. Por favor ya no 
compitas  con  tus  familiares  y  conocidos  para  ver  quién  tiene  más  calamidades.  Permíteme 
enseñarte mejor la manera de destrabar tu computadora personal, o sea, tu mente, por medio de 
una verdadera reingeniería de tu Ser; por lo pronto te recomiendo que pienses en el amor y la 
alegría que da la vida, así como la salud y la abundancia en todas sus facetas. Elevando tu 
frecuencia  vibratoria  transformarás  las  energías  negativas  en  positivas  y  la  armonía  que 
necesitas retornará a ti.
 
De hoy en adelante solamente pisa donde no haya más lemas ni códigos equivocados ordenándote 
cómo vivir. Dirige tus pasos a donde no existan etiquetas espiritualistas ni materialistas obligándote 
a hacer corresponder las nuevas experiencias con lo que anteriormente escuchaste de alguien más 
o leíste en textos antiguos ya caducos por el paso de los tiempos. ‘Abrir los ojos a la realidad’ es 
darte cuenta quién eres, para que tomes conciencia de tu máxima verdad. Estas palabras son como 
semillas que estoy sembrando en tu interior y vas a ver que un buen día despertarás rodeado de 
una delicada y exquisita fragancia que te llenará de paz y sabiduría, de mí te acordarás.
 
Algunos reajustes que están ocurriendo en tu cuerpo y en tus emociones son derivados de los 
cambios energéticos por los que la Tierra está atravesando en esta etapa de transición. No trates 
de curar con medicina física aquello que tiene su origen en las capas etéricas de vibración porque 
de nada servirá. Una desarmonía energética sólo se suaviza y resuelve por medio de la energía. Lo 
similar con lo similar, recuérdalo. Cuida tu estabilidad emocional y disciplínate, porque es la única 
manera de mantener  la  paz  y la  tranquilidad en este  periodo de  cambio  al  que nos  estamos 
acercando.
 
Ensaya el  silencio mental  y  practica  la contemplación.  En el despertar,  las  huellas  que uno va 
dejando en el camino son antorchas que crepitan incesantes, son luces que alumbran el destino de 
otros que vienen un poquito más atrás. Todos somos seguidores de la luz que alguien más dejó 
como una guía. Rompe las cadenas de lo establecido, reprograma tus nuevos esquemas por medio 
de esta enseñanza y lánzate a conquistar tu propio destino. Ya no debes esperar más…
 
¿Sabes  lo  que  sucede  cuando  te  enfocas  en  algo  maravilloso  en  tu  vida?  Empiezan  a 
desmoronarse  muchas  cosas  que ya  no servían  y  la  energía  que las  mantenía  unidas  se 
libera  para  que  aquello  que  deseas  pueda  iniciar  la  coagulación.  Así  que  piensa  y 
encuentra algo que desees que te suceda. Pero asegúrate que esté dentro del rango de tu 
aceptación y haz un dibujo de todos y cada uno de tus deseos. Enfócate en lo que quieres 
cambiar  de  ti  mismo;  todo  es  posible.  La  adicción  al  pasado  no  es  permanente,  te  lo 
aseguro,  es  algo  temporal,  bueno,  eso  digo  yo,  porque  de  ti  depende.  Enfócate  en  tu 
carencia,  dudas,  enfermedades,  cualquier  cosa,  y  luego  cámbialas  una  a  una  por  algo 
mejor. Anda, ¡tú puedes!
 
En el  momento  que ves  que  todo  se  viene  abajo ─energéticamente  hablando,  porque  le 
has retirado la energía del pensamiento─, significa que has cambiado tu actitud sobre eso. 
Y  en  cuanto  cambias  tu  actitud  sobre  algo,  lo  quitas  de  allí;  se  destruye,  se  disipa,  se 
desmorona, se convierte en ruinas. El problema es que si mantienes o evocas la misma actitud 
añeja que te molestó alguna vez,  ésta volverá a tomar forma, que te quede claro.  Atiende lo 
siguiente: Con la misma actitud que te enamoras y te vuelves loquito por aquella persona a 
quien amas y le dedicas sesenta pensamientos por minuto, rememorando siempre su imagen, 
con esa misma actitud te puedes mantener enfermo, ¿lo sabías? Porque estarías piense y piense en 
tu dolor y le estarías dando poder y más poder hasta que no haya medicina capaz de curarte. Si 
me permites  hacer  otra  comparación,  tu  pensamiento  es  el clavo que sostiene  el  cuadro 
que cuelga en la pared. ¿Captas la idea?
 



Siguiendo con la misma tónica,  los  pensamientos  son el pegamento que une todo lo que 
proyectas como destello fulgurante que viene de tu cerebro. Si vives una vida imprudente y 
escuchas todas las advertencias que dicen que va a acabar con tu salud, así será. Con la misma 
energía que se destruye algo, repito, con la misma, y no con una nueva, también se puede 
evitar. Por  ejemplo,  al  momento  que  la  mente  cambia  de  parecer  respecto  a  una 
enfermedad,  la  energía  que  le  daba  poder  se  desmorona  y  se  reanuda  inmediatamente 
como salud radiante. ¡Y todo lo hace la misma energía! Tú siempre has hecho eso que te digo, 
nada más que al  revés: de estar  gozando de cabal  salud,  al  poco tiempo te estás  muriendo, 
¿cierto? Te digo que tienes los cables cruzados, y hay que ponerlos pronto a todos en su lugar…
 
He de precisar que tus pensamientos son los que traen los cambios, porque éstos son luz, y la luz 
es energía, y no me digas que no sabes que la energía se convierte en circunstancias o materia, 
como lo quieras ver, al cristalizar, finalmente, a tu alrededor, esa es una gran verdad. A través de 
este bello conocimiento aprenderás que en cuanto los pensamientos salen de tu mente, de 
forma  instantánea  se  conectan  con  la  persona  o  acontecimiento  que  estés  necesitando 
palpar  o  sentir,  porque  todas  las  cosas  se  relacionan  entre  sí,  desde  el  elemento  más 
pequeño hasta la forma más grande de vida en el universo infinito.
 
Este es el momento idóneo, y lo estabas esperando, para que aclares todas tus dudas, porque no 
podrás llevarlas más contigo. En el lugar a donde nos dirigimos velozmente no hay espacio ni se da 
cabida a la ignorancia ni miedos de ningún tipo. ¿Qué harás a la entrada de esa zona si a cuestas 
llevas todavía  ese pesado fardo de dudas y temores?,  porque ese tipo de vibraciones no son 
admitidas en aquella región, ¿eh? ¿Te quedarás entonces en el mismo nivel que estás sólo por 
aferrarte a tu antigua forma de pensar? ¿Quieres seguir cargando tus miedos por todo el camino 
nada más para que te digan que tus rechazos e incomprensión no pueden pasar? ¿O quieres 
comenzar a trabajar para liberarte de los implantes de limitación que te someten mientras haya 
tiempo?
 
Si es así, prepárate entonces, déjame tomar tu mano y permíteme mostrarte el camino que te 
llevará sin dilación hasta la salida del laberinto en que estás metido sin saberlo siquiera. “¿En un 
laberinto yo?”, pensarás en tus adentros. Sí, en un laberinto tú. Acepta que no sabes muchas cosas 
que hay a tu alrededor; acepta que no sabes con exactitud quién eres, de dónde vienes, ni por qué 
y para qué estás aquí, etc. Te pido por favor que abras tu mente y tu corazón, porque en esta 
electrizante  aventura en la  que nos embarcaremos juntos,  me esforzaré  por  revelarte  algunas 
enseñanzas que jamás imaginaste siquiera que existían. ¿Vienes, o te quedas?
 
¿No crees que necesites ‘beber’ de la fuente del conocimiento puro para así obtener la paz interna y 
que enseguida evoluciones? Sin la verdad en tus manos y sin paz sólo lucharás por sobrevivir y 
nunca tendrás tiempo suficiente para añadirle consciencia a las experiencias almacenadas en tu 
vida. De repente caíste a un sueño profundo e hipnótico y permitiste que gente ruin y déspota te 
condujera a una vida de terror, esclavitud emocional y pobreza.  Para  que  despiertes  de  esa 
larga  pesadilla  te  sugiero  visualices  una gran luz  dorada,  como olas  que vienen del  mar 
hacia ti  y te bañan, limpiando con eso la oscuridad e ignorancia a la que fuiste sometido 
por tanto tiempo.
 
Con el paso de los años he constatado que una de las peores enfermedades que padece el ser 
humano es la desinformación, refiriéndome enfáticamente a algunas verdades que manejan a su 
antojo y conveniencia ciertas instituciones y grupos de élite instalados en el poder. Al percatarme 
de  esa  oscura  realidad  tuve  los  suficientes  motivos  para  entregarte,  a  través  de  este  libro, 
información que te servirá para entender el mundo que te rodea, para que sepas cómo y por qué 
actúan de tal o cual manera los demás y, por supuesto, que termines conociéndote mucho mejor a 
ti mismo tanto por dentro como por fuera.
 



Esta obra es una guía o manual de procedimientos, es asesoría que te brindo en forma de un 
diálogo amistoso, pues sé que se convertirá en un momento dado en tu cuaderno de consulta. Has 
de saber que lo recopilé con profundo amor; fue hecho especialmente para ti, por tanto, tómalo, es 
tuyo.  Estúdialo  con mucha atención,  pon siempre  en práctica  las  enseñanzas  vertidas  en él  y 
disfrútalo cada vez que lo vuelvas a revisar. Las frases aquí escritas son un compendio, como fruto 
de las investigaciones que llevé a cabo durante mucho tiempo, teniendo como modelo mi propia 
vida y la de los demás. Mi más caro anhelo es alcanzar a tocar las fibras más sensibles de tu 
ardiente corazón.
 
Si  de  algo  estoy  seguro  es  que  tu  mayor  conquista  en  la  presente  existencia  será  la 
libertad,  y lo bueno es que en todos sus aspectos,  por eso pretendo conducirte  a que la 
sientas  con  plenitud  desde  ya.  Date  cuenta  que  una  vez  que  experimentes  tu  propia 
independencia conocerás la verdadera alegría de vivir. Sin estar vibrando desde una plena 
libertad  no  puedes  evolucionar  como  debes,  y  sin  evolución,  no le  das  continuidad  a  tu 
preciado viaje. Aquí te voy a mostrar de forma clara cómo vas a enfocar tu energía mental 
en la liberación y te asombrarás de lo rápido que tu vida se transformará.
 
En otro capítulo te instruiré cómo puedes gozar de una vida más larga a como la conoces hoy en 
día. Esa longevidad te permitirá aplicar las lecciones más conscientemente y podrás exprimir el 
verdadero zumo de la enseñanza que te han dejado tus experiencias vividas. Cuanto más alargues 
tu vida mayor cantidad de vivencias atesorarás, las cuales te servirán para ir directo a la integración 
con tu Ser. ¿Sabías que viniste desde las dimensiones superiores con una misión que estás 
a punto de recordar? Hoy por hoy tú eres la parte física y mental de un hermoso ser de luz 
que vino a la Tierra a ayudar a reunir a la humanidad en una gran familia.
 
Cuando sientas el fuego crepitante del amor de tu corazón entenderás el propósito por el que estás 
en este mundo y dejarás de creer en la separación de tu esencia con la de los demás. Cuanto más 
cerca estés de tu Ser experimentarás más plenamente la vida; y cuanto más evoluciones, más 
aparecerán ante ti las posibilidades de experiencias sin fin. No olvides que salirte de la rutina te 
conducirá al crecimiento en todas sus facetas y ese desarrollo te llevará a perfeccionar tu vida, 
porque superarás día con día los nuevos desafíos que se te presentarán.
 
Pero te tengo que repetir, no te podrás comprender a ti mismo ni vas a aceptar la existencia de 
otras esencias hasta que no te deshagas de los conceptos equivocados que alguien más te hizo 
creer.  Muchos  conceptos  que  expongo  en  este  trabajo  sobre  la  realidad  física  te  resultarán 
sorprendentes. Debes tomar en cuenta que todo eso lo percibo desde un punto de vista totalmente 
diferente al tuyo.  Tú estás ahora enfocado en la única realidad que conoces,  preguntando 
qué habrá afuera del tiempo y del espacio, y si es que hay algo, mientras que yo he estado 
tanto  adentro  como  afuera  en  incontables  ocasiones.  Puedo  ir  y  venir  en  tan  sólo 
fracciones de segundo del tiempo, al igual que tú, nada más que lo haces inconsciente o 
durante los estados de sueño.
 
Tu Ser es el receptor interno de la realidad que existe más allá de la tridimensionalidad y lleva 
consigo el recuerdo de cada una de tus existencias pasadas. Éste puede palpar las dimensiones 
subjetivas, que son prácticamente infinitas y conoce el lugar preciso desde donde fluye toda la 
realidad objetiva. A través de los canales internos del Ser circula toda la información que necesitas 
para tu despertar. Esa porción de tu identidad es bastante clarividente y telepática de forma 
innata;  es  la  que te  avisa  de  los  desastres  antes  que estos  ocurran  aunque  no  aceptes 
conscientemente el mensaje, y toda esa comunicación tiene lugar en menos tiempo del que 
te tardas en emitir un solo juicio a los demás.
 
Los elementos que aquí recibirás te ayudarán a encender antorchas de luz para iluminar la oscura 
senda que te conducirá sin mayores tropiezos a la meta final de tu cansado viaje. Date cuenta que 



estás parado justo en medio de un interesante proceso que tiene que ver con la energía del nuevo 
pensamiento del planeta, y aunque parezca el ‘frío amanecer’ de un nuevo día, éste promete 
ser uno de los más brillantes y hermosos en toda tu existencia.
 
Tu despertar está muy próximo, y lo veo excelso, grandioso y extraordinario por cualquier ángulo 
que se mire. Cuando concluya este hermoso recorrido que iniciamos juntos, y lleguemos a puerto 
seguro, echarás un vistazo atrás y advertirás con asombro lo que hiciste de ti. No darás crédito a 
que hayas estado tan cerrado y limitado desde el antiguo enfoque que tenías, porque te sentirás 
completamente renovado.
 
Liberar quiere decir: poder dejar ir; y aunque sé que tienes la tendencia a aferrarte a todo lo 
pasado, te propongo que sigas adelante, porque tu meta es que experimentes en carne propia la 
verdadera fusión o integración contigo mismo. Al ir transmutando tus viejos moldes de energía 
irás modificando tu propio destino; tu presente debe ser tu pasado completamente sanado, 
y con eso virtualmente  cambiarás  los  potenciales  de un mañana mejor,  ¿a qué te suena 
eso?
 
Experimentar  ‘lo  nuevo’  no es  cosa  sencilla  de  hacer,  porque  sólo  los  de corazón  fuerte 
logran buenos resultados. Los de ánimo débil se detienen a un lado del camino para ver cómo los 
otros en su accidentado recorrido van salvando una a una las pruebas que se les presentan, y 
hasta se dan el lujo éstos atolondrados de juzgar a aquéllos duramente.  Reactivar  los  canales 
que  te  conectan  con  otras  realidades  implica  que  te  enfrentarás  a  nuevas  percepciones 
muchas  veces  imposible  de  ser  explicadas  a  la  luz  de  tu  conocimiento  actual;  de  allí  la 
importancia que afrontes los retos con una mente sincera y dispuesta a lo que venga.
 
Estás entrando a un terreno donde las teorías quedaron atrás, son letra muerta, tiempo archivado, 
experiencias ajenas y opiniones vacías. Ahora caminarás por tu propio pie sintiendo y vivenciando 
todo de una manera distinta para que aprendas por medio de la experiencia real y verdadera. Para 
que puedas percibir la nueva realidad tendrás que desechar muchos conceptos que antes tenías. 
Para  que pruebes  de  las  mieles  de  tu  nuevo entorno  pasarás  por  el  proceso  donde aún 
siendo adulto te vuelves niño y ves con otros ojos lo que el universo te ofrece, nada más 
que no compararás, no confrontarás ni juzgarás como lo hacías antes; ahora simplemente 
observarás, experimentarás, te extasiarás y vivirás como no lo habías hecho jamás.
 
Hay quienes se resisten a entrar  en su ciclo  de auto-conocimiento porque no aceptan la 
integración  con su  parte  interna,  ¿por  qué? Porque  no se sienten merecedores  de  tanta 
belleza y piensan que necesitan sufrir aún más. No saben que su Ser llegó a este plano en 
forma  de  luz  para  experimentar  cómo  era  estar  dentro  de  un  cuerpo  físico  celular. La 
esencia vino a disfrutar del amor y la alegría, y de paso a aprender cómo equilibrar la dualidad que 
le  ofrece la  escuela de la vida.  El  Ser nació  en este mundo porque quiso experimentar  lo no 
experimentado, vino a vivir lo no vivido y está aquí porque se propuso hacer conocido todo aquello 
desconocido para él.
 
La energía del sufrimiento y de la lucha interna proviene principalmente del hecho que es difícil 
para muchos aceptar al yo humano y a la identidad divina como una sola cosa, y piensan de sí 
mismos como algo  alejado  y  diferente  de  lo  que es  la  Conciencia  Cósmica  Universal. En 
algún tiempo permitieron que instalaran en sus mentes historias tales como que sus antepasados 
habían llegado hasta aquí desterrados del cielo, castigados por haber hecho algún mal; que su 
linaje era de pecadores y debían esperar siempre por un salvador que viniera a sacarlos de las 
profundidades del abismo, bla, bla, bla, bla. ¿Habías oído eso antes? Claro que sí, y ¿sabes que 
existen  instituciones  filosóficas  y  religiosas  en  la  actualidad  afectando  más  la  conciencia  que 
ninguna otra cosa en la Tierra? ¡Acertaste! Y yo te digo que si logramos producir cambios en dichas 



organizaciones,  habrá  como  consecuencia  mayor  apertura  para  que  todos  los  que  anhelan  la 
libertad puedan alcanzarla sin mayores dificultades.
 
Siempre  he  pensado  que  este  es  un  tiempo  maravilloso  para  que  empieces  a  dar  lo  que  le 
corresponde a los demás así como al planeta en el que vives. Usa la energía e inspiración que 
están  vigentes  a  tu  alrededor  para  convertirte  en  lo  que has  diseñado  con  el  ojo  de  tu 
mente;  recuerda  que  tienes  la  habilidad  de  reunir  tus  pensamientos  rápidamente  y 
convertirlos  en  materia  o  circunstancias,  según  lo  determines,  ¡en  un  instante!  No 
necesitas esperar que sucedan cambios drásticos en tu diario vivir o en la Tierra para que 
empieces con tu cometido, en lugar de eso utiliza tu misión para empezar con los cambios; 
¿no crees que sería lo mejor?
 
La  semilla  ya  fue  sembrada  en  la  quietud  de  tu  mente.  En  el  momento  mismo  en  que  
tomes control de tus pensamientos y tus sueños verás brotar el fruto de los mismos ante  
tus  propios  ojos.  Todo  aquel      que  se  ha  ofrecido  en  servicio  al  nuevo  mundo  ya  se  le   
entregó su mandato. Escucha tu corazón y él te dirá por dónde y cómo empezar.
 
Espero aprendas algo de la siguiente historia que te contaré; se llama: “Correr riesgos”, y dice así: 
«Dos semillas estaban juntas en la tierra sembrada. La primera dijo: ¡Quiero crecer! Quiero que mis 
raíces lleguen muy abajo en el suelo y que mis retoños rompan la corteza de la tierra que tengo 
arriba...  quiero  desplegar  mis  tiernos  brotes  como  banderas  para  anunciar  la  llegada  de  la 
primavera... quiero sentir el calor del sol en mi cara y la bendición del rocío matinal en mis pétalos. 
Y entonces creció…
 
La segunda semilla  dijo:  Tengo  miedo.  Si  dejo  que mis  raíces  vayan  hacia  abajo,  no sé  qué 
encontraré en la oscuridad. Si me abro camino a través del suelo duro por sobre mí puedo dañar 
mis delicados retoños... ¿y si dejo que mis brotes se abran y una serpiente trata de comerlos? 
Además, si abriera mis pimpollos, tal vez un niño pequeño me arranque del suelo. No, me conviene 
esperar hasta que sea seguro. Y entonces esperó… Un pájaro que andaba dando vueltas por el 
lugar en busca de comida, encontró la semilla que esperaba y enseguida se la tragó».
 
¿Qué se puede rescatar como aprendizaje al conocer esa historieta? Seguro estoy que va dirigida a 
aquellos que se niegan a correr riesgos y a crecer, porque tarde o temprano son tragados por la 
vida. ¿Entendiste la enseñanza? Espero que tú no seas de los indecisos. Atrévete a enfrentar lo que 
te toca, porque si no, corres el riesgo de ser “borrado del mapa”, y eso me imagino que duele… 
¡Ay, ay, ay!
 
Por último, ya entrado en las lecciones que da la vida, te comparto una historia más, la cual lleva 
por nombre: “Teseo el renegón”. Y dice: «Teseo era un campesino muy trabajador, pero si algo le 
salía mal empezaba a renegar así: ─¡Maldición de las maldiciones malditas!─ Y así se la pasaba, 
renegando,  refunfuñando,  protestando  y siempre  malhumorado.  Un día,  muy temprano,  Teseo 
subió a su carreta y emprendió el  viaje rumbo al  pueblo. La mañana era fresca y los pájaros 
cantaban. Todo parecía perfecto hasta que la carreta se atascó. Una rueda se había hundido en el 
lodo del camino. Entonces Teseo comenzó a manotear y maldecir, pero no hizo nada para resolver 
el  problema. De pronto,  Teseo se acordó de Atlas, un personaje muy poderoso que, según la 
leyenda, era capaz de cargar el mundo en la espalda. ─¡Atlas! ─empezó a gritar Teseo─. ¡Ven y 
saca mi carreta del lodo! Ayúdame, por favor. ¡Tengo que llegar al pueblo!─ Teseo estaba seguro 
de que Atlas llegaría para ayudarlo, así que lo llamó y lo llamó hasta que el gran Atlas se hizo 
presente. Teseo lo miró asombrado. ─¿Qué es lo que quieres? ─preguntó Atlas. ─Bueno ─comenzó 
Teseo, nervioso─, mi carreta se atascó y no puedo sacarla yo solo. ─¿Así que no puedes? ─dijo 
Atlas pensativo─. Está bien, te ayudaré, pero debes hacer lo que te diga. Primero limpia el lodo de 
la rueda. Luego, coloca tierra seca y piedras pequeñas frente a ella─.  Teseo obedeció,  con la 
esperanza de que Atlas finalmente le ayudara a sacar su carreta. ─Ahora ─continuó Atlas─, toma 



ese tronco y ponlo detrás de la rueda. Arrea tu caballo y cuando la carreta se mueva, empuja el 
tronco─. Teseo arreó su caballo y cada vez que la rueda se movía, él empujaba un poco más el 
tronco. Así, poco a poco, la carreta salió del lodazal. ─¡Gracias, Atlas!, sin tu ayuda mi carreta aún 
seguiría atascada. ─Pero si fuiste tú quien hizo todo ─señaló Atlas─. Sólo deja de renegar y piensa 
cómo solucionar tus problemas. Tú no me necesitas─.  En ese momento Atlas  desapareció  tan 
misteriosamente como había llegado. Teseo continuó su camino hacia el pueblo. Desde ese día 
reniega menos y trata de resolver sus problemas sin maldecir ni refunfuñar».
 
¿Cuál crees que sea la moraleja del cuento? ¿Con qué personaje te identificas? ¿Eres Teseo, o 
acaso eres Atlas? Bueno, en realidad te compartí  esa hermosa historia porque resulta que hay 
muchos ‘Teseos’ en el mundo que manotean y maldicen cuando tienen problemas pero no hacen 
nada para salir del bache en que están metidos, quieren que otro venga y les resuelva su vida. Mi 
trabajo como profesor y sanador ha hecho que en mi camino me cruce con un gran número de 
personas que sólo saben pedir y pedir, ándale, acertaste, se comportan igualito que Teseo… Hay 
quienes me exigen a gritos  y sombrerazos  que los  cure  o atienda  a un familiar  o amigo 
suyo. ¿Y sabes qué? Yo siempre actúo como Atlas; me encanta esa filosofía.
 
Ciertamente  tengo muchas  herramientas  qué ofrecerte;  si  te  das  cuenta,  eso es lo  que estoy 
haciendo, y con mucho amor. Pero has de saber que yo no voy a resolver tus problemas. Mejor te 
enseño a que los enfrentes para que crezcas por ti  mismo. Te doy la mano y te ayudo a 
caminar,  pero  una  vez  que  lo  dominas  y  lo  sabes  hacer  tú  solito,  te  suelto  para  que 
experimentes la libertad y vayas hasta donde quieras llegar, porque el límite lo pones tú y 
nadie más que tú.
 
Que te quede muy claro: ninguno debe cargar la mochila de otro. Todos llevamos cierto peso sobre 
nuestros hombros y no es justo echarse a cuestas la carga de los demás. Toma en cuenta que en 
vez de hacer un bien a tu prójimo terminarás perjudicándolo. No sólo sacies su hambre en este 
momento, enséñale mejor a conseguir su propio alimento y así subsistirá por más tiempo. No nada 
más ofrezcas pescado al hambriento, instrúyelo para que sepa pescar. Muéstrale con paciencia y 
amor cómo puede lograr la autosuficiencia.  Entrega la ayuda consciente  desde tu corazón a 
todos con quienes entres en contacto. Esa es la llave del éxito.
 
La vida es la alegría suprema y el deleite de experimentar Todo Lo Que Es. ¡Anímate a vivirla!

 
EL LIBRO DE BIOQUANTUM

 
Capítulo 2

 
No eres el cuerpo físico

 
 

 
Gracias a que tu cuerpo físico existe y, mientras esté sano, lo puedes mover en este plano de 
materia. Lo traes por aquí y por allá, con él subes y bajas por doquier; como luego dicen, ‘andas 
del tingo al tango’ y eso te hace feliz. Con la ayuda de tu cuerpo es que caminas, piensas, respiras, 
amas, odias, haces y deshaces, tienes hijos, etc., pero sólo mientras el Ser o espíritu se encuentra 
activo en él; porque una vez que el espíritu se separa del vehículo, ya no contiene éste el aliento de 
vida y sobreviene de forma irremediable la muerte física. Así es como se deja de existir 
virtualmente por tiempo indefinido dentro de la carne.
 
¿Qué sabes tú del “más allá”? Quizás poco o quizás nada. Y si fuera poco lo que dices que sabes 
del tema, creo que hasta podrías tener algunos conceptos equivocados, por eso es mejor que 



aclaremos. Casi siempre has creído que nada más tienes una forma: la física que percibes, y 
ninguna otra. En verdad estás convencido de eso, y por desgracia también crees que tu forma sólo 
puede estar en un lugar a la vez; pero yo te aseguro que tienes otras formas que no percibes y que 
las creas para distintos propósitos.
 
Bajo ese parámetro yo sostengo que durante todo el tiempo que vives, ¡no eres el cuerpo físico! Te 
lo digo hoy y te lo volveré a decir siempre que necesite recordártelo. Lo que tú eres más bien, es 
una energía que está más allá de lo humanamente concebible, la cual se manifiesta 
durante cierto tiempo a través de la envoltura o aspecto visible y tangible que es el cuerpo 
físico. O sea, el Ser o espíritu ocupa la materia como una prenda de vestir que se pone y que se 
quita a voluntad. Así ha sido y así será por los siglos de los siglos. Pero, vamos, ¿en qué me baso 
para hablar de esa manera? Te explicaré, y espero que no te quede una sola duda al respecto.
 
Verás, yo nací en el seno de una hermosa familia en pleno verano del año 1964. Soy originario de 
un pintoresco pueblito de agricultores y ganaderos enclavado en la sierra de Jalisco, México. Los 
que vivíamos allí, en aquel tiempo, no pasábamos de trescientos habitantes distribuidos todos en 
poco más de sesenta casas. Éramos una pequeña comunidad, muy unida, por cierto. Nuestros 
padres tuvieron a bien darnos todo lo necesario y, sí que nos supieron prodigar amor sin distinción, 
por eso mis hermanos y yo siempre fuimos muy felices. Por supuesto que desde pequeños se nos 
enseñó a ocuparnos de las labores del campo, mismas que desempeñábamos con bastante 
diligencia y entusiasmo.
 
Estaría yo rondando los cinco años de edad aproximadamente, cuando me hice consciente de algo 
que había estado sucediéndome de manera recurrente. Una inolvidable noche, después que mi 
madre nos ofreció una muy rica cena, recuerdo que nos fuimos todos a acostar, arrullados por el 
habitual canto de los grillos. A los pocos minutos de haberme quedado dormido, ¡yo estaba de pie 
fuera de la cama!, completamente consciente y despierto mirando mi cuerpo allí acurrucado bajo 
las gruesas cobijas descansando plácidamente.
 
¿Te dije que estaba levantado y despierto viendo mi cuerpo? Y así era, en efecto. Pero, ¿cómo iba 
yo a estar despierto si en esos precisos momentos me encontraba bien dormido? ¿Cuál de los dos 
entonces era yo?, te preguntarás. O más bien, ¿quién era ese que estaba dormido en mi lecho? 
Podría jurar que quien estaba acostado era yo, sin duda, porque hacía pocos minutos me acababa 
de meter a la cama. Me acordaba muy bien de eso, hasta me encontraba en la misma posición. 
Pero, si yo sentía plenamente que quien era el verdadero yo, era el que estaba de pie, ¿qué crees 
que estaría pasando?
 
Ahora de adulto digo que qué bueno que no me asusté de formar parte de aquel fantástico 
escenario. ¿A qué le puedes atribuir que no me haya espantado? ¿Qué habrías hecho tú ante tal 
situación? ¿Por qué no grité? ¿Por qué no se me ocurrió pensar que estaba muerto? ¿Por qué no 
corrí como loco a meterme a mi cuerpecito físico para despertar jadeando y llorando como una 
gallinita cobarde? ¿Estaría soñando? ¿Alucinaba acaso? ¿Me encontraría quizás bajo los efectos de 
un brebaje maligno? ¿Sería toda esa visión producto de una terrible pesadilla? ¿Estaría mi 
subconsciente burlándose de mí y me jugaba una broma de mal gusto? ¿Estaba paranoico? 
¿Sufriría en ese momento de la terrible esquizofrenia? ¡No, no y no! ¡Nada tan lejos como eso! 
¡Todo estaba en su justo lugar! ¡Todo!
 
Primero déjame decirte que, no me espanté, ni grité, ni pensé que estaba muerto, ni tuve deseos 
de correr a meterme al cuerpo, así como tampoco estaba soñando ni alucinando, puesto que no 
había ingerido ningún tipo de medicamento o droga, ni estaba teniendo una pesadilla, ni mi 
subconsciente me estaba gastando una broma pesada, ni estaba paranoico, y mucho menos 
esquizofrénico o loco de atar… nada de eso; nada. Entonces, ¿qué pasó? Pues, simplemente pasó 



que nunca cruzó, ni por asomo siquiera, un solo pensamiento por mi tranquila y muy receptiva 
mentecita.
 
Y tú tienes todo el derecho a replicar: «¡Que qué!, pero, ¿por qué no pasó nada por tu mente?» No 
pasó, porque yo no sabía nada respecto a esa larga lista de boberías que enumeré párrafos atrás. 
Has de recordar muy bien que yo era un niño que apenas iba a cumplir los cinco años de edad; y 
un crío tan pequeño, el cual todavía no asiste a la escuela, no ha visto televisión, ni está 
influenciado por lo que le cuenten terceras personas, pues, no piensa en nada. Así de sencillo. 
Abundando un poco en el tema, el “disco duro” de mi computadora, o sea, mi mente ─si me 
permites planteártelo de manera figurada─, todavía se encontraba limpio de ideas extrañas y no 
tenía almacenado datos equivocados en torno a esa otra realidad.
 
No había en mi interior información de ningún tipo que pudiera servirme como base de la cual 
partir o que figurara como un antecedente. Esa fue la razón por la que no pensé en nada. Todo me 
pareció natural… todo estaba bien, así que no había por qué preocuparme. ¿Preocu… qué? ¡Vaya!, 
por fortuna ni siquiera sabía en aquellos tiempos lo que significaba esa enredosa y problemática 
palabra. Yo sólo sabía que era el niño más feliz de la Tierra porque nada me hacía falta. Además, 
las imágenes que aún conservo, y bien claras, es que a diario corría y saltaba como un venadito 
libre de ataduras por las serpenteantes veredas del campo, o en su caso, entre las cristalinas aguas 
del río chapoteando y jugueteando con mis hermanitos hasta que el cansancio y el hambre nos 
vencían.
 
Ni más ni menos así era mi vida. ¡Bendita inocencia la mía!, creo que esa inigualable libertad, y el 
haber crecido en contacto pleno con la naturaleza, fue lo que me salvó de llevarme un buen susto 
cuando me miré fuera del cuerpo físico allí, al pie de la cama, dentro de mi habitación. Toma en 
cuenta que yo no tenía nada con qué medir, nada que me dijera que aquello que estaba viviendo 
era bueno o era malo. ¿Cómo iba yo a saberlo? Después de eso siempre he creído que a veces es 
mejor no saber nada. Pero nada de nada, ¿eh? A esa edad yo era bien inocente. ¿Por qué? Te lo 
dije antes, y lo repito: todavía no entraba oficialmente a la escuelita primaria, y tampoco había 
tenido la oportunidad de ver ningún programa de televisión.
 
Recuerdo que unos meses después de ese bello acontecimiento que marcó mi vida, pusieron los 
postes de luz y tendieron los cables de energía eléctrica para suministrar de ese vital fluido a aquel 
apartado puñado de casas ubicado en la serranía. Así que, hacia 1969, en mi querido “rancho 
paraíso”, nosotros todavía vivíamos de la forma más pura y natural que te puedas imaginar. 
Haciendo un pequeño paréntesis, en ese mismo año también, casi toda la familia nos mudamos a 
una gran ciudad con playa, primero, para que siguiéramos gozando de la vida, y luego, que 
tuviéramos la oportunidad de estudiar, y así, un buen día pudiéramos ser gente de bien en esa 
nueva sociedad que nos acogió con beneplácito.
 
Y, volviendo al caso que me atañe, por todo lo anterior, aquella portentosa noche fue y será una de 
las más hermosas de toda mi vida. Reitero que no me dio miedo ver que me encontraba fuera de 
mi cuerpo, no, de ninguna manera. Más bien yo estaba feliz y contento porque era totalmente 
consciente en medio de dicho evento. Muchas veces antes había soñado que volaba libremente por 
los cielos, pero en esa ocasión en particular, todo era más real, así que, debía aprovechar. Acto 
seguido me acerqué a su cara (mi cara) para estar seguro que aquel cuerpecito respirara. Me llenó 
de alegría ver una sonrisa dibujada en sus labios; luego lo dejé, y caminé muy resuelto hacia la 
puerta.
 
Una sensación muy extraña recorrió todo mi ser al momento que mi manecita literalmente se 
‘hundió’ en la agarradera de la puerta cuando quise asirla para abrir. Eso me indicó que no era 
sólido, que no tenía piel y huesos como el que se había quedado dormido en la cama, sino que 
estaba compuesto de pura energía. Después de varios intentos fallidos y ver que no podía abrir 



como se debe, me di cuenta que sólo atravesando con todo mi cuerpo era como iba a poder salir. 
¡Qué dilema! Pero eso no iba a truncar mis deseos de averiguar lo que había afuera.
 
Me armé con todo el valor con que contaba, porque temí que al cruzar, mi cabeza se podía quedar 
atorada; ¡qué horror! En verdad, no pensé en el resto del cuerpo, pero sí creí que los huesos del 
cráneo quizás eran muy duros para pasar de esa manera tan poco ortodoxa. Así que, para el primer 
ensayo, me puse en posición de ‘firmes’, creí respirar profundo, y luego contuve el aliento; una vez 
decidido, pero con los ojos cerrados y las manos por delante, atravesé las tablas lentamente, todo 
trémulo de emoción…
 
Al cruzar completamente, la acción me gustó tanto que me di el lujo de volver a entrar al cuarto, 
pero esta vez reculando. Ya sin temor alguno, volví a enfilarme hacia la puerta rápido, nada más 
que en esta ocasión el impulso fue tan instintivo y descontrolado, que por poco me voy de bruces y 
me pego en la mera bocota contra el suelo. ¿Dije ‘golpear contra el piso’? ¡Ja, ja! Cómo se nota que 
no tenía ni la más mínima noción de lo que estaba ocurriendo. Es cierto, pensé que iba a caer 
pesadamente como un fardo, pero sólo fue eso, un pensamiento, ya que después de trastabillar, 
perder el equilibrio y pasar atropelladamente a través de la puerta, sin que ésta pusiera la menor 
resistencia, quedé suspendido horizontalmente en medio de la nada, flotando suavemente cual 
pluma en el aire.
 
¡Qué noche, Dios mío, qué noche! Y nada que, el destino me tenía reservadas todavía muchas 
sorpresas más. El que me haya tropezado, y haber creído que caería estrepitosamente al suelo, sin 
lograrlo, por supuesto, porque quedé balanceándome a la altura de mi pecho, me dio la 
oportunidad de practicar por primera vez, conscientemente, la técnica de vuelo que tantas veces 
durante los sueños había experimentado… Moviendo manos y pies, como si estuviera nadando bajo 
el agua, pude sentir que me desplazaba a la velocidad que yo pensara. Todo dependía de mi entera 
voluntad. Yo decidía si iba rápido o lento, y lo medía según las circunstancias.
 
Primero le calé a ir para adelante, luego me fui para atrás. Me desplacé al lado derecho, y después 
al izquierdo. Hice giros sobre mi propio eje a ciento ochenta y luego a trescientos sesenta grados. 
Enseguida, en posición erguida (‘parado’), me elevé varios metros del suelo hasta que pude ver los 
tejados de las casas; en cierto momento rocé las copas de los árboles y me posé en uno de ellos 
cual si fuera un colibrí. No tuve miedo de caerme. Después de hacer varios despegues con sus 
respectivos aterrizajes, me quedé de pie en el piso nuevamente.
 
Creí haberme fatigado; hasta jadeaba un poco, por eso opté por detenerme. Aproveché para hacer 
un recuento de todo aquello tan hermoso que acababa de experimentar. Me sentía súper excitado 
porque, para empezar, había atravesado la puerta, lo cual era un logro, y ahora sabía que podía 
volar ¡y no era un sueño! ¡Qué emoción tan grata sentía en todo mi ser! Oh, oh, parecía que mi 
corazón de un momento a otro iba a explotar. ¡Qué indescriptible alegría! Estaba lleno de júbilo 
porque podía atravesar las cosas sólidas sin que para mí fueran obstáculo.
 
Años después, ya en la ciudad, vi por la pantalla de la televisión que Gasparín, “el fantasma 
amistoso”, también atravesaba puertas, paredes, techos y lo todo que se le pusiera enfrente tal y 
como yo lo hacía desde chicuelo. Ah, déjame decirte que aquella primera vez de mi salida 
consciente, noté que estaba desnudo; aunque no ocupaba la ropa para nada, porque del contorno 
de mi cuerpo salía un “humo” blanco muy fino, del grosor como de una cuerda para bailar el 
trompo, y éste no se disipaba. Eso me hacía sentir vaporoso y a la vez liviano…
 
Yo sólo sé que veía una energía blanca, con azul tenue, que me rodeaba todo, y eso le daba 
“volumen” a mi cuerpo. En esos momentos no era yo otra cosa más que un pequeño espíritu osado 
e inquieto que se aventuró a salir de casa sin el menor recato y, eso sí, exento del famoso miedo 



que tanto daño hace a las personas mayores. Yo nada tenía que perder. Además, con nadie tenía 
que quedar bien.
 
Mientras estaba cavilando en el corredor de la vivienda, sentí la presencia de alguien que se 
encontraba parado allá, al fondo del patio, junto a un frondoso árbol de capulín, como a unos cinco 
o seis metros de distancia. Se trababa de un espectacular personaje que parecía estar esperando 
pacientemente a que yo terminara de hacer mis malabares y poderse acercar. Al mirarnos cara a 
cara, él me sonrió alegremente y caminó hacia mí. Esa figura brillante estaba llena de luz blanca y 
dorada. Parecía estar envuelto en una bola de fuego palpitante, pero no hacía ningún ruido. De 
todo su cuerpo salían destellos de luz, parecidos a la lumbre, pero esas llamas no quemaban. 
Posiblemente de alto tenía más o menos lo que medía el marco de la puerta, eso quiere decir que 
me sacaba más de dos veces mi estatura. Al estar a un paso cuando mucho de mi persona, se 
detuvo, me saludó inclinando un poco su cabeza, y me dijo que me estaba esperando para 
llevarme a dar un paseo.
 
¿Me dijo, o lo pensé? Me lo dijo, y aunque no usó la boca para hablar, de todos modos escuché 
fuerte y claro dentro de mi cabecita el saludo y la cordial invitación: «¡Qué tal, mi niño!; vine por ti, 
te estaba esperando para llevarte a dar un paseo». Y resultó que no me costó mucho trabajo 
comunicarme con el extraño visitante de la misma manera que él lo hacía, o sea, ¡por medio de los 
pensamientos! Lo que yo pensaba, él lo entendía, y de inmediato me contestaba; y lo que él 
pensaba, yo lo ‘escuchaba’ adentro de mí. [A eso las entidades de dimensiones superiores le llaman 
telepatía o transmisión de imágenes].
 
El radiante ser me tomó cálidamente en sus brazos y me levantó sin el menor esfuerzo hasta que 
sus profundos ojos azules quedaron a unos veinte centímetros de distancia de los míos. A través de 
su mirada, un torrente de energía fluyó hacia mi interior y sentí que entendí todo, todo, todo. Era 
como si en ese instante mismo hubiera traspasado archivos que contenían valiosa información 
desde su conciencia y quedaron grabados en forma indeleble en la mía. Una vez que me abrazó 
como a su bebé, tocó suavemente con la parte de atrás de los dedos de su mano derecha mi 
carita; sentí el roce de su piel con la mía. Leí en sus ojos que no podía contener más la alegría que 
le causaba aquel divino encuentro y me dio un tierno beso en la mejilla.
 
Sentí un amor muy profundo hacia ese exquisito ángel desprovisto de alas; lo que pudieran parecer 
sus alas era la energía tan enorme que le circundaba, pero para mí, eso no eran alas con plumas, 
me quedó claro. Enseguida, arropándome con su cuerpo, nada más dijo: «¡Vá-mo-nos!». 
Inmediatamente después estábamos viajando a través de una luz muy fuerte, hasta que llegamos 
al final de algo que parecía la boca de una cueva o la salida de un túnel. Mi amigo me explicó que 
ahora nos encontrábamos fuera de la dimensión que yo conocía y que allí se llamaba “blue star”. 
«¿“Blu estar”?, ¿qué es blu estar?», le pregunté. Y él me contestó: «Blue star es tu casa, mi niño 
querido; es de donde tú eres».
 
Ah, ya entendía, blue star era mi casa; o sea que tenía dos casas, la del rancho donde nací, y blue 
star… qué feliz me sentí al saberlo. Sin más, empecé a experimentar un supremo gozo, un éxtasis, 
un arrobamiento espiritual y un calor extremo consumía literalmente todo mi pecho, porque ese 
maravilloso lugar, mi casa, mi blue star querido, me estaba recibiendo con los brazos abiertos. Y en 
esos precisos momentos me di cuenta que yo era un ser de energía igual que el amigo que me 
había llevado hasta ese remoto lugar. Nuestra constitución era la misma en esa dimensión 
desconocida.
 
No me sentí niño, ni pequeño, ni frágil. Tampoco sentí nostalgia por el mundo que acababa de 
dejar atrás, donde todo era físico y material. Yo comprendía en lo más hondo de mi corazón que mi 
cuerpo carnal seguía vivo, y que me esperaba al otro lado del túnel de luz. Lo que me quedó más 
claro con la enseñanza que allá recibí, es que “el Ser” es quien uno realmente es. ¿Y quién es uno? 



¡El Ser!… Sí, el espíritu. Lo que somos es la energía que llevamos dentro, y no tanto el cuerpo 
físico. ¿Entiendes? Porque los cuerpos físicos son temporales, y el Ser es el que ha sido, el que es, 
y el que será, por toda la eternidad.
 
Como te podrás imaginar, he ido y venido a Blue Star ─el planeta al que pertenezco, y que 
está vibrando en la novena dimensión─ miles de veces desde aquel bendito día. De hecho, 
te confieso que llevo “doble vida”, ya que de día vivo en la Tierra, y de noche normalmente 
me muevo en otras dimensiones, pero principalmente voy a estudiar técnicas de sanación a 
los hospitales de la ‘estrella azul’. Mi adorado mundo llamado ‘Blue star’, es una gigantesca 
“isla flotante”. No es un planeta físico, es completamente energético, y se está moviendo 
constantemente de lugar. Tiene una población de varios millones de habitantes; todos son 
muy sabios, y una gran cantidad de ellos se dedica a innovar todo lo creado. Blue star es 
uno de los puntos que cuenta con la más alta tecnología del universo que conozco.
 
Bueno, voy a cerrar la anécdota de mi primer viaje dimensional que hice cuando niño. Pienso que 
duró como unas dos horas aproximadamente. En ese tiempo pudimos hacer un largo recorrido por 
varios lugares. Entre otros ─y fue lo que más me llamó la atención─ visitamos unas enormes 
instalaciones, mucho muy bellas, donde se aplican conocimientos de medicina integral, un sistema 
completamente desconocido en la Tierra y que me comprometí un día enseñar a todos los que 
quisieran aprenderlo. Las paredes y los techos de la clínica eran transparentes, semejantes al vidrio 
que ya conocía, etc., etc.
 
El regreso a mi otro mundo, a la Tierra, lo hicimos exactamente de la misma manera como 
llegamos allá. Mi maestro ─ahora sabía que aquel ser era mi guía, y es el padre de mi Ser 
también─, me tomó entre sus amorosos y fuertes brazos y volvió a decir: ¡Vá-mo-nos! Y otra vez 
en el viaje, que no creo que haya durado más de lo que tarda un relámpago en estallar, vi la 
centelleante luz, hasta que llegamos al otro lado del túnel, pero esta vez aparecimos al interior de 
la humilde morada donde vivía con mi familia terrenal, y justo al pie de la cama donde mi cuerpo 
dormía.
 
Aquel hermoso ángel ─ah, porque esa era la imagen que de pequeño tenía yo de los ‘ángeles de la 
guarda’─ acomodó rápido mi forma energética dentro de mi cuerpo físico, y al instante desperté. 
En cuanto abrí los ojos, vi ya a mi padre flotando unos centímetros del suelo; con su mano derecha 
extendida a la altura de su hombro se estaba despidiendo de mí, y dijo: «Hasta pronto, hijo. Que 
descanses». Desde luego yo me volví a embolismar con las tendederas y los ponchos, cambié de 
posición y muy orondo me entregué pronto al sueño. Por supuesto que me encontraba 
exageradamente feliz por la experiencia tan agradable que acababa de vivir.
 
Pues bien, no creas que como yo tengo el recuerdo nítido de aquel famoso viaje, y las 
subsecuentes vueltas, hasta estos días, vayas a pensar que soy una persona diferente a ti. 
De ninguna manera. Tú y yo somos exactamente iguales. Adentro de ti también hay un Ser 
que tiene su origen en algún punto de este vasto universo, o de cualquier otro, ya sea 
físico o energético.
 
Poco a poco me he puesto en contacto con un sinnúmero de personas encarnadas en este mundo y 
que son originarias también de Blue star, como yo. Te aclaro que no es mi fin ni mi afán 
vanagloriarme de algo que sucede en mí de manera tan natural hasta la fecha. Pero, ocupémonos 
mejor de ti, ¿te late?
 
¿Te gustaría saber de dónde eres? ¿O ya lo sabes? ¿Te queda claro quién eres y por qué estás 
aquí? Bueno, quizás todavía no, espero que pronto te llegue información al respecto. Volviendo al 
meollo del asunto ese de que no eres el cuerpo físico, tu supuesta identidad está basada sólo en el 
cuerpo celular, por eso es tan difícil imaginarte fuera de él de alguna manera.



 
Pero déjame decirte que cuando tienes un deseo muy vívido de estar en  
algún espacio en particular, sin darte cuenta, una forma idéntica a la tuya  
aparece en el lugar que evocaste. Tu vehemente deseo es quien lleva el holograma de 
tu personalidad a ese lugar y allí aparece. Aunque esa “imagen-pensamiento” no puede ser vista 
por casi nadie ahora, estoy seguro que en poco tiempo se desarrollarán aparatos capaces de 
percibir toda clase de fenómenos que vibran más allá de lo “normal”. A como están las cosas, en 
estos tiempos esa imagen sólo pueden percibirla quienes tienen abiertos sus sentidos internos, los 
cuales aquí te enseñaré a desarrollar. Cualquier acto mental intenso siempre se traduce 
primero de manera metafísica y luego se expresa en el plano material.
 
Todos los individuos envían frecuentemente ese tipo de imágenes como réplica de sí mismos, nada 
más que el grado de materialización de cada una de ellas puede variar. Algunas son más definidas 
que otras; no obstante, recuerda que no son meras proyecciones o imágenes “planas”, y que 
también tienen efecto sobre el medio ambiente. Las imágenes tienen inteligencia propia, buscan su 
“espacio” abriéndose camino y casi siempre vibran junto a otras formas u objetos físicos.
 
Si un día tú desearas fervientemente estar en un claro de un bosque conocido, de 
inmediato ese intenso deseo tuyo actuará como un núcleo de energía proyectado hacia 
afuera desde tu Ser y tendrá una forma:     tu propia imagen  . El lugar que visualizaste atraerá   
entonces la figura y en un santiamén estarás allí, aunque no se te pueda ver en 
circunstancias normales. Ahora que si a tu deseo le pones mucha más intensidad, el núcleo 
de energía será mayor y una parte de tu flujo de energía se unirá de tal manera que por 
un momento en el cuarto de tu casa, o donde estés, podrá sentirse de repente el olor que 
despiden los árboles y la vegetación en general; inténtalo y verás.
 
El alcance de tu percepción dependerá siempre de la calidad de tu imaginación y de la cantidad de 
concentración que tengas... Nunca dejaré de decir que todas las formas físicas ─incluyendo al 
cuerpo─ son el resultado del enfoque emocional que uno tenga. La maravillosa energía que viene 
desde tu Ser interno no sólo ha creado tu parte física, sino que también le da sustento y le da vida. 
Todo lo que apareció, aparece y aparecerá en el nivel físico, existió, existe y existirá también en 
otros niveles que un día aprenderás a percibir.

EL LIBRO DE BIOQUANTUM
 

Capítulo 3
 

La vida, los sueños y la muerte
 
 

 
La vida es un constante estado de transformación, y la muerte, por supuesto, forma parte también 
de ese proceso tan natural. Tú piensas que te conoces a sí mismo; pero de seguro no te das cuenta 
que a niveles internos las moléculas y partículas atómicas que componen tu cuerpo aparecen y 
desaparecen de vez en vez. En otras palabras, mientras vives, algunas “luces” en tu interior se 
apagan y otras se prenden de manera incesante. Vida y muerte, muerte y vida a la vez.
 
Porciones infinitesimales de tu imagen corporal se desmigajan momento a momento para ser 
remplazadas enseguida, y tú ni siquiera le dedicas un pensamiento a ese sorprendente hecho. 
Deberías considerarte afortunado de seguir aquí, vivito y coleando, a pesar de las numerosas 
muertes y renacimientos que ocurren en el físico durante toda tu vida.
 



Si tus células no murieran, y no fueran remplazadas, tu imagen física no podría seguir existiendo, 
así que, en tu actual existencia, tu conciencia también “parpadea” alrededor de tu envoltura física 
siempre cambiante. Hay ritmos dentro de los cuales ocurren una infinidad de variaciones 
semejantes a una integración y desintegración cósmica-espacial y tú también formas parte de ellos. 
Lo que tú llamarías muerte, no es más que una duración más larga o continuada de esa pulsación 
de la que no eres plenamente consciente. La muerte del tejido físico es una parte del proceso de 
vida como la conoces; es un segmento de la constante transformación, y siempre nueva vida 
brotará enseguida.
 
En tu situación presente consideras arbitrariamente que dependes de una imagen física dada; o sea 
que te identificas mucho con tu cuerpo. Como te dije hace unos instantes, partes de ese cuerpo 
mueren a lo largo de tu vida, y el cuerpo que tienes ahora no contiene una sola partícula de 
materia de las que tenías hace diez años, por ejemplo. Ahora eres diferente a como eras hace 
tiempo. El cuerpo que tenías hace quince o veinte años está “muerto”. Sin embargo, no cabe duda 
que no estás muerto y eres capaz de leer este libro con esos ojos que están llenos de materia viva. 
¿Entiendes?
 
Ese proceso de transformación al que me refiero, es tan suave, que no te das cuenta que sucede 
realmente. Las pulsaciones cortas las pasas por alto, pero tu percepción física no es capaz de salvar 
el vacío cuando ocurre el ritmo de pulsación más largo. Y es ese tiempo, precisamente, el que 
percibes y has dado en llamar como “muerte”. Es necesario que conozcas lo que pasa cuando el 
Ser se separa del cuerpo y no tiene una imagen más que ponerse. ¿Quieres?
 
Ésta que estás viviendo no es la única existencia que has tenido ni tendrás. Otra vez te digo que 
sólo usas los cuerpos como prenda de vestir en cada flujo de espacio-tiempo. En el pasado has 
usado muchos otros. ¿Por qué no lo recuerdas? Porque no tienes la conciencia despierta. En tu vida 
anterior no avanzaste más de lo que has conquistado en ésta. Lo único que utilizaste fue el cerebro 
de aquel entonces y sólo te interesaste por el cuerpo físico otra vez. El detalle es que aquellos 
cuerpos perecieron junto con su respectivo cerebro, y no recuerdas nada porque ya no están 
contigo y en ti ahora. También se debe a que supones que lo único que puedes recordar es la 
presente vida, y olvidas la mayor parte de los días porque no los sabes “vivir” en realidad.
 
Al morir, tu cuerpo se irá a la tumba, lo sabes perfectamente; también entiendes que con el paso 
del tiempo se consumirá. El traje o cuerpo físico en polvo se convertirá, pero tu Ser muy vivo 
seguirá. El problema es que volverás a nacer y no vas a recordar lo que hoy estás viviendo porque 
tu cerebro del futuro no está aquí presente, aunque tu espíritu sí. ¿Qué será entonces lo que debes 
hacer?
 
Tus ‘creencias’ en relación a la muerte son las que cambian en gran medida esa experiencia, ya que 
todo lo interpretas de acuerdo a los conocimientos adquiridos, al igual que en estos momentos 
interpretas la vida según lo que crees que es o no posible. El Ser es capaz de abandonar el cuerpo 
en forma lenta o rápida dependiendo de muchas variantes. Por ejemplo: puede ser tan grande el 
pánico que tengan algunas personas a la muerte, que  en un momento dado queden en estado de 
coma, y vaya que eso sucede muy a menudo, ¿verdad?
 
Por otro lado, quiero que entiendas que siempre que duermes y entras a un sueño profundo, tu Ser 
abandona el sistema motor que lo contiene, o sea, el cuerpo físico. Y aunque normalmente lo hace 
por períodos de tiempo cortos, a veces podrían ser demasiado largos. Cualquiera podría llegar a 
pensar que estás muerto, o por lo menos “en coma”, si sales del cuerpo para hacer una visita a 
otras dimensiones y en ese viaje te tomas uno ó dos días del tiempo de la Tierra, ¿o tú qué crees? 
Todavía no entiendo por qué se le debe tener tanto miedo a morir si todas las noches durante el 
sueño se experimenta, aunque sea en una pequeña modalidad, el mismo proceso que se da en la 
muerte de verdad.



 
Quienes en vida no hayan tenido mucho miedo de enfrentar la muerte, al dejar el cuerpo 
reconocen pronto su nueva situación y, resignados, se alejan de allí sin hacer aspavientos. Pero los 
que toda su vida estuvieron súper ‘dormidos’ de la conciencia, al desencarnar ni siquiera se dan 
cuenta que ellos son los muertos. Bien se pueden pasar horas analizando su propio cadáver, y 
hasta se admiran por el gran parecido que tienen con el difunto. ¿Te das cuenta a lo que conduce 
la ignorancia respecto a estos temas?
 
¿Sabes qué sucede después que alguien muere? Normalmente se ponen a recapitular partes de la 
vida que acaban de tener. Luego entran en un pequeño período de rendimiento de cuentas donde 
examinan meticulosamente su nueva situación. Escrutan sus capacidades, estudian sus puntos 
débiles y ven dónde tuvieron más fallas, tomando nota de cada una de ellas. Enseguida deciden si 
se toman unas merecidas vacaciones o vuelven pronto a la existencia física para corregir los 
detalles que les hayan quedado pendientes.
 
Así como lo fueron en vida, siguen siendo de vital importancia toda clase de emociones que el 
fallecido tenga, por eso, ayuda mucho que esté una comitiva de antiguos familiares y amigos 
esperándole en el más allá. En caso que sus conocidos ya estén nuevamente encarnados, o hayan 
pasado a otros estados de conciencia, su maestro guía es quien toma el papel de alguno de 
aquéllos para que éste no se sienta solo, triste y abandonado.
 
Por supuesto que no todos viven la misma realidad una vez que llegan a formar parte del mundo 
de los muertos. La experiencia de cada quien es distinta. Verás, para los que estuvieron enfocados 
únicamente en la parte física, y que por desgracia padecieron muchas enfermedades, se envía a 
éstos a hospitales donde se les da el tratamiento adecuado. ¿Te preguntas por qué?, porque yo 
también me lo preguntaba. Hasta parece increíble que después de extintos muchos de esos 
enfermos sigan proyectando las mismas dolencias que tuvieron en vida. Por esa razón se les 
somete de inmediato a procesos de rehabilitación, pero de tipo psicológico, más bien, para hacerles 
entender que las creencias tan acendradas traídas del otro plano son las que ocasionan los 
malestares en su “cuerpo” ahora.
 
Puede que después de la muerte haya quien se niegue a creer que está difunto, y continúa éste 
enfocando su energía emocional en aquello que conocía en vida. Si alguien estaba obsesionado con 
un proyecto en particular, seguro tratará de llevarlo a feliz término. Por fortuna en ese plano 
siempre estará su guía personal para ayudarle a entender la nueva situación, aunque puede ocurrir 
que esté tan absorto en su “trabajo” que no le preste la más mínima atención. En no pocas 
ocasiones los muertos hasta se quejan de las supuestas intromisiones del guía, y aducen que sólo 
obstaculizan su avance.
 
Quien haya estado muy identificado en vida con su imagen corporal, al morir puede que no 
entienda el verdadero significado de su nueva experiencia, y hasta puede intentar meterse al 
cuerpo otra vez, sin darse cuenta que ya está bien frío, porque es cadáver. Si lograra su cometido, 
resulta que al tratar de reactivar los mecanismos físicos se va a dar cuenta de las condiciones en 
que está su cuerpo, y por lo menos se pegará un susto del cual no se va a olvidar jamás.
 
Algunos lloran desconsolados sobre sus despojos, si es que tuvieron un accidente y quedaron 
desmembrados, sin darse cuenta que en esa otra realidad están “completos”. Quienes hayan 
odiado su cuerpo descubrirán después del deceso que están muy apegados a él. Caso contrario, 
como te decía, los que  no se hayan identificado mucho con la imagen del cuerpo verán que les es 
más fácil aceptar su nueva situación y alejarse tranquilamente del mismo.
 
Todas estas circunstancias pueden ocurrir o no dependiendo del individuo del que se trate. Sin 
embargo, inmediatamente después de abandonar el cuerpo físico, todos se encontrarán dentro de 



otro “cuerpo”, el cual tiene la misma forma que utilizó durante los viajes conscientes fuera de él. 
Esa forma parecerá sólida y física, pero no puede ser vista por quienes continúan vivos. Con la 
ayuda de ese “cuerpo” se pueden hacer todas las cosas que se hacían en sueños como volar, 
traspasar objetos sólidos, o trasladarse según sus deseos para viajar de un lugar a otro a medida 
que se está pensando en ello. Aquí quiero destacar algo muy importante: quienes pueden percibir a 
los desencarnados, normalmente son personas de buen corazón; y ellos siempre se preguntarán 
por qué ellos y no los familiares directos son los que debieran percibir a sus propios muertos…
 
Si después de la muerte alguien se imagina a sí mismo como niño, adquirirá inmediatamente la 
forma del pequeño que fue. Durante cierto período de tiempo va a poder manipular las formas y 
tomará cualquier apariencia experimentada mientras tenía conexión con la imagen física. Quien 
haya muerto, por ejemplo, a los noventa años, y quiere percibirse con la galanura que tuvo a los 
treinta, así será. De hecho, la mayoría casi siempre escoge la imagen que tenía en el momento que 
alcanzó su máximo desarrollo emocional sin tomar en cuenta la edad. En tratándose de las 
comunicaciones para con los vivos, se adopta la forma que se tenía precisamente cuando se 
mantuvo relación con quien uno se conecta.
 
Tal y como llevas un récord de la vida en estado consciente o de vigilia, y esa memoria le da 
sentido de continuidad a tu vida, asimismo dentro del estado de sueño tienes archivos igualmente 
vastos. Entiende, existe una secuencia tanto en tu vida de despierto como en la que llevas durante 
los sueños. Si en un momento dado no le encuentras coherencia a tus sueños, es porque una vez 
despierto te hipnotizas a ti mismo para no creer que tal cosa pudiera existir. Tú mismo te encargas 
de descartar la probabilidad; y es que al abrir los ojos quieres siempre traducir las aventuras 
nocturnas en conceptos físicos e intentas hacerlas encajar en tu percepción distorsionada y limitada 
de la realidad que conoces.
 
En el primer capítulo te dije una gran verdad: «que siempre me ha parecido más eficaz y creativo el 
humano estando dormido que despierto». ¿Por qué crees que digo lo anterior con tanta seguridad? 
Porque a la mayoría le enfada admitir que en sueños pueda hacer cosas que despierto le parecen 
imposibles, como eso de volar sin estar sujeto a las leyes de la física tales como la gravedad, etc. 
Lo malo es que existen muchos seudo profesionales en el campo de la salud que suponen de 
manera inexacta que ese tipo de experiencias son simbólicas y no literales.
 
Yo te aseguro que todas esas vivencias, entre las que se destacan los vuelos que realizas, son más 
reales de lo que te puedas imaginar. Quienes vayan por el mundo queriendo explicar por qué se 
vuela en los sueños, utilizando para ello complicadas teorías, seguro carecen de razón y su verdad 
no la sustentan, porque lo que defienden no les consta; para ellos puede ser conocimiento 
adquirido, algo que alguien más les dijo o lo leyeron por ahí, y esa es su verdad, aunque sea a 
medias. Quiero que sepas que cuando sueñas que vuelas ¡eso estás haciendo en realidad! No hay 
nada más de qué hablar.
 
Durante los sueños se actúa más o menos en las mismas condiciones como cuando el Ser ya no 
está dentro del cuerpo. Muchas experiencias que se tienen en sueños son como las que va uno a 
encontrar después de la muerte. Por ejemplo: se puede hablar con familiares desencarnados, 
visitar el pasado, saludar a viejos compañeros de trabajo, caminar por calles que existieron hace 
cincuenta años, viajar a través del espacio sin emplear tiempo físico para hacerlo, recibir 
enseñanzas o enseñar a otros, hacer trabajos con sentido, solucionar problemas del diario vivir, 
etc., etc.
 
Si en la vida física existe un intervalo entre la concepción de una idea y su realización física, en la 
realidad del sueño no sucede de esa manera, porque allí se plasma o sucede todo de inmediato. 
Para que te vayas familiarizando con la realidad que se te presentará después de la muerte, más 
vale que explores y entiendas la naturaleza de tus sueños ahora. En el estado de sueño recuerdas a 



todas las personas, circunstancias y cosas con que has tenido alguna relación, aunque en la vida 
diaria no lo re-conozcas. Dormido puedes compartir muchas cosas bellas con amigos que viven muy 
distantes de tu mundo y al despertar no sabes siquiera que existen.
 
Tus tareas físicas diurnas tienen un significado y un propósito, al igual que las aventuras que tienes 
en los sueños; en ambas siempre alcanzas ciertas metas propias. La vitalidad, la fuerza y la 
creatividad de tu existencia física se generan en la dimensión desconocida. En sueños aprendes a 
crear tu realidad física de todos los días, así como después de la muerte te dedicas a 
planear magistralmente tu siguiente vida en el plano sublime. Si no la has usado tú alguna 
vez, por lo menos habrás escuchado de otros la siguiente frase: ‘deja lo consulto con la  
almohada’, ¿cierto?, porque en los sueños resuelves los problemas difíciles que se te 
presentan durante el día.
 
En la vida física sólo ves lo que quieres ver; de todo el campo disponible de la realidad 
percibes ciertos datos que seleccionas cuidadosamente de acuerdo a los conceptos que 
tengas de la misma; y a final de cuentas eres tú quien crea esos mismos datos. Por 
ejemplo, si crees que todo son malos, no podrás experimentar la bondad en nadie porque 
te estarías cerrando a ella; y los demás, a su vez, te mostrarán su peor lado. Te esforzarás 
telepáticamente para no gustar a los demás proyectando en ellos tu aversión. En otras 
palabras, tu experiencia responde a tus expectativas.
 
Si estás obsesionado con la idea del mal, siempre encontrarás condiciones malignas. Si 
crees en el demonio, te encontrarás con demonios. En los sueños y fuera del cuerpo físico 
consciente los pensamientos y las emociones se convierten en realidad sin que medie lapso 
de tiempo alguno. Así que, si crees que te vas a ver envuelto en una grave enfermedad, 
proyectarás de inmediato la forma mental que desencadenará el achaque sin darte cabal 
cuenta que se trata de tu propia creación. La mente es muy poderosa y crea todo lo que 
cree, mucho ojo.
 
Cuando tengas los ojos abiertos, no des por sentado que sólo existen los objetos que  
percibes. Mira hacia donde el espacio parece vacío y escucha en medio del silencio. Hay  
estructuras moleculares en cada milímetro de espacio vacío, sólo que no te has enseñado a  
percibirlas. Ciertamente hay otras voces, pero has entrenado tus oídos para que no las  
oigan. Deja te pregunto: si sabes usar tus sentidos superiores estando dormido, ¿por qué  
no les haces caso cuando estás despierto? ¿Qué te pasa? ¿Por qué esa incongruencia?
 
Todos los acontecimientos pueden cambiarse antes y después de haber ocurrido. Los 
eventos y los objetos no son absolutos, son más bien moldeables; no son estables ni 
permanentes aunque así lo parezcan en la realidad física. Cualquier cosa que se pueda 
palpar físicamente es mera proyección de una realidad mayor que viene a densificar desde 
dimensiones superiores. Los acontecimientos de los que eres consciente son sólo los 
fragmentos que se introducen o aparecen en tu conciencia cuando estás despierto.
 
Después de la muerte todos los humanos pueden acceder a una variedad sin límite de experiencias 
de acuerdo al grado de desarrollo interno o espiritual que en vida hayan alcanzado. La 
reencarnación implica mucho más que la simple decisión de vivir otra existencia física. Estás 
aprendiendo a crearte a ti mismo. Los conceptos de bueno, mejor, óptimo, etc., pueden producir 
cierta confusión porque estás queriendo ser cada vez tan completo como sea posible.
 
El experimento que transformará el mundo se basa en la idea fundamental que tú creas tu 
realidad de acuerdo con la naturaleza de tus creencias. En el plano sublime, mejor 
conocido como la dimensión de la elección, sabes bien que tú creas tu propia existencia 
física tanto de manera individual como colectivamente, y allí te reúnes con otros que han 



decidido tener el mismo tipo de experiencia para la firma de contratos. Así es como 
comienza la gran aventura cooperativa a medida que se alistan todos los involucrados para 
encarnar en conjunto.
 
Hablando de tiempo físico, hay quienes podrán tomarse siglos en elegir, mientras que otros lo 
hacen en unos cuantos años nada más. Pero desde siempre se han registrado casos excepcionales 
en los que alguien regresa rápidamente a otra existencia física en sólo horas de haber fallecido. Se 
trata de hechos causados por un deseo obsesivo de volver a la vida física por un propósito especial 
donde en cuanto se descarta el cuerpo físico viejo se renace en uno nuevo para terminar algún 
trabajo importante que quedó sin concluir.
 
Un verdadero trabajo interno-creativo hace que te involucres en diferentes procesos cooperativos 
en los que aprenderás a profundizar en otros flujos de conciencia. Así conseguirás percibir la 
existencia de muchas más dimensiones que las que conoces. Por esta y otras razones, la parte 
creativa de tu Ser es multidimensional. Su origen no tiene lugar en una sola dimensión, sino en 
varias, y tiene el matiz de la multiplicidad desde su propio origen.
 
Ese trabajo y función de la creatividad te está recordando que tu realidad es multidimensional. Así 
que, la ley del ‘autoconocimiento’ deberá tener a partir de ahora un significado mucho más amplio 
del que tenías antes. Autoconocimiento es lo mismo que extraer de tu interior la información 
contenida desde el origen de los tiempos…
 
De hecho, sé que cuando estás solo puedes conocer algunos de esos flujos de conciencia de los 
que hablo. A veces oyes palabras o percibes imágenes que pudieran estar fuera de contexto en tus 
pensamientos, y que, de acuerdo con tu educación, creencias y formación puedes interpretarlas de 
muchas maneras. Sin embargo, en muchas ocasiones pudiste haber sintonizado inadvertidamente 
con uno de esos flujos de conciencia y pudiste haber abierto momentáneamente un canal a otros 
niveles de realidad en que habitan otras partes tuyas.
 
Algunos de esos flujos pueden incluir pensamientos de lo que tú llamarías un “yo reencarnado”, 
pero enfocado en otro lugar o periodo de la historia como la conoces. También podrías «pescar» un 
acontecimiento en el que estuviese involucrado un yo probable, de acuerdo con tus inclinaciones, 
tu flexibilidad psíquica, curiosidad y tu deseo de conocimiento. En otras palabras, puedes ser 
consciente de una realidad mucho mayor de la que conoces, usar capacidades que no sabes que 
posees y conocer más allá de toda duda que tu conciencia e identidad propia son independientes 
del mundo en el que estás enfocando ahora tu atención principal.
 
Esas otras experiencias ─que no dejan de ser tuyas─ siguen alegremente su curso aunque estés 
despierto o dormido, aunque normalmente las bloqueas cuando estás despierto. En estado de 
sueño eres mucho más consciente de ellas, lo que pasa es que en el proceso final del sueño con 
frecuencia enmascaras las experiencias psíquicas intensas y lo que recuerdas es sólo parte del final. 
Ese recuerdo último convierte la experiencia principal en algo que sea lo más parecido posible a los 
términos físicos y queda totalmente distorsionado.
 
Cuando no quieres recordar un sueño en particular, tú mismo censuras la memoria. Incluso tú 
mismo te puedes sorprender en el acto de suprimir deliberadamente el recuerdo de un sueño. Aquí 
es donde disfrazas apresuradamente la experiencia con ropas lo más parecidas posible a las físicas. 
Eso lo haces porque no quieres aceptar que la experiencia no es física. No todos los sueños son de 
esa naturaleza; algunos tienen lugar en áreas mentales conectadas con tu actividad diaria por lo 
que el proceso del ocultamiento no es necesario. Quiero que te quede claro lo siguiente: en 
niveles muy profundos de tus sueños entras en comunicación con otras partes de tu 
identidad y con las otras realidades en las que también existes.
 



En ese estado te dedicas a trabajos y labores que pueden estar conectados o no a tu interés tal 
como lo conoces. Aprendes, estudias, juegas; haces cualquier cosa, excepto dormir, según la idea 
que tienes del término. Te pones muy activo; te ocupas en el trabajo de fondo, en el verdadero 
núcleo de tu existencia. Permíteme señalar que aquí lo que ocurre sencillamente es que no estás 
inconsciente. Sólo lo parece, ya que por regla general no recuerdas nada de eso por la mañana. Sin 
embargo, hay quienes se dan el lujo de ser parcialmente conscientes de esas actividades, y 
también existen métodos científicos que te permitirían recordarlos hasta cierto punto.
 
Tu Ser o conciencia abandona siempre tu cuerpo cuando estás dormido. Te comunicas con 
personas que conociste y que están en otros niveles de realidad, y lo que es más, 
mantienes y revitalizas creativamente tu imagen física. Procesas la experiencia diaria, la 
proyectas en lo que tú piensas es el futuro, escoges entre un infinito número de 
acontecimientos probables que vas a hacer físicos, y comienzas los procesos psíquicos que 
los traerán al mundo de la sustancia.
 
Al mismo tiempo haces que esa información esté disponible para las demás partes de tu identidad 
que habitan en realidades diferentes y recibes de ellas información de manera recíproca. No es que 
pierdas contacto con tu “yo” ordinario despierto, sencillamente no estás enfocado en él porque 
centras la atención en otra parte. Durante el día simplemente inviertes el proceso. Si miraras tu ser 
normal diario desde el otro punto de vista, encontrarías a tu ser físico despierto tan extraño como 
encontrarías al ser dormido.
 
Pero bueno, sigo sosteniendo que tú dormido tienes mucho más conocimiento que estando 
despierto, por muy orgulloso que estés de tu cuerpo físico diurno.
 
 
 

EL LIBRO DE BIOQUANTUM
 

Capítulo 4
 

Hipnosis colectiva y autosugestión
 
 

 
En la vida presente no sólo enfocas un alto porcentaje de tu parte consciente en el cuerpo físico, 
también inviertes otra porción de tu atención en una frecuencia de acontecimientos que en este 
plano se interpreta como “tiempo”. Sabes lo que sucedió en el pasado por lo que cuenta la historia, 
por lo que viviste, y por eso das crédito a su existencia; pero desconoces casi en su totalidad lo que 
sucede con el tiempo futuro. Seguro estoy que en cierto momento tendrás acceso a la ‘historia del 
futuro’ aquí, en tu propio presente, al modificar algunas de las reglas del juego que aceptaste jugar 
en este planeta.
 
En otros niveles de realidad ─dimensiones─ las reglas son muy distintas. Por ejemplo, después de 
la muerte siempre se está bastante abierto a la percepción, y el futuro aparece tan claro como el 
pasado mismo. Sin embargo, no hay un sólo pasado; eres tú quien acepta como real sólo cierta 
clase de acontecimientos y por eso acabas menospreciando otros. Tu cuerpo es una manifestación 
de la realidad que estás viviendo ahora, pero también tienes otras formas en las demás realidades; 
ya te lo había dicho, ¿lo recuerdas? Insisto que tu “yo” actual es sólo una pequeña porción de tu 
identidad total. Fíjate que a veces te sincronizas con esos otros flujos de conciencia sin advertir que 



lo hiciste. ¿Que por qué llegas a coincidir con ellos sin darte cuenta? Pues porque son parte del 
mismo ‘río de identidad’ por el que todos tus yoes se interconectan.
 
No estás separado de tus otros flujos de conciencia de ninguna manera; lo que ocurre es 
que tu enfoque es tan reducido que se cierra a ellos, así como a los acontecimientos que 
les  conciernen.  Si  imaginas  tu  flujo  de  conciencia  transparente,  aprenderás  a  mirar  a 
través de él los otros planos de realidad. ¿Por qué no lo intentas? La información que te estoy 
proporcionando servirá para que amplíes la comprensión de lo que se está desplegando en tu 
conciencia perceptiva, porque va mucho más allá de lo que tu mente analítica puede comprender 
por sí sola. Únicamente te pido que a medida que leas estas palabras, te abras, para que recibas un 
conocimiento más profundo en el  proceso de enseñanza que estás empezando y que continúe 
hasta que lo domines en su totalidad.
 
Todo lo que ahora está sucediendo con tu persona, y que afecta para bien o para mal al planeta, 
tiene un origen misterioso, y probablemente te sea difícil entenderlo. Aunque es tan simple como 
que cada quien está haciendo lo que vino a hacer, según el plan magistral que cada uno diseñó 
antes de la presente vida. Así que, todos estamos situados exactamente donde nos corresponde, 
para contribuir a la rica mezcla de experiencias que se está desarrollando.
 
No existen las malas creaciones; porque cada supuesto mal, forma parte de todo aparente 
bien.  En  otras  palabras,  cada  actor  es  necesario  para  que  se  complete  la  comedia  o 
experiencia de la vida. Cada acontecimiento contiene todos los elementos para su realización y 
toda la serie de mecanismos está entretejida e interactuando de forma que aún no terminas de 
comprender  con  la  mente,  pero  tu  corazón  siente  la  verdad  de  esto,  y  esta  comprensión  te 
permitirá abrirte a un mayor potencial.
 
Yo veo a la mente cósmica como la matriz que contiene todas las cosas que han sido y que serán. 
Y cada cosa o acontecimiento que surge de ese vacío potencial contiene dentro de sí mismo todos 
los elementos para su realización. También puedo ver cada acontecimiento como un pensamiento 
del Creador para y por sí mismo, porque explora con ello todas las posibilidades disponibles que, se 
me antoja, son siempre infinitas.
 
Sé muy bien que el Creador desea experimentar todas las posibilidades, y consigue hacerlo a través 
de sus creaciones al ponerlas a interactuar entre sí, ¿Captas la idea? La interacción de la que hablo 
es la vida en el planeta, y que incluye a las plantas, animales y personas en general. Entonces, la 
divinidad no juzga sus creaciones como buenas y malas, porque se expresa a través de ellas, y 
habiéndolo  hecho  de  esa  manera,  las  considera  correctas  todas.  Las  creaciones  existen  para 
satisfacer el deseo de conocerse el Creador a sí mismo a través de sus propias manifestaciones. Tú 
mismo eres una expresión del Creador buscando un polo particular de expresión, ¿positivo, quizás? 
Mientras otros se encuentran en la búsqueda del polo opuesto, y, te aseguro, desde la perspectiva 
del Creador, aquéllos son tan “buenos” como tú.
 
Todo lo que eres y todo lo que has sido, está dentro de tu plan maestro de vida; y eres el 
único  responsable  de  tus  obras,  así  como  de  las  decisiones  que  tomas  durante  la 
existencia.  Cada  una de  tus  actitudes  y  pensamientos  tienen que  ver  con  el  proceso  de 
descubrir quién eres, por qué estás aquí, y a dónde vas. Como eres un aspecto del Creador, le 
provees  al  mismo  una  experiencia  particular  a  través  de  tu  percepción  como  un  aspecto 
individualizado  de  éste.  Aquello  en  lo  que  te  contemples  a  ti  mismo  en  eso  se 
convertirás, pues eres parte del Dios escondido detrás de la máscara de humano 
que usas. Tu verdadera identidad no es tu cuerpo, éste se creó a partir de lo que tus padres te 
dieron con su unión carnal; pero no eres tú. Lo que tú eres es algo invisible y no tangible.
 



Tu cuerpo es luz, aunque está vibrando en una frecuencia más lenta que la luz,  por eso 
densificó  en  materia.  Si  quieres  encontrarte  a  ti  mismo  tienes  que  mirar  hacia  lo 
invisible, contemplándote más allá del cuerpo  .   Observa tus pensamientos y dirige 
tu conciencia hacia el interior. Deja que fluya libremente tu Ser a través de todos 
los  poros  de tu  piel.  Cuando  te  conozcas a  ti  mismo sabrás quién es  el  que ha 
creado todos los destinos que has vivido. Toda tu felicidad, así como la infelicidad, 
son  cuestiones  de  elección  propia,  y  no  de  terceras  personas.  Por  favor,  no  le 
entregues a otros la llave de tu felicidad. Aduéñate de ti  mismo; que nadie más 
sea tu amo. Las órdenes hipnóticas que la sociedad quiere imponer en ti cada día 
déjalas sin efecto por medio de una ‘contra-orden’ tuya.
 
Al inicio de este capítulo te hablé un poco acerca del tiempo lineal que rige este planeta. Ahora, si 
me permites, te diré lo siguiente: tanto el pasado, el presente y el futuro, son una mera ilusión que 
se vive dentro de la tercera dimensión. Ésta región —el plano material— es un marco de tiempo de 
todo lo que ves, y fue necesaria su creación para poder impulsar la existencia del velo…
 
En realidad se llama el “velo del olvido”; y es una de las reglas del juego que tú conscientemente te 
sometiste a jugar. Ese famoso velo, por fortuna, sólo existe en este marco lineal; en ningún otro. 
Más  adelante,  en  otros  capítulos,  retomaré  el  candente  tema  del  velo,  ¿te  parece?  En  estos 
momentos prefiero que sepas que, todo lo que existe en el mundo material se ubica precisamente 
en este espacio-tiempo para que pudieras experimentar la energía de manera finita. Sin embargo, 
te aclaro que todas las formas físicas habidas y por haber son infinitas; son energía coagulada o 
cristalizada. En otras palabras, creas tu propio entorno cuando tomas la energía infinita y la 
transformas en finita a través de tus pensamientos e intención.
 
Por medio de tu prodigiosa mente tienes la invaluable y eterna capacidad de crear todo lo 
que puedas pensar. El propósito esencial de mi trabajo es ofrecerte enseñanzas para que 
te  beneficies  con  ellas  una  vez  que las  apliques  en tu  vida.  Te  comparto  esta  hermosa 
información  sabiendo  que  te  ayudará  a  abrir  las  puertas  necesarias  que  te  conducirán 
hacia  una  nueva  realidad.  Hoy  en  día  todo  es  diferente;  y  la  clave  principal  de  la  vida 
superior es que tú eres un verdadero creador de milagros.
 
Hacer milagros no es exclusivo de los santos. Es simple, mira, sólo tienes que entender que, mi-
lagro quiere decir: mi logro. Eso es, ‘tu logro’. Lo que tú decidas hacer, y lo logres, a final de 
cuentas es un milagro; un logro muy tuyo. En tu interior bullen todas esas habilidades de forma 
innata,  nada  más  tienes  que  dejarlas  fluir  con  entera  libertad.  Fueron  las  limitaciones  y 
condicionamientos de la vida quienes te hicieron olvidar y te distanciaron de lo realmente creativa y 
poderosa que es tu esencia. A lo anterior he dado en llamarle “hipnotismo colectivo puro”, y de 
ninguna manera me equivoco.
 
Aquí mismo pongo a tu disposición el mejor método para que puedas salir de esos estados de 
trance hipnótico y manifiestes cuanto antes tu nueva realidad. Son pasos muy sencillos que hay 
que seguir. Lo primero es que sepas qué quieres hacer de tu vida; qué quieres crear. Porque crear 
es creer, y creer es crear. No permitas caer otra vez dormido de la consciencia por lo que en el 
pasado se dijo: “ver para creer”, porque a la humanidad le ha hecho mucho daño esa terrible orden 
hipnótica; yo más bien te propongo lo contrario: “creer para ver”, y con eso rompes el hechizo de 
aquella expresión antigua.
 
Cree en ti y verás los resultados. No necesitas creer en nadie más que en ti mismo. Toma 
en  cuenta  que  cualquier  cosa  en  la  que  decidas  invertir  tu  energía  y  tus  deseos,  se 
convertirá,  mágicamente,  y  más  pronto  que  tarde,  en  un  sendero  de  vida  cargado  de 



especial  significado  para tu  persona.  Que  desarrolles  tu  poder  de  crear  es  verdadera 
realización, y forma parte de tu evolución o crecimiento interno, no lo olvides jamás.
 
Los deseos y los sueños llegan hasta ti porque son inherentes a la necesidad que tu Ser tiene de 
crecer, aventurarse y ser creativo. Un deseo es el ansia que tiene el Ser de experimentar ciertos 
sentimientos y emociones físicamente. Un “sueño” se produce cuando tus deseos se vuelven tan 
fuertes que llegan a ser una fuente continua de intención, aspiración y concentración.  Todos los 
deseos son mensajes que recibes del Ser acerca de determinados senderos de desarrollo y 
exploración.  Y  eres  tú,  el  Ser  encarnado  en  un  cuerpo  físico,  quien  tiene  el  poder  de 
decidir qué sueños y qué deseos dejas a medias o llevas a feliz término.
 
Uno de los inconvenientes en este tiempo es que, debido a que la energía es una excelente 
conductora ─y  a  ti  se  te  hipnotizó  para  que  pensaras  de  manera  controlada,  sin  plena 
libertad─, “diseñas” a tontas y a locas tantas opciones de creación a la vez, que no puedes 
retenerlas todas en tu mente el tiempo necesario. Parte de la programación en tu cerebro 
es que, muchas de tus ideas deben parecerte demasiado buenas para ser verdad, y por eso 
te olvidas de ellas con facilidad.  Por supuesto que aquellas que pudieron haber sido muy 
buenas  ideas  para  manifestarse  a  tu  alrededor  se  van  cuando  las  sueltas,  y  terminan 
diluyéndose en el éter que vibra incesante sobre tu cabeza. La recomendación que te hago 
en  estos  casos  es  que  seas  más  selectivo;  elige  bien  lo  que  deseas  manifestar  en  tu 
entorno, porque aún no aceptas que tienes la capacidad de hacer muchas cosas a la vez. 
Eso con el tiempo lo desarrollarás. Por lo pronto concéntrate y haz, de principio a fin, una 
cosa a la vez… una cosa a la vez.
 
Ah,  es  muy  importante  que  tomes  en  cuenta  esto:  el  aspecto  creativo  del  Ser  es 
holográfico,  no  lingüístico;  éste  responde  y  funciona  mucho  mejor  con  una  insinuación 
visual que con las demás formas como el lenguaje verbal, etc. Tu papel en estos precisos 
momentos consiste en que seas capaz de hacer uso de lo que se te ofrece desde los reinos 
energéticos  en  respuesta  a  los  deseos  que  tienes  momento  a  momento;  los  que  estás 
teniendo ahora mismo y también los que tendrás.
 
Abre un archivo en tu mente y empieza a planificar el modo en que quieres que se manifieste tu 
sueño, de esta manera comenzarás a crear bases o estructuras sobre las que concretarás tus ideas. 
Muchos de tus sueños (deseos) fracasan en la última etapa porque de repente pierdes el interés, 
¿te has dado cuenta?; te desilusionas, te desenfocas y comienzas a soñar otra cosa, iniciando por 
consiguiente un nuevo ciclo de manifestación. Los ingredientes secretos para que puedas crear 
a  plenitud  son  la  diversión  y  la  gratitud. Disfruta  al  máximo  lo  que  estés  haciendo; 
experimenta todo el placer que puedas y genera una hermosa sensación de logro con cada 
pensamiento  que  tengas  para  que  este  se  concrete  rápido  y  bien.  No  olvides  que  la 
diversión y la gratitud te asegurarán el éxito.
 
Tu mente por desgracia se mueve casi siempre en el campo de lo conocido, y yo te digo que 
mientras te manejes dentro de ese reducido espacio, jamás podrás experimentar lo desconocido. 
¿Y qué es lo desconocido? ¡Lo desconocido es la verdad!, nada más y nada menos que la ‘Verdad’. 
Aquello que es conocido no es exactamente lo real.  Ciertamente es una verdad, pero virtual  o 
limitada.  La verdad  no es una recompensa,  es  una  finalidad.  Para  que  surja  frente  a  ti  la 
verdad,  debes desarrollar  en su totalidad la percepción.  Tienes que percibir,  sí,  pero sin 
juzgar  y  sin  optar;  se  trata  de  que  te  des  cuenta  cabal  de  tus  actos,  de  todos  tus 
pensamientos y de tus respuestas relativas sin condenación, sin identificarte ni negar, para 
que tu mente empiece a comprender todo pensamiento y toda acción sin juicio alguno.
 
Sería infructuoso que buscaras la Verdad sin ser perceptivo en el presente inmediato, en el Aquí y 
Ahora. Para que comprendas la realidad debes conocerla directamente. Empieza por descubrir el 



valor de tus ideas, de tus relaciones y de las cosas con las cuales te ocupas. Para que un día 
llegues lejos tienes que empezar primero desde lo más cerca, esa es una máxima de todos los 
tiempos. Jamás conocerás la verdad si  tu mente se halla confusa, condicionada o limitada.  No 
caigas en especulaciones porque a nada bueno te conducirán.  Hace  poco  tiempo  me puse  a 
cuantificar y descubrí  que el mundo 'conocido'  no pasa de ser el 5% de lo que hay en el  
universo infinito, por tanto, si no has ido más allá de los límites del planeta en que vives, y 
no  has  visitado  conscientemente  las  dimensiones  invisibles,  te  falta  por  conocer  la 
exorbitante cantidad del 95 restante, ¿cómo la ves?
 
Cuando lleves información  de calidad  a tu conciencia  sanarás  la enfermedad de la ignorancia. 
¿Sabías que quienes padecieron alguna enfermedad grave han podido conectarse más rápido con 
su  Ser,  mientras  que  otros  tantos  perdieron  esa  habilidad  precisamente  cuando  se  creyeron 
adultos? El hermoso sentido de sorprenderte y maravillarte que tenías cuando eras pequeño fue 
desplazado por la preocupación de cómo te ves, si estás ganando lo suficiente, qué opinan de ti los 
vecinos, etc., etc., porque ahora te crees ya ‘mayor’ y temes hacer el ridículo; qué feo está eso, así 
demuestras que no vives para ti mismo, sino para los demás.
 
Espero que no te dejes llevar (controlar) por las circunstancias y lo que dicta la sociedad en que te 
desenvuelves;  lucha  mejor  por  encontrar  la  hermosa  libertad  de  vivir.  Empieza  valorando  tu 
presente y experimenta cada momento como el más hermoso de cada día. Te recomiendo que 
dediques más tiempo a las personas y a las cosas que amas y menos a aquello que no te brinda 
felicidad.  Ya  no  tienes  más  tiempo  para  seguirlo  perdiendo,  ahora  debes  ponerte  a  trabajar 
seriamente en ti mismo; has rebasado el punto matemático del ‘no retorno’ y la disyuntiva que se 
te presenta es seguir adelante o seguir adelante, no hay más.
 
Si  piensas  en  un  inmenso  mar,  tendrás  un  modelo  ideal  para  lo  que  estoy  diciendo.  En  su 
superficie, por ejemplo, encontrarás las aguas agitadas por la acción del viento, a veces calmo, a 
veces tempestuoso. Lo mismo sucede en el entorno de tu vida cotidiana: cambiante e impredecible, 
que puede ir de la plácida calma a diversos grados de inestabilidad, tensión y crisis total. Si bajaras 
a lo profundo del océano, descubrirías una completa ausencia de turbulencia y un relajante silencio. 
Por eso, si te apartas del mundo ordinario, y te sumerges en tu propio interior, ya sabrás lo que te 
espera.  Dentro  de  tu  corazón  encontrarás  una  grata  presencia  de  poder  y  una  profunda  y 
tranquilizante sensación de liberación. Hazlo, no te quedes con las ganas. Tienes que ir de las 
palabras a los hechos. ¡Adelante!
 
Tu tarea en todo esto es prepararte para recibir los cambios con tanta gracia y serenidad como 
puedas. Si tomas las cosas con intransigencia, sólo agravarás la situación y aumentarás el malestar 
mismo. ¿Sabes cuál es tu trabajo en este mundo y en este momento? Crear el puente energético 
que te conduzca hasta el lugar de tu origen verdadero. Tu Ser ‘encendido’ se convertirá en una 
potente luz, cual faro que ilumine tu propio camino y el de muchos otros que te seguirán. Podría 
parecerte en cierto momento que no estás haciendo nada de provecho, pero si prestas atención a 
tu  transformación  reconocerás  que estás  transmitiendo  una  “señal”  diferente  de  aquellos  a  tu 
alrededor que todavía siguen ciegamente los caminos de la vida hipnótica colectiva.
 
Desde ahora estás encarnando la luz superior. Posiblemente experimentes ciertas incomodidades a 
medida que tus antiguos apegos y condicionantes que no estaban en armonía con tu Ser sean 
depurados de tu memoria celular y de las circunstancias de tu diario vivir. Creo que este es un 
buen tiempo para que vayas simplificando tu vida. Si hay caos y desorden a tu alrededor, qué tal si 
te deshaces de una vez por todas de ese desbarajuste que traes. Dile adiós a todas las cosas que 
ya no te sirvan, con agradecimiento por lo que un día representaron, energéticamente hablando. 
Mide tu capacidad de deshacerte de todo lo que ya no tiene más valor para ti. Verás cuánta paz 
eso traerá para tus adentros. Renuévate sacando toda la basura física que sólo te ata al pasado 
como meros recuerdos.



 
Día con día seguirás cambiando, y tus gustos e intereses también se transformarán. Quizás 
con  el  tiempo  te  sientas  atraído  hacia  algo  y  poco  después  lo  des  por  terminado;  sin 
reproches. Acepta el proceso y muévete suavemente a través de él, tratando ligeramente 
esas cosas que se presentan en tu vida. No te tomes las cosas tan a pecho como antes lo  
hacías.  A partir  de ahora  nada  será igual.  Estás  cambiando  constantemente,  y  a medida 
que las cosas mejoren te harás experto en deslizarte sobre la gran ola del cambio.
 
Conforme avances dentro del tiempo, gradualmente dejarás de preocuparte acerca de dónde vas y 
cuánto has recorrido. Muy pronto descubrirás la fuerza de resistencia que se oponía a tus buenos 
deseos, y también poco a poco tus apegos a las cosas vanas irán desapareciendo. Deja a todos que 
hagan lo suyo por sí solos. Si los demás están muy identificados con su forma de ser, permíteles 
seguir de esa manera. Ellos también recibirán lo que es perfecto para sí mismos. Este es un trabajo 
individual basado en el amor y el respeto porque cada quien elige lo que cree conveniente. Tú 
responsabilízate por tus propias elecciones y deja a los demás que tengan el mismo privilegio.
 
Cuando te descubras ensimismado, en medio de un monólogo que no te conduce a nada 
bueno,  interrumpe  tu  charla  interna  diciendo  en  voz  alta,  “Eso  era  entonces.  Ahora  es 
esto”. ¡Y  vuelve  de  inmediato  al  presente!,  siendo  capaz  de  elegir  algo  más  pero  en el 
momento  presente.  Cuando  dices  la  palabra  “ahora,”  traes  tu  atención  al  presente.  Di 
“ahora” en voz alta,  ahora mismo. Siente el  ahora.  ¿Qué está pasando realmente ahora? 
No  lo  que  pasó  antes,  no  lo  que  podría  pasar  después.  ¿Qué  está  pasando  realmente 
ahora?  ¿Ves  cómo  tienes  el  mal  hábito  de  ausentarte?  Cultiva  la  práctica  de  vivir  en 
el     ahora     haciéndote  consciente  del  lugar,  la  fecha y la hora en que estás  vibrando.  Vive   
cada momento como el único que existe. El     ahora     es el lugar ideal en el que puedes crear   
o elegir algo. El     ahora     es todo lo que realmente tienes.  
 
Al decir la palabra “momento,” será conveniente definir lo que te quiero decir. Un momento es un 
evento que surge de la matriz de la Mente Infinita. Contiene todo dentro de sí para su natural 
cumplimiento y realización.  No está medido en horas, minutos ni  segundos.  Es una unidad de 
experiencia que puede ser muy corta o muy larga, según la percepción que tengas. Tú puedes 
sentir cuando un momento empieza, y por supuesto también puedes sentir cuando termina. Cada 
momento tiene un principio, un intermedio y una conclusión; al igual que un libro, como éste que 
tienes ahora en tus manos.
 
A mí siempre me ha quedado claro que la Creación se diseñó para reflejar la capacidad del Creador 
mismo. Quien creó, es la fuente de la fuerza vital, el principio ordenador que actúa sobre la matriz 
de la mente universal y es lo que a su vez le da forma a todo lo creado. Por desgracia, el diseño 
original del ser humano fue manipulado en un pasado remoto y se te ha dado a ti, precisamente, la 
bendita tarea de recuperar todo lo perdido y regresarlo a su estado primordial. En este punto del 
tiempo también es de relevante importancia restaurar la biodiversidad del planeta con sus 
infinitas formas de vida.
 
Pero,  ¿qué es lo que ha cambiado?,  te  preguntarás.  Para  empezar:  tus hélices del  ADN, 
que son las que contienen los códigos que hacen funcionar todos tus procesos corporales; 
por  tanto,  debes  restaurarlas  cuanto  antes  y elevarlas  a  su antigua  frecuencia.  También 
tienes que eliminar de tu sistema autónomo las formas de pensar entrópicas de separación 
que  fueron  instaladas  en  tu  interior  y  que  te  afectan  sobremanera.  Por  ningún  motivo 
debes  pasar  por  alto  cambiar  los  implantes  de  limitación  o  patrones  alojados  en  tu 
memoria  celular,  los  cuales  provocan  las  enfermedades  y  la  muerte.  Así  que,  cuando 
restaures  todas  esas  porciones  de  ADN  que  un  mal  día quedaron  desconectadas  y  sin 
actividad  alguna,  traerás  como  consecuencia  el  despertar  de  tu  conciencia.  La 



“desconexión” es lo que te mantiene sometido hasta ahora en el trance hipnótico del que 
te he venido hablando.
 
Si pudieras ver tu cuerpo de luz emitiendo impulsos eléctricos por medio de delicadas fibras que te 
interconectan hasta tu Fuente misma, de seguro no pararías de trabajar hasta lograr el trabajo de 
regresar a tu punto de partida original. Para que puedas restaurar tus canales de energía, pongo a 
tu alcance el producto de mis investigaciones en las dimensiones superiores. Apoyándote en esta 
información tendrás la oportunidad única de estimular tu conciencia para que despierte de una vez 
por todas. Al final sé que serás capaz de desprender de tu persona ─y lo que te rodea─ cualquier 
cosa que no esté en resonancia con el proyecto inicial por el que fuiste creado. ¿A qué te suena la 
invitación? Aunque, te quiero compartir algo: estudiando profundamente la psicología humana, me 
he dado cuenta que la mayoría tiene problemas al querer interpretar la información que recibe de 
parte de terceros… ¿Será el lenguaje el problema? ¿O será que todos tienen información previa en 
su bagaje intelectual y esto mismo hace que se dispare un absurdo proceso mental que ‘filtra’ todas 
las palabras que escucha?
 
Verás, en toda comunicación, el Ser procesa un flujo de energía el cual pasa a través del cerebro; 
por medio de un complicado mecanismo éste origina un pensamiento, que es traducido enseguida 
a  palabras;  luego  la  boca  las  emite  y  se  convierten  nuevamente  en  imágenes  holográficas 
(pensamientos) cuando la mente de nuestro interlocutor capta con sus oídos los sonidos guturales. 
El detalle es que todos interpretarán de manera distinta lo que oyeron. Ahora, para que un día el 
humano pueda  generar  una  comunicación  por  medio  de  transmisión  de  imágenes  tendrá  que 
esperar  a  que  su  cerebro  esté  debidamente  preparado  para  tal  efecto.  ¿Cómo?  Elevando 
primeramente la frecuencia del cuerpo; y una vez que se sube la vibración del cuerpo, el 
cerebro se traslada a una frecuencia más alta y la energía y voluntad fluyen con intensidad 
por dentro y por fuera de la persona.
 
Cuando alguien  se concentre  en algo ─imaginándolo  nítidamente  en su cerebro,  con lujo 
de detalles─ podrá enviarlo sin interferencia y sin escalas a la mente receptora de otro y 
entablarán  una  comunicación  sin  palabras.  De  la  misma  manera  si  tú  te  concentras  en 
algo, visualizándolo en tu mente, y le suministras la dosis exacta de emoción, manifestarás 
de inmediato tu pensamiento en una acción, cosa o circunstancia a tu alrededor. A eso se 
le  llama  “física  cuántica”.  Por  tanto,  te  pido  encarecidamente  que  entiendas  que 
debidamente enfocada tu conciencia, y, sumándole la intención debida, crearás una nueva 
realidad.
 
La energía es la ‘servidora’ de los pensamientos. El pensamiento, la energía y la emoción 
juntos  colapsan  el  mundo  subatómico  en  una  realidad  de  partículas  creando  campos 
magnéticos que atraen hacia ti lo que deseas. Pero si tú dices: «no puedo, es muy difícil, 
voy a fracasar, es que no tengo»... Por supuesto que eso es lo que conseguirás. Hasta en 
esos casos aplica  la física cuántica,  ¿por qué no? Lo más sorprendente es que tú mismo 
creas tus propios obstáculos en la vida y no te das cuenta. ¿Te ha quedado claro?
 
El principal conflicto de casi todos los humanos es que están hipnotizados y viven presa del olvido, 
la  amnesia  y  la  ignorancia  acerca  de  su  origen  y  su  destino.  Tú,  como  viajero  cósmico,  te 
identificaste tanto con el plano de existencia físico que ahora rechazas tu principio divino. Te has 
convertido en un extraño para ti mismo y buscas el sentido de la vida de manera externa. Al hacer 
eso estás alejándote de cualquier posibilidad de liberación. Por eso te pregunto: ¿Cómo puedes 
hacer entender a una persona hipnotizada que está en trance? ¿Cómo? Y ese eres tú.
 
Lo que se vuelve una situación indeseable es que permanezcas en ese estado de ignorancia y 
negación de tu naturaleza y destino verdaderos. A veces pienso en lo absurdo que se torna discutir 
acerca  de  tus  limitaciones,  cuando  tú  mismo  eres  quien  las  ha  creado.  A  eso  le  llamo 



“autosugestión”. Tu propio destino es tu vida. Tienes que ver ─ya despierto de la conciencia─ lo 
que creaste; a lo que estabas adherido emocionalmente. Tienes que adueñarte de esa emoción, y 
seguir  adelante  creando  nuevos  paradigmas.  El  sendero hacia  la  iluminación  es  el  viaje  de  la 
evolución, aquel que te llevará de regreso al punto de partida original. Cuando lleves a cabo esa 
tarea, cumplirás el mandato por el que pediste venir a la Tierra a hacer tu ‘maestría’ de vida.
 
¿Por qué no sabes quién eres, de dónde vienes y por qué y para qué estás aquí? Simplemente 
porque no te has quedado en paz el tiempo suficiente para descubrir lo que hay adentro de ti. 
Verás, cuando llegas aquí, no tienes memoria, puesto que estás atrapado en la personalidad que 
pertenece al cuerpo de ahora. Lo único que tienes que hacer es volver tus ojos hacia dentro para 
encontrar todas las respuestas a los misterios que embargan tus sentidos.
 
Cuando tienes un deseo fuerte,  tu alma, conciencia o Ser cambia la programación de las 
células  aumentando  la  frecuencia  vibratoria  en  ellas.  Pero has  de  saber  que eso sucede 
sólo estando en completa paz. Si tratas arduamente de ser algo, lo único que consigues es 
ser muy arduo; por el esfuerzo que estás expulsando. Jamás pierdas de vista un ideal  ni 
olvides la sensación de aquellos momentos cuando te encuentres al interior de ti mismo o 
fuera de tu cuerpo.
 
Tu espíritu es grande cuando eres niño; está por todas partes. Pero a medida que empiezas a 
formarte opiniones sobre el mundo, se vuelve más y más pequeño porque lo estás utilizando para 
crear. Estás aquí para crecer en conocimiento y hacer de él una verdad. Estás aquí para vivir, no 
para tenerle miedo a la vida. Estás aquí para utilizar tu cerebro en la creación de pensamientos y 
conquistar tu ignorancia.  Tienes que ser superior a tu cuerpo y a tus prejuicios,  y ser más 
grande que tus carencias. Cada día de tu vida ha sido aquello que se llama el producto de 
la  manera  como  has  pensado.  Olvidaste  tu  divinidad  y  quedaste  atrapado  en  tu  cuerpo 
físico, tu yo material. ¿Qué importancia reviste que vivas dentro de ese cuerpo? ¿Por qué 
sigues atrapado en él? Y cuando puedas salir de él, ¿cómo evitarás volver a quedar sujeto 
a sus limitaciones? Porque de seguro tendrás ese cuerpo hasta que hayas desarrollado tus 
capacidades espirituales más allá del mero nivel físico, ¿o tú qué crees?
 
¿Qué es tu ADN? ¿Cómo sabe él la manera de crearte? ¿Quién es responsable de su organización? 
Porque  cada  pensamiento  que  has  tenido,  cada  temor  que  has  experimentado,  cada  deseo, 
traición, sentimiento, gozo, y cada momento de tu vida, es una emoción que ha dejado huella en tu 
ADN. Recuerda que es la emoción misma la que cambia la espiral del ADN. Quien es débil de 
espíritu está supeditado a ese destino. La genética del cuerpo se alimenta de la espiritualidad. 
Cuando vuelves a tomar nuevamente un cuerpo lo único que tienes para que te enseñe es el medio 
ambiente y la necesidad de sobrevivir. Ah, sí,  pero también la única limitación que tienes para 
experimentar las cosas radica en la capacidad que tengas de imaginarlas. El Ser te impulsa siempre 
para que evoluciones y te expandas en ti  mismo; esa es la verdadera intención de que hagas 
conocido lo desconocido.
 
Que  vivas  como  el  Ser  que  eres  para  que crezcas  y  te  fundas  contigo  mismo,  ocurrirá 
cuando  se  cristalice  en  experiencia  viva  la  filosofía  que  te  entrego  por  medio  de  esta 
enseñanza; y también cuando comprendas a plenitud y en conciencia que eres una excelsa 
entidad  energética  y  material  que  está  creando  de  instante  en  instante  su  destino, 
afectando enormemente la realidad actual con las decisiones que tomas. En palabras más 
simples,  puedo  ver  que la  vida  pone  frente  a  ti  un  sinnúmero  de  opciones  y  a  final  de 
cuentas eres tú quien resuelve lo que más le conviene.
 
Si no tienes experiencias conscientes fuera del cuerpo en tu ajetreada vida es porque has creído 
que de ninguna manera se puede abandonar el cuerpo. Si supieras, ese tipo de experiencias te 
familiarizarían mucho con la comprensión de las circunstancias que vas a encontrar después de la 



muerte.  Recuerda  que en cierta  manera  tu  existencia  física  es  el  resultado  de  una  sugestión 
hipnótica que alguien más ha ejercido en ti y, para colmo, día a día practicas en tu persona la auto 
sugestión porque al despertar te sigues creyendo como verdad algo que puede ser vana ilusión.
 
Mientras estás supuestamente “despierto” tienes alucinaciones y no te das cuenta que lo son. Ese 
mismo tipo de visiones o intensas autosugestiones simbólicas te ocurren también en tus estados 
normales de sueño. Todos esos acontecimientos psíquicos y psicológicos tan significativos, dotados 
por supuesto de una gran carga, te sucederán antes, durante y después de la muerte por tu estado 
de inconsciencia cotidiano. No me gustaría saber que después de muerto siguieras sometido a la 
misma ‘organización’ que conociste en el mundo de los vivos. ¡Despierta ya!
 
En planos superiores la comunicación se da por medio de imágenes térmicas electromagnéticas, y 
cada una de estas es capaz de trasmitir el significado de mil palabras en una sola secuencia. La 
intensidad de la comunicación depende de la emoción que la produce. En aquellas dimensiones se 
tienen experiencias emocionales intensas, son menos limitadas y mucho más amplias. Se es más 
libre de poder sentir y experimentar porque no se tiene tanto miedo de ser inundados por los 
sentimientos físicos. El trabajo, desarrollo y experiencia tienen lugar dentro de cada momento. Allí 
da frutos incluso hasta el más pequeño de los pensamientos; se explora la más mínima posibilidad, 
se examinan concienzudamente las probabilidades y se consideran todos los sentimientos sin tener 
en cuenta la intensidad.
 
Tú  tienes  sentidos  superiores  que  hasta  cierto  punto  utilizas,  aunque  físicamente  no  seas 
consciente de hacerlo. En otras dimensiones los usas con bastante libertad. Cuando logres percibir 
otros entornos diferentes al que transcurre la existencia verás una situación sin camuflaje en la que 
los acontecimientos y las formas son libres y no estarías atascado en este molde de tiempo que 
conoces. Por ejemplo, verías tu habitación no sólo como un conglomerado de algo que parece el 
mobiliario, sino que podrías constatar la incesante danza de las moléculas y demás partículas que 
componen todos los objetos…
 
Si te concentras, verás un brillo fosforescente que no es más que la estructura electromagnética 
compuesta  por  moléculas.  Si  lo  deseas,  puedes  condensar  tu  conciencia  hasta  hacerla  lo 
suficientemente  pequeña para  viajar  dentro  de  una  partícula  subatómica  y,  desde ese  mundo 
electrónico, que contemples el ‘universo’ de tu cuarto como una gigantesca galaxia con formas 
semejantes a las estrellas que se interrelacionan y están siempre en movimiento. Si tu entorno 
aparece desorganizado ante tus ojos, es que no comprendes la verdadera naturaleza del orden más 
allá de lo físico material.
 
En  las  dimensiones  superiores  se  puede  controlar  el  uso  total  de  la  energía,  porque  no  se 
desperdicia en conflictos como aquí.  No se disipa,  más bien se utiliza para aquellos propósitos 
únicos  que  son  parte  básica  de  la  experiencia  psicológica.  Todo  Ser  total  o  personalidad 
multidimensional tiene sus propias metas, misiones y esfuerzos creativos que determinan aquellas 
cualidades que lo hacen válido y lo motivan a buscar eternamente.
 
Quiero cerrar este capítulo resaltando lo que sigue: el espacio tal  y como lo percibes, no 
existe. La ilusión del tiempo y el espacio no sólo está causada por tus mecanismos físicos 
de  percepción,  sino también  por  los  patrones  mentales  que has  aceptado,  patrones  que 
adopta la conciencia en tu sistema cuando alcanzas cierto grado de entendimiento. Cuando 
estás dentro de la forma física, tu mente no está en blanco, en espera de las inscripciones  
que  la  experiencia  ha  almacenado  en  ella, sino  que  viene equipada  con  un  banco  de 
memoria que sobrepasan en mucho a cualquier ordenador (PC) de nuestros días.
 
Desde que encarnas en el planeta, posees habilidades y capacidades ya establecidas que pueden 
ser usadas o no, y que no son meramente el resultado de una herencia, como pudiste haberlo 



creído siempre. Puedes imaginar a tus Ser como una computadora viviente, consciente y dotado de 
inspiración divina que programa sus propias existencias y tiempos de vida. Pero esta computadora 
está  dotada  de  una  creatividad  tal  que  todas  las  personalidades  que  programa  brotan  a  la 
conciencia y crean a su vez realidades que ni  siquiera el propio ordenador podría soñar. Toda 
personalidad tiene la capacidad no sólo de alcanzar un nuevo tipo de existencia en su entorno, sino 
de aumentar creativamente la calidad de su propia conciencia y, de ese modo, abrirse camino a 
través de ese sistema especializado rompiendo las barreras de la realidad a medida que la conoce.
 
Mi deseo más fuerte es que veas que tu entorno no es real, en el sentido que piensas que lo es. 
Cuando  naces  estás  ya  condicionado  para  percibir  la  realidad  de  un  modo  particular  y  para 
interpretar esa experiencia de una manera muy limitada, aunque también muy intensa. Cuando 
reflexionas en el propósito de la existencia, lo haces con respecto a tu vida diaria de vigilia. Pero 
también cumples el propósito de las otras dimensiones del sueño. Estás entonces en comunicación 
con otras porciones de tu identidad, y el trabajo y esfuerzos realizados en ellas son tan válidos 
como lo que haces en tu estado de vigilia.
 
Quizás puedes captar intuitivamente lo que digo, ya que es comprendido que ves la existencia a 
través de unos lentes que distorsionan tu visión. La experiencia tridimensional es un valiosísimo 
lugar de entrenamiento. La personalidad que conoces ahora perseverará sin duda, y también tus 
recuerdos, pero sólo es una parte de tu identidad total, al igual que la infancia de esta vida es una 
parte importante de tu personalidad actual, aunque ahora seas mucho más que un niño.
 
Finalmente la ciencia está aceptando que la mente puede influir sobre la materia. Aunque falta que 
descubran el hecho de que la mente crea y da forma a la materia. En lo que son peras o son 
manzanas,  tu cuerpo no es un simple maniquí  en el  que estás apresado.  Tu entorno corporal 
personal es la materialización de tus pensamientos, emociones e interpretaciones. Tú haces crecer 
a tu cuerpo de tal modo que su condición refleja en todo momento tu estado subjetivo. Usando 
átomos y moléculas construyes tu cuerpo y con esos elementos básicos configuras una forma que 
llamas propia.
 
Actúas  como  un  transformador,  y  de  manera  inconsciente  y  automática  conviertes  unidades 
electromagnéticas altamente especializadas en objetos físicos. Básicamente todos estamos hechos 
de los mismos ingredientes que una silla, una piedra, las ramas de un árbol o un pájaro. Todas las 
conciencias se unen en una labor cooperativa gigantesca para crear las formas que percibes. Dado 
que en planos superiores se conoce eso, se puede cambiar el entorno y la forma física sin confusión 
alguna, ya que se percibe la realidad de manera distinta.
 
Tu  cuerpo  no  sólo  se  renueva  completamente  cada  siete  años,  sino  que  también  lo  hace 
constantemente con cada respiración. Los átomos y moléculas que componen la carne mueren 
constantemente y luego son reemplazados. Las hormonas están en estado constante de alteración 
y movimiento. Las propiedades electromagnéticas de la piel y las células cambian continuamente; 
incluso se invierten a sí mismas. La materia física que componía tu cuerpo hace un momento es 
significativamente diferente de la materia que lo forma en este instante.
 
El pensamiento de hace un momento se desvanece enseguida. Sólo estás tratando de mantener un 
ser físico, subjetivo, constante y relativamente permanente, para así poder mantener un entorno 
supuestamente constante  y aparentemente permanente.  Eso te  permite ponerte siempre en la 
posición de hacer caso omiso a esos cambios. Eso que no quieres reconocer es precisamente lo que 
tendría  una  mayor  comprensión  de  la  verdadera  naturaleza  de  la  realidad,  de  la  subjetividad 
individual y del entorno físico que aparentemente te rodea.
 
¿Quieres seguir permitiendo en tu persona la hipnosis colectiva? ¿Quieres parar  el  trance auto 
sugestivo al que te sometes todos los días? ¿Dejarás que la sociedad te dicte las pautas a seguir? 



¿O quieres sentir la libertad plena de ser el dueño de tus propios procesos de pensamiento? Deja 
de pensar que eres un inepto y que no sabes cómo hacer las cosas correctamente. Creo que tienes 
mucha tarea por delante. Y eso que apenas estamos empezando… ¡Imagínate!
 
 
 

EL LIBRO DE BIOQUANTUM

Capítulo 5

Implantes que limitan física, emocional y espiritualmente

 

Al principio de esta obra te dije que tenías que aceptar que no sabes a ciencia cierta quién eres, de 
dónde vienes, y que tampoco te queda claro por qué y para qué estás aquí, refiriéndome, por 
supuesto, a tu limitada vida física y emocional en el planeta Tierra. Si me permites, soy portador de 
suficiente  información  que  te  servirá  para  contestar  uno  a  uno  los  cuestionamientos  que  te 
enumeré anteriormente. En otras palabras, soy el mensajero que tiene que darte varias noticias. 
Algunas de ellas son muy buenas, halagadoras, exquisitas, tiernas, dulces, amorosas, etc., pero las 
otras son difíciles de decir… a veces quisiera mejor no mencionártelas porque duelen en lo más 
profundo del  alma,  pero,  no puedo dejarlas  de lado,  y  debemos enfrentar  con coraje  nuestra 
realidad. Perdona si algunos capítulos te llegan a impresionar, pero es que se tienen que rasgar los 
velos que cubren la verdad. Relájate, respira profundo, tranquiliza tu mente y tu corazón y lee con 
atención lo que te tengo que informar. Alguien tenía que hacerlo y eso a mí me tocó.

Quizás  esta  sea  la  primera  vez  que  escuchas  hablar  acerca  de  implantes  de  limitación, 
parásitos  energéticos,  larvas  astrales,  seres  sutiles  y  toda  una  serie  de  peligros  visibles 
unos y otros no tanto, que están acechando tu vida, y tú ni en cuenta. No sabías nada al 
respecto  porque  te  encuentras  posiblemente  envuelto  en  problemas  económicos, 
amorosos,  familiares,  políticos,  sociales  y  hasta  religiosos.  Esas  dificultades  que 
condicionan  tu  ajetreada  vida,  precisamente,  se  llaman  ‘implantes  de  limitación’.  Los 
mencionados  dispositivos  son  barreras  vibratorias  que  se  proponen  obstaculizar  tu 
progreso en todos los aspectos: físico, emocional, mental y hasta espiritual.

Esos terribles mecanismos subjetivos —porque se supone que no se ven cuando actúan— son los 
encargados de bloquear tu sendero, pues te muestran falsos escenarios y te presentan argumentos 
ilusorios en la vida para entorpecer el libre tránsito o acceso que te conduce al encuentro final con 
tu Ser. En otras palabras, son piedras en el camino, son elementos de control que muy sutilmente 
te someten dentro de un entorno dual sin que te des cuenta del dominio que ejercen sobre ti. Son 
la viva representación de ataduras que te incapacitan para que puedas mirar más allá de tu propia 
nariz. Y no tienes más opción que descubrirlas para cambiarlas... cuanto antes, mejor.

Los implantes son muy parecidos al software de las computadoras, ¿entiendes? El software son los 
programas de la máquina, y ésta actúa haciendo lo que tú le pides que haga de acuerdo a la 
información que tiene en su interior. Por ejemplo: si haces en tu computadora una suma de dos 
más dos, y te arroja como resultado cinco, es porque así fue configurada; ella no sabe que dos más 
dos es igual a cuatro, eso sólo tú y yo lo sabemos, pero para ella, su verdad, es que dos más dos 
es cinco y párale de contar; nunca la vas a sacar de allí, aunque le grites y le pegues.



Quiero que sepas que los implantes de limitación han jugado un importantísimo papel en el 
acumulado  de  hechos  que vienes  arrastrando  desde vidas  pasadas,  pues son quienes te 
someten a la rueda de la reencarnación sin que tú lo determines voluntariamente siquiera. 
De hecho, nunca te enteras; regresas constantemente a este “valle de lágrimas” en uno, 
luego otro, y otro cuerpo, porque tienes una gruesa venda en los ojos que no te deja ver 
la verdad verdadera. Sólo se te permite ver una realidad virtual generada por otros que te 
dominan  a  su  antojo.  [Estudia  las  películas  de  “Matrix”].  Desde  que  naces  traes  en  tu 
genética esos dispositivos controladores, y a medida que creces vas generando más y más 
implantes.  De esa forma la parte negativa que sujeta y exprime la vida de la humanidad 
tiene garantizado  el  consumo de las  energías  mentales;  y  vaya que les  reditúa altísimas 
ganancias el sucio negocito, ¿eh? [Estudia la película “Monsters, Inc.”]

Toda esa gama de dispositivos los han venido anclando las fuerzas oscuras en un esfuerzo 
por seguir controlando tu existencia a través de tus pensamientos y emociones. Y es que 
no has  abierto  tu  corazón  a la  comprensión  de  la  verdad,  más  bien  has  seguido  pautas 
equivocadas  sin  darte  cuenta  que  son  elementos  condicionantes.  ¿Qué  te  enseñaron 
cuando eras sólo un niño en la escuela?,  acuérdate,  ¿no te dijeron que aquí  únicamente 
vienes a nacer, crecer, reproducirte y luego morir?, ¿ahora te das cuenta? A causa de eso 
tomas la vida como algo pasajero y no haces nada que valga la pena; nunca te atreves a 
buscar  las  causas,  la razón ni  el  por  qué de la  vida;  no te  interesa conocer  la  verdad  y 
pierdes  el  tiempo  soberanamente  no  nada  más  en  esta,  sino  en  cada  una  de  tus 
infortunadas existencias.

No seas apático, el tiempo es corto y debes despertar de ese pesado sueño. Lo bueno es que no 
todo está perdido, si me permites, te enseñaré cómo descubrir uno a uno los implantes que te 
limitan  hasta  transformarlos  todos.  Una  vez  iniciado  tu  trabajo  de  integración,  el  proceso  de 
disolución y tu desarrollo interno serán más sencillos. Cuando te deshagas del pesado fardo que 
traes a cuestas podrás reenfocar tu energía y conducirás tu existencia hacia nuevos y mejores 
propósitos.  Ese es el  verdadero plan de vida aquí en la Tierra.  Tú ahorita  estás jugando a la 
gallinita ciega, y al caminar tropiezas y das tumbos sin parar, obviamente no te das cuenta de los 
peligros.  La  humanidad  entera  está  “ciega”.  Hasta  aquellos  que  creen  que  saben  mucho,  los 
eruditos que tienen colgados varios títulos en sus paredes, padecen de miopía, y si son quienes 
enseñan, si son los instructores del mundo, ¿qué enseñarán? Nada más imagínate, ¿acaso serán 
ciegos guiando a otros ciegos?

De nuevo te digo, los dispositivos se anclan a tu cuerpo energético para cerrarle el paso a 
las frecuencias superiores que te servirían para reconectarte con tu Ser y poder despertar. 
Cuando  a  tu  conciencia  le  metieron  la  programación  de  la  dualidad,  creíste  en  la 
separación  de ti  mismo con la  divinidad y te  convertiste  en una entidad  tremendamente 
manejable.  Te  volviste  un  simple  robot  que  sólo  sabe  cumplir  órdenes.  Quienes  te 
colocaron  los  dispositivos  desean  a  toda  costa  seguirte  manipulando  hasta  el  fin  de  los 
tiempos.  Te  hacen creer  que no eres Uno con Dios;  porque si  tú  llegas  a  descubrir  que 
realmente  eres  eso,  te  conviertes  de  inmediato  en  una  amenaza  para  ellos  y  tu  vida 
peligra. [Estudia la película “La Isla”] [También otras que se llaman: “Enemigo Público”, y 
“Yo, Robot”, con Will Smith]

Los  implantes  son  promesas,  juramentos,  votos  de  pobreza,  castidad,  obediencia,  etc.,  etc., 
contratos  de  todo  tipo  que  hiciste  y  dejaste  inconclusos  con  amigos,  enemigos,  familiares, 
conocidos, desconocidos, hermandades espirituales, asociaciones civiles, militares, religiosas, etc., 
etc., ya sea en tu presente vida y desde cada una de todas las pasadas. Cuántas veces, en los 
cientos o miles de años de existencias, no habrás dicho con toda solemnidad lo siguiente, por citar 
un mero ejemplo: «Juro por mi alma y mi espíritu inmortal que dedicaré toda mi vida al servicio de 
¿…? hasta el  fin de los tiempos». Y cuántas veces no se escuchó una voz como de trompeta 



remachando lo antes dicho por ti: «Aunque te escondas en los abismos del océano, aunque vueles 
por encima de la montaña más alta, aunque estés en el fondo del infierno, yo te buscaré y te 
recordaré tu juramento» ¡Ups!, suena terrible. Pero así es.

¿Te  imaginas  lo  grave  del  asunto?  Y  es  que  esos  juramentos  o  acuerdos  te  seguirán 
siempre como una sombra; no dejarán nunca de afectarte porque te mantienen abierto a 
reclamos  por  toda  la  eternidad.  Los  que  manejan  esos  controles,  hablo  de  quienes  los 
implantan y a quienes les “debes” algo, tienen acceso a tus áreas energéticas por medio de 
tus  sueños y en  tu  diario  vivir,  esa es una de  las  principales  causas  de  tu  interferencia 
espiritual. ¿Entonces qué? Tus contratos siguen vigentes, ¿qué vas a hacer con ellos? Los 
dispositivos o implantes de limitación se encuentran todavía en su lugar, muy adentro de 
tu persona. Ese es uno de los motivos por lo que estás obligado a regresar a la dimensión  
física en un cuerpo, otro y otro hasta no haber cumplido con tus compromisos, ¿entiendes? 
Creo que tienes que hacer algo al respecto urgentemente. A mí mismo me impresiona que 
tengas tanta tarea pendiente y tú como si nada. Pareces un estudiante desobligado al que 
no le importa reprobar. ¿Te das cuenta?

¿Sabes qué es el miedo? Es una vibración polarizada en forma negativa, una sensación de 
entender mal la vida y sus propósitos; es un velo de energía compuesto por un campo de 
pensamientos  y  sentimientos  mortales  que  se  entretejen  con  tu  propia  discordia.  Ese 
grueso manto se ha convertido en un muro que separa tu conciencia evolutiva de la llama 
divina de tu real Ser. Las energías que componen el miedo son el resentimiento, orgullo, 
prejuicio, gula y codicia, entre otros.

Miedo  es  incertidumbre  y  ansiedad  que  te  brotan  espontánea  e  inconscientemente  al 
separarte de tu alma. El miedo es el peor de los implantes de limitación que anidan en tu 
corazón,  ¿qué  tal?,  y  lo  asumiste  al  ignorar  las  leyes  cósmicas  y  por  tu  incredulidad. 
Primero, tu desesperación se generó porque no percibías claramente el plan divino para con tu 
persona, al suponer equivocadamente que estabas solo en el universo; y en esa disposición de 
ánimo, de persistente soledad, escasamente te diste cuenta de tu verdadera identidad. Oh Dios, oh 
Dios.

Tienes  miedo  a  expirar  porque  piensas  que ya no formarás  parte  de  la  gran  corriente  de  lo 
conocido. Estoy en espera de ver hasta cuándo entenderás de una vez por todas que la experiencia 
del nacimiento, así como el proceso de la muerte física, en nada difieren una de la otra, y que lo 
que en verdad es ‘vida’ no puede dejar de existir por siempre jamás.  Si generas miedo, atraes 
hacia tu persona la vibración negativa de los demás y te contaminas, ¡Ups! Cada vez que 
piensas o sientes temor fortaleces la forma misma del terror, porque el magnetismo del miedo está 
directamente relacionado con el número de veces que la idea es alimentada por tu propia mente. 
Todos tus pensamientos y sentimientos negativos atraen parásitos y virus energéticos que 
penetran en tu cuerpo y se alimentan precisamente de esa energía que tú les proporcionas 
sin darte cuenta.

Cualquier virus que se te manifieste en el cuerpo físico primero lo absorbiste a nivel etérico 
 (energético).  Casi  siempre  la  vulnerabilidad  de  una  región  física  determina  el  lugar  de 
entrada del virus y esto mismo aplica con tus emociones y tu mente. Es necesario que sepas 
que,  se  manifieste  donde  se  manifieste  una  enfermedad,  el  último  lugar  en  el  que  se  va  a 
materializar es en tu cuerpo físico; por tanto, tus pensamientos, sentimientos, lo que comes, lo que 
bebes, las cosas a las que te expones en forma de ambientes positivos o negativos, etc., terminan 
influyendo sobre tu cuerpo, no lo olvides.



Lo más difícil de manejar en estos momentos por los implantes que llevas dentro, son tus 
emociones,  pues  ellas  rigen  la  mayor  parte  de  lo  que  expresas  y  sientes  respecto  a  la 
motivación de tus acciones. Tus creencias ejercen un decidido impacto sobre tu cuerpo. El  
primer paso para tu recuperación integral es que comprendas la motivación que hay detrás  
de  tus  actos.  Cuando  entiendas  el  modo  en  que  tus  emociones  gobiernan  tu  
comportamiento comprenderás los mecanismos que se disparan en tu físico, en tu mente y  
tu espíritu.

Al infectarte de energías negativas te desconectas de tus seres queridos y del mundo en general y 
te vuelves cada vez más huraño, te tortura el pasado y tus miedos crecen pensando que un día 
arderás en las  calderas  del  infierno,  temiendo siempre morir  de una forma espantosa por tus 
acciones, etc., de esa manera, inconscientemente, llevas tu alma torturada hasta un plano conocido 
como el limbo, en el que yace por eras mientras esperas la venida del salvador que te llevará al 
cielo, según tú. Bueno, es que eso se te enseñó. Así lo entiendo. Pero tú no tienes la culpa. ¿Quién, 
entonces?

Como te venía diciendo, los parásitos que traes adheridos a tu cuerpo físico, así como los 
que  andan  revoloteando  en  tu  campo  energético  se  alimentan  de  tus  adicciones,  de  tu 
forma de  pensar  y  también  de  actuar.  Para  muestra  basta  un botón:  En  muchas  de  las 
incursiones que he hecho al interior de los humanos, energéticamente hablando, he visto 
actuar un tipo de parásito muy extraño que se especializa en “desmantelar” —más bien a 
‘comerse’—  los  sistemas  energéticos  internos  que  tienen  que  ver  con  la  prosperidad, 
consciencia superior y amor incondicional, ¿cómo la ves? Por tanto, me urge que aprendas 
a ver más allá de lo que tus ojos te muestran. ¿O piensas seguir siendo hasta el fin de los  
tiempos ‘alimento’ de gusanos energéticos? Ya estuvo, ¿no?

Tu plexo solar es el asiento de las emociones, ¿cierto? Pues quiero que sepas que en ese 
lugar  “cocinas”  y  ofreces  una  enorme  cantidad  de  energía  “comestible”,  especialmente 
cuando tu relación con los demás se torna confusa y entras en conflicto, pasando luego a 
la  frustración  y  por  último  al  enojo.  Cuando  albergas  parásitos  en  tu  plexo  se  te  hace 
extremadamente difícil  tomar decisiones basadas en tu verdad. Así es como los parásitos 
afectan tu comportamiento emocional infectado y te vuelves una veleta, un simple trozo de 
madera en medio de las embravecidas aguas del mar. Las entidades energéticas que están 
en  tu  plexo  solar  provocan  que  tus  adicciones  emocionales  se  salgan  de  control 
convirtiéndote en un adicto al sentimiento de la depresión.

La adicción es una cuestión netamente espiritual, y no hay, y no habrá por mucho tiempo, 
medicamento  ‘de  marca’  para  ello,  que  no  te  engañen.  Cuando  alcanzas  un  estado 
avanzado de depresión  lo único que deseas  es dormir,  comes en exceso y abusas  de tu 
cuerpo  pero  de  lo  lindo,  sin  darte  cabal  cuenta,  por  supuesto.  La  “depre”  te  da  porque 
traes muchas emociones contenidas que no expresas adecuadamente.  Déjame darte otro 
tip,  ¿sí?  A  los  parásitos  les  encanta  atacar  un  espacio  energético  que  está  junto  a  tu 
corazón para ‘encender’  —poner en actividad— en tu conciencia el  miedo a la traición,  y 
para que desconfíes hasta de los que te rodean. ¿Acaso estaré hablando de tu persona? Te 
lo juro que sí; hablo de ti, de ti, y nada más que de ti.

Las  larvas  y  parásitos  astrales  te  persiguen  porque  así  obtienen  alimento  para  su 
supervivencia. ¿Sabes por qué están a tu alrededor y son tan obsesivos? Por el manjar tan 
exquisito  que  le  representan  tus  pensamientos  y  emociones.  Si  padeces  de  dolores  de 
cabeza,  te  dan  pesadillas,  tienes  náuseas,  sientes  piquetes  en  el  cuerpo,  o  te  aparecen 
moretones sin causas físicas aparentes, es porque hay larvas y parásitos energéticos a tu 



alrededor.  Esos  virus  ejercen  un  fuerte  impacto  sobre  tu  bienestar  físico  provocándote 
diversas alteraciones.

Tu familia, principalmente los niños, están expuestos a los parásitos,  porque tu ambiente es el 
mismo de ellos, no se te olvide; de hecho, todo el plano terrestre está plagado de esas energías 
negativas. Tienes que hacer algo al respecto, pero con premura. Creo que mejor aquí le paro, no 
quiero atiborrarte de verdades porque puedo provocar más miedo en tu interior. Ármate de valor y 
sigue leyendo, por favor; te prometo ser más mesurado de aquí en adelante.

 

 

EL LIBRO DE BIOQUANTUM

Capítulo 6

¡Es hora de despertar! 

 

Tal y como vayas acrecentando la confianza en ti mismo, de igual manera tus capacidades internas 
se desarrollarán. Has de saber que cada acción y pensamiento que tienes afecta en forma directa o 
indirecta  tu entorno.  En  otras  palabras  te  digo:  ¡crea  tu  nueva  realidad  de  momento  en 
momento  con  la  expresión  más  elevada  de  dicha  que  puedas! Comprende  que  tus 
pensamientos y tu punto de vista crean todo en tu vida. ¿Dije “punto de vista”? Sí, porque para mí, 
tu punto de vista es de lo más importante que hace que cambie todo en tu vida misma.

También toma en cuenta que si llegaras en algún momento a no sentirte feliz con lo que 
creaste, es importante que tengas el suficiente valor de volver a elegir hasta que te sientas 
a gusto; y no con los demás, sino contigo mismo, que es lo que realmente cuenta. Esto es, 
ten el valor de crear nuevos pensamientos y nuevas ideas y actúa en consecuencia. Ten el 
valor de cambiar la senda antes de que tu pie toque el suelo. ¿Captas la idea? Si no lo has 
entendido, vuelve a leer, por favor, hasta que te quede claro, ¿sí? Y sigue, sigue, que esto 
apenas se está poniendo bueno.

Yo  creo  que  ya  es  hora  que  te  liberes  de  los  implantes  de  limitación  física,  emocional  y 
espiritualmente que te someten a una vida sin un verdadero significado, no sé tú. Es tiempo de que 
conozcas a fondo tus miedos y resuelvas la situación con cada uno de ellos, así como con tus 
culpas y excusas autolimitantes. Ha llegado el momento esperado de que recobres la magnificencia 
de tu Ser. Muchas mentiras están siendo reemplazadas día a día por verdades inherentes a 
la nueva realidad; si percibes esos benditos cambios es que tu conciencia se encuentra en 
expansión. ¡Felicidades por eso!

Tu  preocupación  por  acontecimientos  pasados  o  venideros  te  impiden  experimentar  el 
“ahora”  con  plenitud,  eso  te  estanca  de  una  manera  horrible  y  sin  que  lo  sospeches 
siquiera.  Es  urgente  que aprendas  a  sentir  la  frescura  y  la  alegría  de  estar  viviendo  de 
instante en instante. Quiero que estés en calma, en el aquí y ahora, porque te conduciré a 
abrir los compartimientos de tu alma. En esas inmensas gavetas se encuentran guardados 
archivos  que  tienen  que  ver  con  tus  carencias,  limitaciones,  paz,  alegría,  abundancia, 



salud, así como los sentimientos en torno al envejecimiento y a la continuidad de tu vida… 
imagínate nada más lo que te espera.

Sé exactamente cómo llevarte a esas regiones para que acomodes todo en su justo lugar. Tenme 
paciencia  y  pon  mucha  atención  porque  te  lo  iré  transmitiendo  en  cada  renglón  que  leas, 
¿entiendes? No te pierdas,  aprovecha la hermosa oportunidad que te estoy  brindando.  Por  lo 
pronto te sugiero que empieces a modificar  tus pensamientos negativos por positivos, ya 
que al transformar las frecuencias que hay dentro de ti, ‘tu mundo’ cambiará radicalmente.

Supongo que ‘a estas alturas del partido’ ya sufriste demasiado con tu agitada, sí, pero a la vez 
vacía e insípida vida humana, ¿o me equivoco? Por eso me atrevo a preguntar: ¿crees entonces 
estar  preparado para levantarte y pedir el  baúl del  tesoro que tiene tu nombre y que ha sido 
guardado celosamente para ti? Porque si es así, ¡enhorabuena!  Tengo el  preciado encargo de 
decirte  que perteneces  a  un sofisticado  equipo de seres que se dedican  a abrir  caminos 
para los demás. Tú formas parte de los que vinieron a la Tierra para garantizar el éxito de 
un gran experimento y poco a poco te estás volviendo consciente de ello; sé muy bien que 
algo te lo grita en tu interior.

Es fundamental que recuerdes que tú, como chispa de la divinidad que eres, te presentaste en este 
mundo con tus verdaderas capacidades muy disminuidas,  ¡Wow, qué valiente de tu parte!  Por 
fortuna siempre se ha mantenido una especie de hilo energético que te comunica con tu fuente 
primordial, un cordón que nunca puede ser cortado y que se está haciendo cada vez más fuerte y 
poderoso a medida que miras hacia tu interior y aceleras el proceso de recuperación de las facetas 
de tu Ser.

¡Es hora de despertar!, sí, y esta es una oportunidad que no se te presentaba desde que fuiste 
sumergido en la tenebrosa densidad de la ignorancia y el velo del olvido comenzó a apagar tu 
potente y divina memoria. En forma paulatina fuiste olvidando por qué y para qué viniste a la 
Tierra, cuál era tu misión y de dónde procedes realmente. Sabiendo que eso iba a suceder, de 
forma por demás inteligente, te diste a la tarea de almacenar parte de tu sabiduría en paquetes de 
luz, y fueron colocados éstos en los niveles vibratorios superiores de tu cerebro y corazón para 
cuando llegara el momento en que despertaras y recuperaras el derecho que tienes de acceder a la 
historia de tus orígenes.

Déjame contarte  un poco  de  historia,  ¿quieres?  Bien,  hace  mucho,  pero mucho tiempo se  te 
convocó  desde los  más  lejanos  confines  del  universo;  cuando todos  se  reunieron  en  grandes 
grupos,  a  cada  uno  se  le  asignaron  tareas  específicas.  Se  te  dijo  muy  bien  que  olvidarías 
conscientemente, aunque tu misión fue impresa etéricamente como proyecto cósmico en el interior 
de tu corazón sagrado; así que hay colocadas en el centro de tu corazón luminosas semillas de 
amor y recuerdos de la conexión con los otros integrantes y también con tu lugar de origen…

De la misma manera se te colocó, como parte del plan, cierta alarma que se programó para repicar 
profundamente en tu  interior  y  disparara  ésta  un dispositivo  que te condujera a  responder  al 
llamado para despertar. En el fondo de tu conciencia han comenzado a resonar estas palabras: “Es 
hora de despertar, es hora de mirar hacia adentro; es hora de elevarse y de comenzar el viaje de 
vuelta”, ¿no es verdad? Miles de conciencias se están sacudiendo ahora que su reloj interno ha 
comenzado a vibrar con las frecuencias del despertar y está diciendo: “Es hora; ¿ya estás listo?”. 
Así que es hora que vuelvas a tu ‘verdadero estado’ como amado emisario de la luz. Es hora de 
recordar todo lo olvidado. Ya estás conectado y tienes acceso a cualquier cosa que jamás hayas 
podido desear, ¿qué estás esperando?  Me complace  comunicarte  que  a  medida  que  tu  Ser 
vuelva a asumir el dominio de tu vehículo tanto físico como mental, irás sintiendo que nada 



que  no  esté  en  armonía  con  las  elevadas  frecuencias  de  la  luz  podrá  infiltrase  en  las 
facetas más profundas e íntimas de tu Ser.

¿Sabías que no eres exclusivamente lo que se refleja ante el espejo? ¡Esa es una verdad 
del  tamaño del mundo! No eres solamente carne,  eres mucho más que eso; he venido a 
recordarte  que  eres  todo  un  Universo.  En  tu  interior,  en  espera  de  que  dejes  fluir 
libremente  a  través  de  ti,  ansiosa  aguarda  una  esplendorosa  e  infinita  energía,  una 
vibración  atómica,  electrónica,  cuántica,  radiante,  de  origen  cósmico,  divino, 
multidimensional,  luz pura,  llamada Espíritu.  Tú eres un ser  infinito  simulando ser  finito. 
Quien mora dentro de ti, tu verdadero Ser, es inmortal, perenne, y tú, más bien tu mente 
física lineal,  tú, creyéndote únicamente el cuerpo físico, has aceptado que eres mortal,  y 
por eso mueres; pero yo te digo que el único que muere es el vehículo, ¿te das cuenta?

Tu espíritu es el que ha sido, el que es y el que será. Tu espíritu es una energía envasada en un 
molde de carne y hueso. Tu espíritu es una entidad de luz que brilla incansable en tu interior y que 
clama por recuperar la potestad que otrora perdió. El nombre de tu espíritu es el que está escrito 
en el libro de la vida y ese es tu verdadero, único y real nombre. Tu espíritu está jugando un juego 
que consiste en fingir que es sólo humano; y el desenlace de toda esa trama es que debe descubrir 
a base de experiencias en este burdo plano su verdadera esencia. Tu espíritu jamás terminará de 
aprender, no tiene un final y nunca se detendrá en su aprendizaje y adquisición de conocimiento.

¿Sabías que todas las formas de creación llegan a través de la energía universal, y que has sido tú, 
junto con todos los demás, quienes tomaron esto desde los reinos etéricos y lo trajeron a la Tierra 
a  través  de  tubos  o  paquetes  de  energía  y  lo  concretaron  en  la  tercera  dimensión?  Ese  es 
precisamente  el  proceso  por  medio  del  cual  se  ha  creado  todo  lo  visible  y  material  hasta  el 
momento. Te invito a que asumas la responsabilidad de crear tu propia vida y descubras la 
felicidad, porque en eso reside la verdadera magia de la creación.

Ya no va a haber más líderes, ¿eh? Ahora debes aprender a ser tu propio guía.  Tienes que 
pasar  del  punto en que antes tus  dirigentes  te  ordenaban y tú  ciegamente  obedecías,  a 
seguir tus propios impulsos ¡desde este mismo instante!; toma tan sólo aquello que vibra 
fuerte en tu corazón y descubre su aplicación práctica en la vida; así de simple.  Esa es la 
auténtica magia de los creadores, y tú eres uno de ellos, no lo olvides. A medida que el juego de 
la vida siga su marcha, irás descubriendo que las cosas cambian, y muy pronto te toparás 
de  frente  con  las  evidencias  de  este  proceso  de  cambio  del  cual  te  hablo.  Cuando  eso 
suceda no dudes en compartirlo con los demás en todas las formas posibles; ¿de acuerdo?

¿Sabías que tienes una familia, un hogar, así como muchos amigos en planos superiores los cuales 
dejaste intencionalmente allá y están observando todos tus movimientos con mucha expectación? 
Todos y cada uno de esos seres cósmicos se ven afectados por lo que estás haciendo aquí y ahora. 
Con horror me he dado cuenta que antes de que llegaras a este plano de existencia diseñaste un 
plan maestro de vida el cual te haría dudar siempre hasta de ti mismo, ¡ups, qué tragedia!

Quisiste que te hiciera sentir cómodo el no poder acceder siquiera al conocimiento relativo a tu 
propio universo ni a tu vida, ¡órale! Únicamente permitiste que con cierta frecuencia, a intervalos, 
se te activara una pequeña chispa de luz que te mostrara lo que eres en verdad; y en esos breves 
instantes tendrías un espejo que te reflejaría la magnificencia de tu Ser, tu belleza interna y tu 
poder ilimitado, ¿puedes creerlo? ¡Oh, Dios, cuánta grandeza de tu parte! Mis respetos para ti.

¿Sabías  que debido a esa inmensa labor  has sido honrado más allá  de tu comprensión lógica 
porque tuviste el valor de ponerte los velos y pretender que no sabías ni siquiera hacia dónde te 
dirigías? Por esa y otras razones pongo a tu disposición esta información, para que la emplees 



ahora que surgen vibraciones más elevadas en el mundo indicándote que es hora de despertar. El 
hilo de la ignorancia cada día se está adelgazando más y más y está a punto de romperse, ¿lo 
percibes? Has estado esperando la llegada del día y la hora con ansia sinigual. Has pedido con 
infinito amor que esto suceda; deseas fervientemente estar ya del otro lado para poder trasladarte 
entre las nuevas realidades.

Pero, siempre hay un pero, precisamente cuando esto se coloca frente a ti, el temor te invade, se 
te dispara el miedo a lo desconocido y retrocedes despavorido. Te pido que no te menosprecies por 
experimentar ese tipo de sensaciones o por tener ansiedad. Comprende que todo esto forma parte 
de un proceso muy natural. Nada más se trata de que asimiles esas energías en tu ser físico para 
que descubras lo que funciona y lo que no y así poder ir de vuelta al lugar que verdaderamente 
perteneces. Cuando descubras eso en tu interior serás capaz de reconectarte y como consecuencia 
te percibirás menos desequilibrado, menos ansioso, menos temeroso y con menos dificultades para 
avanzar hasta donde te propongas ir y más allá aún.

Tú, como espíritu que evoluciona en la forma humana, y en el momento que así lo desees, 
cuentas con la capacidad de pasar de una realidad a otra y traer de regreso contigo algo  
que podría ser un conocimiento, un pensamiento o una emoción que necesites; es más, un 
buen día serás capaz de transportar hasta tu cuerpo físico hacia adelante y hacia atrás en 
el tiempo. ¿Preguntas que si es posible viajar en el tiempo? Sí, es posible ir hacia adelante, 
hacia  atrás  y  también  hacia  los  lados.  Como  Ser  infinito  tu  verdadera  relación  con  el 
tiempo  es  muy  distinta  a  la  que  crees,  físicamente  hablando.  Quizás  tu  primer  traslado 
consciente en el tiempo no sea hacia atrás o hacia adelante, sino más bien lateral.

Que te transportes lateralmente a otras realidades dimensionales del elemento tiempo es tan real y 
útil  como ir  hacia  atrás  o  hacia  adelante.  Todas  estas  formas se están  convirtiendo ahora  en 
realidad mucho más que antes. Si sientes que te encuentras en el ahora, en el presente, entonces 
aceptas que existe el  futuro y el  pasado,  ¿verdad? Sabes que la historia  evoluciona en forma 
constante y no solamente respecto al punto en el que te encuentras en este preciso momento, sino 
también con relación a lo que ya sucedió y también a lo que vendrá. Tu espíritu es quien te ha 
ayudado a crear todo lo que te rodea en las dimensiones de tiempo y espacio porque todos los 
eventos de tu vida, llámense pasado, presente o futuro cumplen con un propósito definido.

Como tu Ser conoce muy bien el arte de manipular el tiempo, cada vez que estés en una situación 
difícil te sugiero que vayas hacia adelante, que eches un pequeño vistazo o salto cuántico al futuro 
para crear el resultado, cuidando siempre que éste sea el más óptimo para tu persona. Tienes, no 
se te olvide, como nunca antes, la capacidad de trabajar con esto ahora, ¡usa ese don! La energía 
que tienes frente a tus ojos apoya todas tus creaciones. ¿Recuerdas que te dije que creer es crear? 
No veas lo difícil  que pueda ser o tu responsabilidad frente a eso, más bien imagina cómo te 
sentirás cuando sepas que lo has logrado después de tantos intentos. Permítete experimentar la 
grata emoción que se siente respecto al abanico tan amplio de posibilidades que se te abre ahora. 
Tu Ser es de los creadores más grandiosos que jamás hayan caminado sobre la faz de la 
Tierra, te lo digo sin temor a equivocarme.

Piensa  que  la  vida  se  está  volviendo  mejor  a  cada  instante,  porque  esa  es  la  verdad.  
Visualízate como un recipiente —eso es tu cuerpo físico— que merece recibir  los regalos  
que le ofrecen la vida y el  universo mismo, y que te sirvan de inspiración,  ¿por qué no?  
Tus pensamientos crean tu nueva realidad. Recuerda: lo que pienses de ti, eso eres. Ah, y  
por favor no juzgues. En realidad no sabes lo que está bien y lo que está mal, puesto que  
las apariencias  engañan. Lo que para el  conglomerado humano está mal,  es posible  que  
sea  parte  de  un  plan  superior  que  todavía  no  alcanzas  a  comprender.  No  temas  ser  



cuestionado y tratado como loco; por fortuna hay muchos otros como tú y cada vez serán  
más quienes despierten a esa nueva realidad.

Algunos se desconcertarán ante lo que les sucede, pues experimentarán habilidades tales como la 
predicción, sanación, telepatía, etc. Los primeros guiarán a los que siguen y así sucesivamente, 
pues la apertura será cada vez mayor; eso forma parte de un acuerdo firmado por tu esencia, 
recuérdalo. No temas; en estos precisos momentos te encuentras recorriendo largos y sombríos 
túneles internos para que erradiques viejas estructuras y emociones. Aún tienes muchas lágrimas 
guardadas en las ánforas de tu alma y es hora de sacarlas. No es correcto que andes todavía 
con antiguas cargas ya caducas a cuestas, libéralas de una vez por todas. Insisto: ¡Es hora 
de despertar!

¿Te digo algo? El  planeta brilla cuando enciendes tus luces internas.  Y fíjate  que no necesitas 
conocer verdades ocultas para iluminarte. Todo es más simple de lo que te imaginas; resplandeces 
cuando te colocas dentro de la sencillez de tu hermoso corazón. Iluminarse no es un acto complejo; 
encenderte es dejarte rodear por la luz de la Conciencia Cósmica Universal. La luz es información. 
Di no al ocultismo; es tiempo de propagar la luz. Es tiempo que todo sea visto. No más cajas 
misteriosas cerradas. Es tiempo que se abran de par en par los contenedores y que quede 
totalmente  visible  el  interior.  El  que  pueda  entenderlo,  comprenderá,  y  el  que  no,  se 
mantendrá desinteresado o al margen de todos estos aspectos de la vida.

Tú puedes acceder a la información superior desde este mismo instante; no pierdas más el 
tiempo. No necesitas ser integrante de una organización hermética; esas instituciones sólo 
te  hacen  creer  que controlas  y  tienes  poder,  y  a  fin  de  cuentas  nada  de  eso es  cierto; 
¿sabías que cuando se controla la información, o sea, no dejas transitar libremente la luz,  
te  conviertes  en  un  agente  de  la  oscuridad?  La  oscuridad  trabaja  siniestramente  para 
ocultar  la  más  información  que  puede  por  medio  de  la  desinformación.  La  oscuridad  no 
quiere que sepas  que puedes iluminarte.  ¿Lo sabías?  ¡Oye, qué bueno!;  si  no,  pues qué 
malo.

Hablando de luz, la misma puede ser descrita como amor, alegría, felicidad y todas las emociones 
de tipo superior que encuentres en el mundo; en cambio, hablar de oscuridad, ésta simboliza al 
miedo,  ira,  culpas,  vergüenza  y  toda  clase  de  emociones  negativas.  La  luz  representa  la 
recompensa obtenida. La oscuridad es la lección y el desafío. El dolor físico y las emociones que 
causan el miedo y la ira son sólo algunas porciones de lo que se debe aprender a valorar como 
lección  en  esta  vida;  así  que,  como  humano,  estás  sometido  voluntariamente  a  fuerzas  a  un 
jueguito  medio  extraño  que  se  llama:  “integración  de  polaridades”.  O  sea,  se  trata  de  que 
comprendas a fondo los aspectos de la luz y la oscuridad. ¿Que cuál es el objetivo del juego? 
¡Descubrir la compasión!; que no es otra cosa que el punto medio de la famosa integración 
de los dos polos.

Cuando tu alma alcance la compasión  sentirás  aceptación  por ambos lados,  sin juzgarlos 
como buenos o malos; ¿entiendes la clave del juego? Espero que sí, ¡uf! El día que logres la 
compasión o integración significará que tu alma comprende el valor real de la luz y la oscuridad y 
elige tener a ambos  en balance como parte de sí  misma. ¡Espera!,  parece que te veo; no te 
rasgues las vestiduras, espérate tantito, déjame te explico, ¿sí? Te conozco, y muy bien. No botes 
el libro por el suelo ni lances improperios, ten calma, por favor. Sigue, no pierdas el ritmo. Tú eres 
valiente, enfrenta el reto.

Como te decía, uno de los grandes desafíos del juego de integración de polaridades, al cual se 
sometió conscientemente tu Ser, es que debes encontrar el valor intrínseco de la oscuridad. La 
oscuridad es como la escuela, y las clases son las lecciones que deseas aprender para lograr el 



balance de ambos lados dentro de tu esencia divina. ¿Está claro? Sé que no, no del todo; no logras 
entenderlo todavía. Mira, para acabar pronto, el gran desafío es que según tú quieres quedarte 
siempre en la luz.  Qué cómodo, ¿no? La luz es como un centro de esparcimiento en una isla 
tropical;  es como un escape del  stress y el  agobio que representa el  crecimiento espiritual.  La 
verdad es que tu Ser nunca tuvo la intención de que te quedaras allí, porque si permanecieras sólo 
en la luz, sería como polarizarte, eso es, irte hacia un extremo del péndulo; y no se trata de eso 
realmente.

Que te polarices hacia la luz o a la oscuridad estanca tu verdadero progreso espiritual. Para que 
logres tu objetivo debes interpretar  algunas veces roles oscuros y en otras ocasiones te tocan 
papeles  luminosos.  De  no  ser  así,  no  podrías  integrar  los  opuestos  porque  no  tendrías  la 
experiencia de los dos lados. Ciertamente para lograr una verdadera evolución espiritual tienes que 
encarnar en diferentes escuelas planetarias. Todas las escuelas planetarias tienen variados grados 
de  libre  albedrío  y  así  proveen  diferentes  niveles  para  fortalecerte.  La  Tierra  es  una  escuela 
planetaria con libre albedrío total, permitiendo a tu alma experimentar el completo alcance de tus 
propias creaciones y decisiones. A los planetas con este grado de albedrío son llamados ‘grandes 
experimentos’; y la Tierra está entrando ahora en la recta final del juego por el cual te decidiste a 
participar en ella.

Me complace informarte que los códigos de la compasión ya se están reinstalando en tu 
cadena  de  ADN  y  también  que  se  te  están  ofreciendo  ciertas  herramientas  desde 
dimensiones superiores para que logres la integración más fácilmente. Te pregunto: ¿crees 
poder  llegar  a  la  integración?  La  decisión  es  sólo  tuya;  de  lograrlo,  el  planeta  ascenderá 
dimensionalmente  y  el  resto  del  universo  seguirá  el  mismo  ejemplo.  Tú  eres  una  entidad 
multidimensional y te encuentras en todos los espacios y tiempos a la vez, aunque por el momento 
no tengas plena conciencia de ello. 

La vida en la tercera dimensión con libre albedrío es en muchas maneras similar a ser jugador en 
un encuentro de ajedrez; cada movimiento de un jugador cambia las posibilidades del juego y el 
resultado potencial del mismo, y cada una de las jugadas, hasta aquella que se realiza al final, 
afecta el resultado del juego. Así es la vida. Haces elecciones que afectan directamente tu ‘mundo’ 
y  a  todos  los  que  te  rodean  porque  vives  en  un  inmenso  mar  de  energía  cósmica.  Estás 
constantemente rodeado por esa energía y te conectas a ella por medio de tus pensamientos.

Tus  pensamientos  son  cosas  reales,  y  se  acumulan  en  el  enorme  mar  de  la  energía 
cósmica. Son como pequeños estallidos de energía con los cuales creas. Los pensamientos 
están cargados de energía positiva o negativa, y cualquiera de las dos puede cancelar a la 
otra.  Tus pensamientos son la fuerza más grande y hermosa que existe en el universo y 
viajan  a  una  velocidad  vertiginosa.  Cuando  tú  creas  un  pensamiento  bueno  produces 
energía  positiva,  la cual  se adiciona al  mar  de energía  cósmica que te rodea.  Cuando tú 
generas un mal pensamiento creas una energía negativa, la cual cancela la misma cantidad 
de energía positiva en el mar de la energía cósmica que te rodea…

Cuando tú piensas cosas buenas acerca de alguien, esa energía positiva inmediatamente es 
transmitida a través  del  mar  de energía  al  campo vibracional  de la persona y cancela  la 
parte  proporcional  de energía  negativa existente.  Ahora imagínate  lo que sucede cuando 
tienes  pensamientos  negativos  hacia  alguien.  Recuerda  que lo  que  cosechas  es  siempre 
mayor que lo que siembras, y que lo que recibes es siempre un múltiplo de lo que das.

La energía  positiva  que envías  siempre regresa a ti  multiplicada muchas  veces; de  igual 
manera la energía negativa que emitas siempre regresará en mayores proporciones. Si tú 



envías  odio,  esa  energía  multiplicada  regresará  a  ti.  Ahora  que  si  envías  amor,  ten  por 
seguro que esa energía regresará también en una cantidad muy superior, ¿comprendes?

 

 EL LIBRO DE BIOQUANTUM

Capítulo 8

Enfermedad y salud

 

Supongo que si te enfrentaras a un problema grave de salud, ya sea en tu persona o en alguien 
allegado a ti, buscarías de inmediato una solución, ¿no es así? Cuando el humano se ve envuelto en 
una situación en la que su vida corre peligro instintivamente averigua la manera de encontrar algo 
que le proporcione una salida rápida y confiable. En tiempos pasados si uno se enfermaba acudía a 
los dioses, santos y vírgenes para solicitarles ayuda; se les hacía oración u ofrendas, y si aquellos lo 
creían justo y necesario, le regresaban al enfermo la salud. Se sabe que existen brujos y chamanes 
que por medio de brebajes, sahumerios y “limpiezas” donde emplean el poder de los elementales 
de la naturaleza, etc., logran sacar adelante y curan algunas veces a su concurrida clientela.

Hay individuos que para encontrar la felicidad, el amor y la salud, se prenden del cuello hasta el 
‘molcajete’ y no dejan de usar talismanes o amuletos que llevan siempre a la vista o bajo su ropa. 
Ahora en nuestros días, con tantos adelantos científicos y tecnológicos, la mayoría de los pacientes 
procuran su bienestar acudiendo a los sistemas de salud pública y privada y cada quien juzga al 
profesional de la medicina si es bueno o malo en relación a si le resuelve satisfactoriamente su 
enfermedad. ¿O tú qué dices?

Investigando la raíz etimológica de la palabra paciente, ésta quiere decir, en verdad: ‘el que tiene 
paz interior’.  Entonces debemos entender que alguien enferma una vez que pierde la armonía 
interna.  Si  te  haces impaciente  y  te  consumes energéticamente  por  dentro  atraes  desarreglos 
físicos y eso te puede postrar en cama. Salud quiere decir: bienestar —estar bien— con uno mismo 
y con el entorno. Enfermedad es la ausencia de la salud, por tanto, es desarmonía con uno mismo 
y con el medio ambiente que lo rodea. Toda desarmonía produce descompensación energética en 
el cuerpo físico, mental, emocional y espiritual.

Estando ‘bajo de energía’ acudes al médico, el cual te dará algo para que te tranquilices. Quizás lo 
que te suministró te reste aún más la energía y empeore tu situación; así entras sin darte cuenta 
en un círculo vicioso del que te es difícil escapar. Vuelves al facultativo para que te revise otra vez 
con la intención de que te cure y éste te somete a pruebas, estudios, rayos x, etc., y todo aparece 
normal, pero tú sigues sintiéndote mal. Si duras así por cierto tiempo terminas somatizando una 
enfermedad  y  no  hay  más  remedio  que  hospitalizarte.  Empieza  así  un  largo  tratamiento  y 
experimentan con tu persona. En realidad poco importa que mueras, lo que verdaderamente les 
interesa —a algunos, no a todos— es que no te cures, porque mientras sigas enfermo, tu dinero 
estará contribuyendo a robustecer las arcas de una gigantesca maquinaria que acrecienta su capital 
a costa de tu vida. Ja, ja, ja. ¡No me digas que no lo sabías!

Si pones tu enfermedad en manos de gente sin un verdadero conocimiento superior estarás muy 
alejado de lograr un estado de salud integral, te lo juro; porque tratarán de mantenerte enfermo 



todo el tiempo posible. Muchos de los que tienen un título para curar —sin saberlo, porque así 
fueron educados—, cuidan muy bien de la enfermedad y se despreocupan completamente de la 
salud. ¿Entiendes? Hablando claro, hay a quienes la salud no les representa ningún beneficio, y la 
enfermedad sí que es un buen negocio. ¿A quién beneficia la salud? Nada más a quien la posee. ¿Y 
a quién favorece la enfermedad? Pues a muchos, menos a quien la padece. Entonces, ¿quién está 
feliz llevándose jugosas ganancias a merced de los enfermos? ¿Quién crees tú que propicia esta 
terrible situación? Seguramente cierta mafia que la forman empresas distribuidoras o intermediarias 
de los laboratorios farmacéuticos y los consumidores finales.

Muchos tratamientos clínicos en la actualidad, salvo las infecciones que se tratan con antibióticos o 
la cirugía reconstructiva, no son más que meros paliativos. Las estructuras de salud buscan vender 
productos que los médicos saben que no ayudan en nada y los recetan sólo porque se les ha hecho 
creer que no se puede hacer otra cosa y que no hay solución para muchas de las enfermedades 
con las que se enfrentan. ¡Qué feo está eso!, ¿verdad? Pero esa es la realidad con la que están 
lidiando algunos médicos honestos. Pobres, los considero. Se sienten como David luchando contra 
Goliat.

Toda enfermedad a la que se encuentra cura es una enfermedad que deja de producir beneficios a 
la  industria  monopolizadora,  y  ésta  lo  que  busca  no  es  sanarte,  sino  ganar  dinero  con  tus 
enfermedades vendiéndote costosos medicamentos que sólo te “controlan” pero nunca te alivian 
completamente. ¿Te has fijado que cuando sale a la luz pública algún producto que podría mejorar 
la salud de mucha gente y quitarles la dependencia de ciertos fármacos de alto costo, enseguida 
desaparece del mercado o es retirado aduciendo que tiene efectos secundarios? Yo me pregunto: 
¿Acaso la medicina de patente no tiene efectos secundarios nocivos? ¡Claro que los tienen!, la 
diferencia es que éstos gozan de licencia para expenderse y suministrarse aunque sólo sirvan para 
mantener dependiente al  cliente y así seguir fomentando el enorme negocio que representa la 
enfermedad. ¡Vaya con estos!

Lo que no es negocio  para la  mafia  controladora  es un producto  que,  encima de ser  barato, 
resuelva algún problema de salud. ¿Por qué crees que persiguen a médicos y terapeutas que curan 
enfermedades de manera natural? Porque están fuera del  gigantesco sistema económico y eso 
afecta  a los grandes consorcios. ¿Sabías que algunos programas de salud de ciertos países están 
manejados?;  unos son controlados  en forma abierta  y desvergonzada y otros sin  que se note 
mucho por los dueños de la industria farmacéutica y distribuidora, que son propietarios también de 
la petroquímica, la banca y, por consiguiente, de la economía mundial, etc., y presionan o imponen 
muchas veces a los gobernantes por el poder tan grande que tienen…

Pero, voy a dejar en paz a los mafiosos y hablaré de algo más interesante, mejor. Por todos es 
sabido que al menos un 70% del cuerpo físico está constituido por agua. Tampoco se ignora que 
casi todas las funciones vitales están sujetas y regidas al flujo de ese vital líquido, por lo que debes 
entender  que tu  organismo requiere  de  una  importante  cantidad  diaria  de  agua para  que los 
nutrientes lleguen a todas partes y las distintas funciones bioquímicas tengan lugar. Si hay escasez 
de  agua  en  tu  cuerpo  es  seguro  que  sobrevenga  la  deshidratación  provocando  un  mal 
funcionamiento de alguno de tus sistemas. Si no suministras a tu organismo suficiente agua, la 
poca  que  haya  en  tu  interior  se  destinará  a  los  órganos  más  importantes  como  el  cerebro, 
pulmones, hígado,  riñones y algunas glándulas, las cuales tienen prioridad sobre los músculos, 
huesos y piel, así que, si esa situación se mantiene por un tiempo, habrá sistemas que dejen de 
desempeñar su función en forma correcta.

Tu  cuerpo  necesita  un  mínimo  de  dos  litros  de  agua  cada  día  para  que  realice  bien  su 
trabajo; si no los estás tomando, puede ser esta la causa de algunas de tus dolencias. El  
agua no puedes cambiarla por refrescos, cerveza, vino, café, té o cualquier otra bebida. Si 



tu cuerpo se deshidrata,  los  procesos  fisiológicos  que se establecen  son los  mismos que 
cuando sufres estrés. La deshidratación es el principal  estresante de toda materia viva, y 
cuando ésta se hace crónica causa varias enfermedades. Pon atención a lo que te digo; no 
eches en saco roto mis advertencias.

El agua es una de las mejores medicinas naturales para que contrarrestes un gran número 
de padecimientos; lo bueno es que no entraña peligro alguno recetarla, porque carece de 
efectos secundarios negativos. Ten cuidado con los analgésicos, porque esos sí que saben 
ocultar  los  signos  de  deshidratación  del  cuerpo;  de  hecho,  algunos  dolores  se  pueden 
interpretar como señales de una reducción crónica de agua en la zona donde se localiza el  
malestar. Es probable que si tienes frente a ti  a una persona supuestamente enferma, no 
sea  más  que  alguien  sediento  a  quien  puedes  devolverle  la  salud  recomendándole 
simplemente que ingiera la cantidad de agua adecuada. Suena obvio, ¿no te parece?

Todos los alimentos y líquidos que consumes diariamente llevan en su interior partículas de luz. 
Precisamente el  contenido energético de la comida y las bebidas es lo que determina su valor 
biológico vital, así, la información existente en tu alimentación pasa a formar parte de ti. Según la 
‘información’ que recibas —positiva o negativa— por lo que comas, es lo que determinará tu estado 
de salud física, emocional y espiritual. Cuando utilizas agua para beber, expulsas a través de la 
orina las toxinas que acumula el cuerpo y que a veces causan molestias. También hace que las 
sustancias nocivas que ingieres no se queden en tu interior al ser desalojadas por los mecanismos 
con que cuenta tu cuerpo. Para llevar a cabo sus dos misiones fundamentales, es decir, transportar 
elementos nutritivos y drenar los desechos orgánicos, el agua primero se encarga de disolver todas 
las sustancias y luego las arrastra, porque es ligera, diurética, se asimila fácilmente y no tiene el 
inconveniente de formar microcristales dañinos para el organismo.

Además de actuar  como drenante general,  ayuda a regular  los  sistemas circulatorio,  nervioso, 
locomotor,  digestivo,  respiratorio,  excretor,  reproductor  y  endocrino.  Entre otras  funciones que 
realiza el agua cabe destacar las que siguen: disminuye la viscosidad de la sangre, energetiza, 
favorece la función pancreática, colabora eficazmente en el proceso digestivo disolviendo las sales 
de los alimentos, se asimilan mejor los nutrientes evitando estreñimiento y diarrea, limpia los poros 
de la piel a profundidad por lo que ésta queda húmeda y suave más tiempo evitando resequedad, 
favorece la normalización de los índices de colesterol y de urea, regula la presión arterial, actúa 
sobre el tono y la elasticidad de los pulmones y el estómago, tiene efectos positivos sobre las 
variaciones en el sistema hormonal y ayuda a eliminar la celulitis. ¿Qué tal? Divina el agua, ¿no?

Aunque  por  medio  de  la  destilación,  filtración  y  otros  sistemas  se  extraen  sustancias 
nocivas del  agua, es bueno saber que no se eliminan las ‘frecuencias’  grabadas en ella y 
éstas  ejercen  su  efecto  en  los  sistemas  biológicos.  Es  decir,  la  información  de  las 
sustancias  con  las  que  ha  estado  en  contacto  permanecen  en ella  y  se  transmiten  a  tu 
cuerpo  al  ser  ingeridas,  ¿entiendes?  La  homeopatía  y  las  flores  de  Bach  funcionan 
precisamente porque el agua almacena la información de las sustancias que se diluyen en 
ella.  El  agua  es  un  ser  viviente  y  posee  la  capacidad  de  almacenar  en  su  estructura 
reticular,  en forma de frecuencias  electromagnéticas,  la información de las  sustancias de 
todo tipo con las que tiene relación física, ya sean minerales, vitaminas, aminoácidos, etc.

El agua registra la luz, el sonido, las emociones y los pensamientos; y la información que 
transmite  a  través  de múltiples  frecuencias  no se borra  con facilidad.  Repito,  la voz,  los 
pensamientos  y  las  emociones  humanas  alteran  positiva  o  negativamente  la  estructura 
molecular  del  agua.  El  agua  no  sólo  almacena  información,  también  sentimientos  y 
conciencia  y  reacciona  ante  cualquier  mensaje.  Estoy  segurísimo  que  te  pones  grave  al 
bombardearte  con  pensamientos  y  palabras  negativas,  ya  que  tu  organismo  está 



constituido por agua hasta en un 70%, no lo olvides jamás. Así que, no pienses ni hables 
mal de los demás porque terminas provocándoles una enfermedad. ¿Me lo prometes? Ten 
mucho cuidado pues.

Ahora quiero hablarte  acerca de algunas  emociones  como causa principal  de desarmonía 
interna y que te provocan, al no saber manejarlas, muchos trastornos y hasta la muerte; 
me estoy refiriendo a la ira, odio, amargura, resentimiento, etc. Aprender a manejar tu ira 
es  prioritario  en  este  mundo  convulsionado  por  tantas  emociones  negativas.  Estimo 
conveniente  que  sepas  que  el  odio  y  sus  derivados  son  implantes  de  limitación  que  te 
impiden ver a los demás como una proyección tuya.

Todos somos iguales. Todos somos células de un mismo organismo vivo que es el planeta donde 
vivimos.  ¿Por  qué  crees  que  se  dan  los  conflictos  entre  humanos?  Porque  en  medio  de  una 
discusión alguien se enoja por algo. Pero ¿por qué? Porque defiende aquello que piensa que le 
pertenece y porque cree que lo suyo es mejor que lo del otro; no comprende la situación y se 
ciega, se le nubla el entendimiento, la razón, se encoleriza y empieza la pelea. La enfermedad del 
cáncer, por ejemplo, que padece un sinnúmero de personas actualmente, lo propicia nada más y 
nada menos que la ira.

El mal del siglo, el sida, tiene mucho qué ver con lo que te acabo de decir; de hecho, esta grave 
enfermedad se debe a la manifestación de dos emociones combinadas: la ira y la incapacidad de 
perdonar.  La  falta  de  clemencia  es  la  que  ataca  y  destruye  el  sistema inmunológico,  porque 
mantiene  a  la  persona  en un  estado  de  enojo  permanente.  Casi  todos  saben  que el  ‘vih’  se 
manifestó  originalmente  más  entre  la  comunidad  gay;  ¿por  qué  crees  que  haya  sido  de  esa 
manera? Porque los homosexuales se han sentido victimizados por mucho tiempo, como lo ha sido 
la  raza  negra  también.  Todos  ellos  son quienes  más  han sufrido  el  racismo en  este  planeta. 
Actualmente el sida se ha diseminado independientemente del color, género, edad o preferencia 
sexual. Pero si te das cuenta, se ha infiltrado como una epidemia principalmente en las regiones 
donde escasea la clemencia.

Hay personas que preguntan por qué un niño recién nacido viene con sida; se debe a que ha sido 
codificado genéticamente con esa impresión. Así, remontándose al origen, es posible que el abuelo, 
bisabuelo o tatarabuelo sufrieran a manos del racismo un abuso que haya sido tan traumático que 
quedó grabado en sus genes. Esa impresión celular se convierte en parte del acerbo energético que 
sigue transmitiéndose a través de todas las generaciones. Cuando alguien es concebido, carga con 
información genética de cinco generaciones por parte de su madre y de siete generaciones por 
parte de su padre. Así que, si retrocedes hasta siete generaciones que le precedieron, ya estaba allí 
el  sida.  Y  si  el  pequeño  tuvo  en  su  vida  anterior  otros  problemas  semejantes  que  hayan 
intensificado en él la ira o la falta de clemencia, esto podría incrementarse en su cuerpo. En la 
medida en que una persona con enfermedades aparentemente sin cura empiece a reconocer y a 
enfrentar sus problemas podrá desterrar la causa y sanará por completo. Te lo digo yo.

Quizás  ya lo sepas,  pero quiero  que lo tengas presente,  el  cáncer,  junto con el  sida,  son los 
mayores asesinos en el planeta entero. Déjame darte un valioso tip: normalmente el cáncer se 
origina en la zona exterior del  organismo para evitar  el  calor  interior;  las células cancerígenas 
siempre tienden a migrar  hacia  las regiones más frías  del  cuerpo, por eso en el  corazón y el 
intestino delgado, que son órganos que se mantienen calientes, nunca se presenta el cáncer. La 
mayoría de los enfermos de cáncer son friolentos, y el estado de los mismos empeora durante las 
estaciones con bajas temperaturas. Ello se debe a que el frío propicia un crecimiento rápido de la 
enfermedad. Las células tumorales buscan siempre estar lo más cerca posible del exterior, por lo 
que la aplicación externa de calor delata su presencia al enrojecerse más que las células sanas, eso 
te permite saber justamente en qué parte se encuentra el mal.



¿Quieres  saber  cómo  desterrar  enfermedades  de  cáncer  y  sida  en  cualquier  persona? 
Aplicando la     terapia del perdón  , no hay de otra. Saber conducir al verdadero perdón a un   
individuo enfermo de cáncer o sida es la medicina más eficaz de todas las que existen en 
el  mundo;  ese  es un remedio  infalible.  Te  lo  digo  por  experiencia;  tengo documentados 
cientos  de casos  de  personas  que se encontraban en ‘fase terminal’,  y  gracias  a  que he 
aplicado  en  ellos  esa  hermosa  técnica  personalmente,  ahora  están  restablecidos  por 
completo. ¿Cómo la ves desde ahí?

¿Sabías  que  la  energía  del  perdón  hace  olvidar  ofensas,  alivia  los  resentimientos  y  te 
devuelve  la  salud  perdida?  Pues  sí,  así  es,  exactamente.  ¿Has  vivido  una  traición  o  has 
tenido  un trato  injusto  de  parte  de  alguien  más  y  crees  que aquello  que te  hicieron  no 
tiene perdón de Dios? Por favor, ¡ni lo pienses! No te aferres a la rabia y al dolor que eso 
te pudo haber causado. Sólo quiero decirte una cosa: perdonar puede reportarte enormes 
beneficios;  perdonar  a  tus  enemigos  es  una  eficaz  forma  de  aplacar  la  ira,  te  ayuda  a 
reducir el estrés y, por ende, te sentirás mucho más liviano y saludable.

¿Sabías  que  hacer  las  paces  con  quien  te  ofendió  puede  mágicamente  desterrar,  entre 
otros, el dolor de espalda crónico que padeces; y que el perdón disminuye las recaídas en 
personas adictas  ya sea a la droga,  fármacos,  tabaco,  alcohol,  etc.?  Por si  no lo sabías, 
fíjate  que el  poder  curativo  del  perdón  es  tal  que  con  el  simple  hecho  de  pensar  en  la  
reconciliación te traerá grandes beneficios emocionales, te liberará de la molesta ira y te 
ayudará a quitar muchos trastornos físicos, ¿cómo la ves? Está de más decir que la vida no 
es fácil para muchos porque siempre hay pruebas que superar…

Ciertas personas han sufrido la desgracia de perder un ser querido a manos de la delincuencia, 
etc., y ante esos terribles acontecimientos terminan aferrados al dolor y al resentimiento. Y yo te 
pregunto: ¿sabías que el odio es un cáncer que corroe tu alma y que es uno de los responsables 
directos  de  succionar  la  vitalidad  de  muchos  de  tus  órganos  internos?  ¿Te  acuerdas  de  los 
gusanos energéticos de los que te hablé en capítulos anteriores y del alimento tan sabroso 
que les proporcionas  con tus emociones negativas?  Sigue entonces siendo víctima de las 
circunstancias,  anda,  sigue.  Nadie  te  pide  que pares;  que al  cabo  a mí  no  es  al  que  le 
duele. Es a ti.

Llevar  a  cuestas  una  carga  de  amargura  y  rabia  por  haber  sufrido  un  agravio  es  muy 
dañino  para  tu  salud,  para  que  no  te  atrevas  siquiera  a  atarte  al  rencor;  de  ninguna 
manera te  lo  recomiendo.  ¿Sabías  que estás  programado —implantado— para  reaccionar 
ante  cualquier  cosa  que  te  produzca  tensión?  Y  es  que  tu  bendito  cuerpo  segrega 
adrenalina y cortisol, lo cual te acelera el pulso, la respiración y el pensamiento, trayendo 
como consecuencia un aumento en el nivel de glucosa en tu sangre. Quiero que sepas que 
la ira y el resentimiento convierten en toxinas las hormonas que deberían protegerte.

El efecto inhibidor del cortisol sobre tu sistema inmunológico está asociado con algunos trastornos 
graves  porque  atrofia  las  neuronas,  causa  pérdida  de  memoria  y  aumenta  la  presión  arterial 
propiciando el endurecimiento de las arterias y la aparición de males cardiacos. Nada más chécate 
esto: perdonar detiene la secreción indiscriminada de esas hormonas, ¿qué tal? El perdón es un 
poderoso antídoto contra la ira, misma que se asocia estrechamente con la hipertensión crónica y 
la propensión a las afecciones del corazón, ¿eh? Cuando tú perdones las ofensas podrás volver a 
respirar tranquilo y tu hermoso corazón ya no querrá salirse de su lugar más.

Analiza los hechos con objetividad. Sin tener que justificar al ofensor, entiende sus motivaciones; 
examina tus sentimientos al respecto. No te tomes tan a pecho las cosas; a final de cuentas eres tú 
quien  resulta  lastimado.  Piensa  en lo  bueno del  tirano  que te  sometió,  no  sólo  en  sus  actos 



hirientes. Perdona por convicción, no por presión. Otorga el perdón desde el centro mismo de 
tu corazón; entiende lo que te digo.  Aliviando tu alma salvarás tu vida.  No te dañes a ti  
mismo ni dañes a los demás. Necesitas un consuelo profundo...  necesitas amar. Ah, y no 
olvides  perdonar  tus  propias  deficiencias,  errores  y  fallas;  sólo  así  dejarás  atrás  los 
fantasmas que te impiden vivir con plenitud.

Aferrarte a un resentimiento quiere decir que te has resignado a permanecer enojado. Deja de 
actuar como un niño rabioso y mejor ponte a trabajar internamente. Cuando renuncies al rencor 
sustituirás la hostilidad por sentimientos positivos y con ello traerás tranquilidad a tu mente y a tu 
cuerpo. Tu angustia desaparecerá, ya no tendrás jaquecas o migraña, no conocerás el insomnio, 
tampoco el dolor de espalda y dirás adiós al estrés, ¿cómo la ves? Salió verso sin esfuerzo.

Otras  enfermedades  son  resultado  de  una  mala  alimentación.  Pon  mucha  atención  al 
consumo excesivo de proteínas porque te producen exceso de acidez, eso mismo te hace 
que  pierdas  calcio  y  después  sufras  de  osteoporosis.  También  existe  una  conexión 
importante entre el sobrepeso y la diabetes. Si quieres curarte, vigila estrechamente lo que 
comes;  quizás  comes  en  exceso  porque  tu  comida  carece  de  nutrientes.  ¿No  será  que 
comes mucho por una razón diferente al  hambre? ¿Qué tal  si  estás “hambriento” de una 
vida más significativa? Porque si es así, la solución está en tu actitud para con la vida.

El problema de obesidad es casi siempre resultado del exceso de comida y de no hacer ejercicio 
físico suficiente; rara vez está relacionado tan sólo a problemas glandulares. Lo que comes es la 
cuestión más importante en tu salud, cuida de no vivir sólo de comida procesada porque eso te 
acarrea muchos problemas. Tu cuerpo necesita carbohidratos de alta calidad, granos 
integrales, algo de proteínas, las cuales encuentras en los frijoles y productos de soya y, 
por favor, consume mucha agua y vegetales. ¡Salud!

 

EL LIBRO DE BIOQUANTUM

Capítulo 9

Lecciones perennes de vida

 

Ahora que sabes que tu vida es una película, y ésta por supuesto se puede editar o modificar a tu 
conveniencia me imagino que estás preparado para realizar los cambios necesarios y hacer de ella 
una “súper producción”, ¿cierto? ¿Te das cuenta cómo todo mundo lleva a cabo día a día con 
esmero su papel y nadie deja de actuar y decir sus parlamentos? ¿Cuántas personas en el mundo 
crees que sepan que están ‘actuando’? Desde esa nueva perspectiva donde te sitúas ahora ¿cómo 
calificarías a los demás si fueras el director de arte escénico? ¿Les darías notas excelentes, buenas, 
regulares o malas?

¿Crees que algunos exageran en su papel de villanos? ¿Acaso no te dan ganas de decir a otros que 
le  ‘bajen’  tantito  a sus lloriqueos? ¿Te parece la vida del  planeta una mega telenovela? ¿Será 
verdad que como Seres encarnados  en la Tierra aprendemos algo con la interrelación con los 
demás? ¡Seguro que sí! Ya te había dicho que la Conciencia Cósmica Universal dio vida a los Seres 



porque con la actuación de todos ellos ésta podría experimentarse y crecer en sí misma. También 
te comenté acerca de cómo fue necesario crear las polaridades para incrementar el potencial de 
experiencias cada vez más complejas y cómo los Seres mismos vienen programados para encarnar 
los roles de la dualidad, o sea, del bien y del mal en todas y cada una de sus facetas.

Es bien sabido que en toda gran producción fílmica siempre se ve a las dos fuerzas antagonizar, y 
por supuesto eso sucede también en la película de tu vida. Si se te invitara a ver un estreno, por 
ejemplo, y en la pantalla todo transcurriera sin problemas, encontrarías el filme monótono y poco 
interesante. Como no ves acción ni desafíos qué superar de los actores en ciernes, enseguida te 
sientes incómodo, tu mente se pone a pensar en otras cosas y deseas abandonar pronto la sala 
cinematográfica. Ah, pues lo mismo pasa con tu vida diaria, si no encuentras suficiente estímulo 
terminas en una especie de letargo y aburrimiento y pierdes el interés de vivir. Así que rápidamente 
te pones a fabricar situaciones donde puedas experimentar intensidad y variedad porque es tu 
naturaleza, y siempre andas buscando conocer más de la vida, sin importar que sea bueno o sea 
malo…

En la tercera dimensión —plano de consciencia donde se desenvuelve normalmente tu vida— los 
principales catalizadores para las experiencias de tu personaje son el dolor y la búsqueda. Debes 
comprender que tu Ser existe y se manifiesta a través de tu cuerpo físico para explorar diversos 
temas en particular hasta comprenderlos todos. Los Seres que te rodean han hecho lo mismo para 
poder interactuar con tu persona y eso les proporciona a todos una base rica de experiencias. En 
ningún momento  de  la  historia  del  planeta  ha  habido  potencial  más  grande  para  tan  intensa 
experiencia que en estos últimos tiempos. ¡Aprovéchate de ellos!

Si el enfoque de la exploración fuera el tema del poder, por ejemplo, siempre se podrán aprender 
en ese caso dos cosas: por una parte se debe experimentar en carne propia la ausencia del poder, 
y por la otra la posesión del mismo. En la impotencia, que es la ausencia de poder, también se 
aprende acerca de la posesión, y viceversa. A final de cuentas todo humano ha vivido en cualquiera 
de sus encarnaciones esos dos aspectos del poder. O sea que hay cierta reciprocidad porque el 
juego de la vida proporciona a todos los actores los elementos necesarios y toda experiencia se 
convierte  en  enseñanza  y  aprendizaje  a  la  vez.  Cada  uno  es  un  maestro  para  el  otro  y  así 
aprendemos todos contra todos. Dicho de otra manera, cada histrión o comediante sostiene un 
espejo de cuerpo entero para que vea el otro su propia puesta en escena más claramente.

Después de haber creado muchas vidas, y que hayas experimentado a plenitud cada una de ellas, 
todo el aprendizaje acumulado lo deberás integrar en el bagaje de tu Ser, y es hasta ese momento 
cuando estás listo para ir de vuelta a tu punto de partida original. (Eso te enseñaré a hacer en el 
capítulo  13:  “Integración  total”).  Toda  buena  experiencia  viene  como  resultado  de  la  debida 
interacción que tu Ser encarnado tiene, ha tenido y tendrá con los otros Seres que te rodean en la 
misma dimensión que percibes. Tu Ser se enriquece con la convivencia que le permites tener para 
con los demás; ese siempre ha sido un excelente proceso de retroalimentación para tu crecimiento 
tanto  interno  como  externo.  No  trates  de  evitar  interrelacionarte  con  los  demás  porque 
perderías mucho del aprendizaje que necesitas para tu evolución.

Si encuentras que tu vida en estos tiempos está cambiando fundamentalmente es porque el juego 
de la vida casi ha terminado en este capítulo de la historia de la creación. Tú, como Ser encarnado 
ya exploraste todos los temas habidos y por haber, has escenificado todos los papeles disponibles a 
través de los parámetros de este entorno específico y, como en toda buena película, también estás 
a punto de presenciar el acto final… Lo más próximo a tu persona en el horizonte del tiempo es que 
se marcará la separación de las diferentes realidades al grado que empezarás a experimentar una 
intensa sacudida y despertarás del sueño profundo a una inesperada comprensión de que el mundo 
jamás volverá a ser como lo conociste antes.



Tu tiempo de aprendizaje en el planeta terminará cuando enfrentes las cosas del  pasado 
con las que se están presentando ahora en tu vida. De repente te verás en pleno proceso 
donde dejarás de lado las viejas relaciones. Descubrirás que el ritmo de cambio en tu vida 
es  muy  estimulante.  Experimentarás  cada  vez  más  alegría  a  medida  que  sientas  la 
avalancha  de  libertad  conforme  te  sueltes  de  las  cosas  y  personas  que te  reprimían.  Te 
dará mucho gusto ver que te alejas de aquello a lo que estabas apegado y absorbía toda tu 
energía  creativa.  Cuadros  de  realidad  diferente  aparecerán  ante  los  nuevos 
acontecimientos; formas de ser que ya no serán posibles se desvanecerán como por arte 
de magia y muchas cosas dadas por hecho vas a constatar que perecerán, etc. Verás las 
cenizas  del  pasado  y  entenderás  que  eso  despeja  el  camino  por  donde  ahora  vas  a 
transitar.

Los  acontecimientos  que  han  precedido  a  esta  próxima  sacudida  fueron  relativamente  suaves 
comparados con los que vienen y los que le seguirán en una rápida sucesión. Estás casi en el 
umbral de la separación de los caminos y eso se hará más evidente en retrospectiva cuando el 
tiempo haya pasado y puedas mirar desde otra posición el curso de las cosas. Conforme avances 
verás  cada  vez  más  claro  tu  destino  en virtud  del  contraste  definido  con  lo  demás que  esté 
pasando.

Cuando  dejes  de  asirte  a  los  frágiles  consuelos  que  constituyen  tu  mundo  externo  podrás 
experimentar la riqueza y la alegría sinigual que te brinda tu propio mundo interior. No me gustaría 
que te enfocaras sólo en lo que no tienes porque de esa manera jamás te darías cuenta de lo que 
sí tienes, y puede que sea mucho o suficiente; pon atención a lo que te digo… Esa es una de las 
razones  por  las  que  te  exhorto  a  vivir  la  vida  con  apertura  de  consciencia  y 
agradecimiento. Haciendo lo anterior llenarás todos los minutos de todos tus días y serás 
verdaderamente rico en las cosas del corazón, por tanto, no te conviene quedarte atrapado 
en los dramas de la vida.

¿Recuerdas el consejo que te di de buscar la paz dentro de tu ‘océano profundo’? No lo vayas a 
olvidar cuando los fuertes vientos soplen frente a ti. Deja que los acontecimientos fluyan libremente 
a tu alrededor, pero mantén siempre un lugar de confianza, tranquilidad y serenidad en tu interior. 
Ante todo evento difícil lleva la paz contigo como un escudo y soportarás bien las tormentas, de mí 
te acordarás. La paz es una actitud, no es algo que puedes comprar en una tienda y te lo entregan 
envuelto para regalo. Tú mismo tienes que ser la paz. Sé humilde en tu búsqueda y deshazte de los 
aferramientos  a  los  consuelos  que  solías  buscar.  Es  mejor  que  abras  tu  corazón  para  recibir 
aquellos alivios que no tienen precio pero sí valen mucho.

Que  experimentes  la nueva  vida de  la  manera  que  te  digo  viene  a  romper  todas  las 
barreras  que  se  oponían  para  que  transitaras  por  senderos  que  antes  te  parecían  una 
quimera. El enorme abismo que separaba a tu persona del conocimiento superior no existe 
ya  más.  Mientras  te  imaginaste  ser  una  entidad  meramente  tridimensional  estuviste 
restringido por los cinco sentidos y tu vida fue tediosa y limitada, no digas que no. Cuando 
decidas agarrar los problemas y limitaciones que te ganaste a pulso, y los cortes de raíz, 
con eso impulsarás tu vida a una más alta experiencia vibratoria. Ahora que estás llegando 
al convencimiento que eres una manifestación cósmica, atraer y manifestar cualquier forma 
en tu vida será absolutamente natural y sencillo.

Todos tus pensamientos son concebidos en la luz de la creación, ¿o piensas que la energía de tu 
mente no forma parte de la suprema Deidad? Yo digo que sí. Te has regalado a ti mismo una línea 
consciente y creativa de pensamientos que te llevarán desde esta dimensión a otra mucho más 
alta. Muy pronto ya no serás el mismo de antes, te lo prometo. Cuando apliques el conocimiento 
que aquí te entrego y hagas tuyos estos principios elevarás tu energía muy por encima del humano 



común. Así es como descubrirás el potencial que hay dentro de ti. Tú eres la encarnación de la luz 
y eso implica que no hay restricciones sobre ti que no sean aquellas que tú mismo te impongas, ya 
te lo dije antes varias veces, ¿por qué no lo has tomado en cuenta? No leas a la letra muerta; por 
favor lleva a la práctica la enseñanza que he vertido en cada uno de estos preciosos documentos.

Para que completes el plan de lecciones en su totalidad debes seguir buscando lo que aún tienes 
que aprender. Si una lección no la has aprendido plenamente es porque se te ha escapado algo a lo 
largo del camino. Quizás andes buscando cosas grandes que funcionan mal en tu vida cuando no 
es más que algo insignificante que atender en forma adecuada.  Abriendo  tu  corazón  a la  luz 
superior iluminarás la travesía que tienes que procurar para aprender la lección. Con una 
mente fortalecida y con una participación decidida superarás los obstáculos acelerando tu 
proceso final de aprendizaje hasta concluir el plan que tú mismo trazaste.

Tus cinco sentidos recolectan datos y los guardan en tu memoria; cada entrada de pensamiento la 
analizas, la pones en movimiento y eso te da como resultado una acción.  Cuando envías  a tu 
banco  de  memoria  cada  partícula  de  pensamiento  las  vas  almacenando  todas  por 
categorías, o sea, por orden de importancia y quedan listas para volverlas a utilizar según 
la situación que se te presente. Una vez que domines la mayor porción de tu conciencia, la 
cual  estaba  dormida,  te  podrás  comunicar  claramente  con  tu  maestro  guía,  con  los 
miembros de tu familia cósmica y con tu Ser.

Con la ayuda de ciertas formas de meditación podrás llegar a reducir las ondas cerebrales 
a una frecuencia vibratoria idónea para que hagas transferencias  de información entre la 
conciencia  superior  y  tu  mente  física.  De  hecho,  cada  meditación  que  hagas  a  su  más 
pleno  potencial,  puedes  interpretarlo  como  una  verdadera  sanación.  Cuando  domines  el 
arte de la meditación estarás en condiciones de redirigir tu viaje y obtendrás los grados de 
conciencia necesarios.

Y si de lecciones de vida se trata, quien sale más beneficiada de todo esto es tu propia esencia. En 
un principio, dentro de tu plan original de vida, desde hace mucho tiempo, la esencia se dividió en 
varias unidades de energía y viajaron de las dimensiones superiores hasta este plano físico de 
consciencia. Cada unidad es un integrante de una gran familia de almas y cada grupo está alineado 
para un propósito específico; eso quiere decir que los diferentes planes se hallan determinados 
según  el  nivel  de  conciencia  que  la  familia  entera  haya  conseguido  a  través  de  múltiples 
experiencias. El número de miembros de una familia del alma se designa por deseo evolutivo y 
dentro de cada casta existen miembros de todas las edades asegurando así un equilibrio mayor.

Cada participante atraviesa por muchas experiencias para conseguir el aprendizaje. Los miembros 
de una misma estirpe no se siguen necesariamente el uno al otro en forma cercana durante las 
diversas  encarnaciones;  sin  embargo,  precisamente  en  estos  últimos  tiempos  es  muy  común 
encontrarse con varios integrantes de la propia familia, porque después de haber establecido el 
propósito  del  viaje  se  crean  patrones  de  energía  especiales  para  juntar  todos  los  planes  de 
lecciones en un mismo tiempo y lugar.

En tu conciencia bulle la sensación de que vendrán tiempos difíciles porque estaba anunciado desde 
el  comienzo de los  días.  Esa información  quedó grabada en tu memoria celular  y debes estar 
preparado. No ocupas equipaje, más bien debes estar liviano. Sólo tienes que seguir el llamado 
de  tu  voz  interior. Si optas quedarte pegado al dolor y al  drama de todo lo que ocurre a tu 
alrededor se desequilibrarán tus emociones, y ¿quién gana la batalla?, en este caso las fuerzas 
contra-espirituales, porque bajan tu energía hasta convertirla en miedo. Para contrarrestar esas 
fuerzas te recomiendo que te mantengas conectado con la naturaleza; eso es lo mejor y lo 
más esencial.



Contempla  el  paisaje,  escucha a los  pájaros,  mira  el  cielo,  observa las  flores,  atiende el  
sonido  del  agua  que  corre  y,  principalmente,  evita  enojarte  o  ponerte  nervioso.  No 
discutas, ya que eso te hace mucho daño. Si algo te disgusta, trata de hablarlo con alguien 
que te comprenda. No guardes rencores y mantén tu mente abierta a todo lo que vendrá. 
Sin duda hay muchas cosas que están sucediendo ahora y otros eventos están por ocurrir, 
y tú estás viviendo estos días en medio de gran tensión; por tanto, tienes que ser fuerte. 
Todos los sucesos que faltan ocurrirán de forma repentina, pero eficiente, no te preocupes. 
Recuerda  que  no  debes  condenarte  ni  enjuiciar  a  otros  por  lo  que  puedan  o  no  estar  
atravesando  en  su  presente  existencia,  ya  que  todo  lo  que  vive  cada  quien  es  para 
acumular experiencias.

Vives  dentro  de  una sociedad  que está  acostumbrada  a actuar  a  la  defensiva y  aprendiste  a 
reaccionar negativamente frente a cualquier amenaza que crees existe contra ti. Yo te digo que 
tienes que aprender a  controlar  tus emociones.  Es importante  que estés en calma,  aléjate  de 
cualquier  confrontación  y  verás  cuánto  mejor  te  hace  sentir  esa  actitud.  No  te  conviertas  en 
carnada de personas que intencionalmente desean hacerte enfadar. No dejes que tus emociones 
negativas te saquen de quicio y no permitas que otro altere la tranquilidad que pudiste haber 
conseguido.

De una vez por todas deja el pasado atrás y empieza a ser lo que estás destinado a ser lo más 
pronto posible; ¡anda! La oscuridad siempre ha hecho frente a la luz sin mayor disimulo y no tiene 
remordimientos  sobre  las  posibles  consecuencias  de  tal  confrontación.  En  verdad  a  la  parte 
tenebrosa le conviene causar caos y destrucción, ya que uno de sus objetivos es utilizar el miedo 
para  controlarte.  Sin  embargo  la  luz  tiene  su  propio  plan.  La  luz  ha  trabajado 
incesantemente  por  eternidades  sabiendo  que  este  punto  de  la  derrota  final  de  la 
oscuridad sería alcanzado.

Hoy estás de pie frente a los umbrales del cambio, los cuales harán que olvides las experiencias 
pasadas. Para quienes han estado viviendo sin enterarse de los acontecimientos que han estado 
ocurriendo en estos últimos tiempos, los hechos les serán revelados y sustentados por situaciones 
irrefutables.  Cuando  los  cambios  hayan  tenido  lugar  habrá  una  gran  investigación,  registro  y 
búsqueda de almas y muchos se preguntarán cómo pudieron ser absorbidos y dominados por tanta 
negatividad. Pronto concluirá el aprendizaje de todas estas lecciones y estarás listo para dejar la 
dualidad del planeta.

Observa cómo te estás convirtiendo en el Ser cósmico que en un principio fuiste restableciendo en 
ti la súper conciencia. Estás a punto de asistir a una reunión muy grande de las fuerzas de la luz y 
tú serás el foco principal de atención. Quizás recién te estés enterando de tu grandeza, puede ser; 
yo sólo espero sepas aceptar lo que se te está ofreciendo. Te recomiendo que uses la meditación 
como un elemento que te ayudará a entender mejor las cosas por venir.

La  meditación  es  una  de  las  formas  más  poderosas  para  anclar  la  luz  a  medida  que 
imaginas que ésta fluye desde tu persona hacia el interior del planeta en que vivimos. De 
hecho, por medio del intento de conectarte con los objetos materiales que te rodean, estás 
agregándoles  parte  de  tu  fuerza  vital  y  también  estás  dándoles  ‘vida’.  Lo  mismo 
corresponde  para  los  reinos  elementales  más  conscientes  como  son  los  vegetales  y 
animales. Comunícate con las plantas, los insectos, con las nubes, las montañas, los ríos, 
los  océanos,  etc.  Todos  están  ansiosos  de  ser  reconocidos  y  honrados  por  ti;  aunque 
parezca extraño, ellos te necesitan.

El  cuerpo  físico  que  estás  usando,  así  como  todos  tus  órganos  internos  y  sistemas 
biológicos son una copia fiel del sistema solar y el cosmos que nos rodea. Eres un cuerpo 



pequeño dentro de uno mayor, y se encuentran éstos dentro de otro aún más grande. El 
“universo”  viviente  que hay dentro  de  ti  también  ansía  ser  respetado  y  amado,  empieza 
pues a hacerlo, ¿cómo?, te preguntarás… fácil, sólo tienes que saber escuchar, pedir, que 
se te dará, y lo más importante, que ames a todos y a todo en forma incondicional.

Si eres capaz de amarte a ti mismo podrás querer a la otra persona y estar con ella sin sentirte 
obligado. Sólo si te aceptas a ti mismo podrás reconocer a quien sostiene el espejo en el que te 
estás mirando. Aceptar es ser capaz de estar con otra persona en amor sin pretender cambiarla ni 
convertirla en otra cosa que no sea lo que ya es. Hay relaciones que fracasan porque las personas 
se “enamoran” de un potencial, y si éste nunca llega a hacerse realidad viene el desencanto, y ya 
frustrados  se  rompe  la  correspondencia.  No  deben  existir  reglas  acerca  de  cómo  expresar  la 
creatividad en la pareja porque cada uno tiene que encontrar la manera de expresar su propio 
desarrollo como resultado de una mutua aceptación.

Una de las  principales  lecciones  de vida,  después de todo,  es  que sepas  “estar”  con los 
demás, de modo que puedas hacerte Uno con ellos; comprenderlos de manera tal que las 
explicaciones  dejen  de  ser  importantes.  Es  también  ver  la  esencia  divina  en  aquella 
persona  y  permitir  que  tu  alma  resuene  con  la  suya.  Sentir  sus  emociones  con  tanta 
intensidad como sientes las tuyas propias, porque son verdaderamente tuyas, o el reflejo 
de las mismas.

 Cuando comprendas que la persona con la que elegiste relacionarte es una parte de ti, y que lo 
que ves es a ti mismo, podrás sentir compasión y amor por ti y enseguida por el otro también. A 
partir de ese espacio de comunión y comprensión aprenderás a relacionarte con total aceptación. 
¿Aprendiste la lección? ¡Felicidades!

 

EL LIBRO DE BIOQUANTUM

Capítulo 10

Tu maestro guía

 

Estoy seguro que a través de éstas líneas encontrarás el agua viva que con ansiedad has estado 
buscando para mitigar tu sed.  Cuando lleguen al  fondo de tu corazón todos estos temas te 
sentirás  envuelto en un sopor de sabiduría y de verdad, y tendrás la llave que abrirá los 
vórtices energéticos de tu cuerpo para que entres en contacto directo con tu luz divina y 
eterna. Tu evolución es un proceso que te ha tomado muchas, pero muchas existencias y tiempo; 
fue planeado en forma magistral por tu Ser para que incrementaras tu conciencia, experimentando 
en carne propia el invaluable conocimiento que te ofrece la confrontación de la luz y la oscuridad, el 
bien y el mal, lo blanco y lo negro, la vida y la muerte, etc., hasta que conquistaras el balance 
perfecto de los polos opuestos.

Has estado demasiado tiempo metido en una dualidad lacerarte. Te has movido infructuosamente 
como péndulo de aquí para allá y también de allá para acá en una afanosa búsqueda por encontrar 
el centro de la balanza, y parece que el juego nunca llegará a su fin. ¿No te has cansado de ese 



monótono e interminable vaivén de tu vida? ¿Quieres salir de una vez por todas de ese juego 
irónico,  hipnótico,  subyugador  y  por  demás  hiriente?  ¿Sabes  que  eres  víctima  de  tu  propia 
ignorancia espiritual? ¿Te gusta estar  en esa condición tan deprimente? Y ahora, ¿quién podrá 
defenderte?...

Déjame decirte que desde el principio de los tiempos has tenido una atinada guía y protección, que 
si bien fue invisible casi siempre para tus ojos, se hará totalmente perceptible a través de tus 
sentidos suprafísicos, los cuales con mucho gusto te indicaré cómo poner en actividad. Parte de mi 
trabajo en esta gran obra es darte a conocer, o mejor dicho ‘presentarte de mano’ a quien te ha 
proporcionado esa portentosa ayuda que no sabías que recibías. ¡Enhorabuena!

Muy pronto descubrirás la verdadera historia de la creación y te darás cuenta que tus asombrosas 
raíces tienen su origen en una dimensión superior a la que pisas actualmente, y que está más allá 
de las estrellas. Te instruiré para que puedas retirar la venda de tus ojos, ese grueso velo que te 
‘ciega’ y no te permite ver la realidad de las cosas. Aunque, entiende, por favor, que eso también 
fue parte del plan, pues no te hubieras beneficiado de las vivencias que ganaste en el terreno físico 
de haber tenido consciencia de tu glorioso pasado. ¿O tú qué crees?

Es tiempo que disfrutes de tu fiesta de graduación. Es hora de abrir los regalos que recibiste sin 
saber las sorpresas que te aguardaban. A pulso te has ganado el acceso al conocimiento superior 
porque te propusiste encontrarlo desde hace mucho tiempo. Es momento que sepas que seres 
suprafísicos,  a nivel  energético unas veces, y otras en forma totalmente visible y tangible han 
estado siempre junto a ti. Tu guía, maestro, ángel de la guarda —como dirían las religiones—, tu 
asesor, padrino, o como quieras llamarle, está en cumplimiento de tu propio plan, y éste ha tomado 
muy  en  serio  la  responsabilidad  de  sacarte  adelante  a  como  dé  lugar.  Ese  hermoso  ser  se 
encuentra tan sólo a la distancia de un pensamiento tuyo y está dispuesto a dar su “vida” por ti si 
fuera preciso para que logres tu cometido. Tu maestro ha puesto todo su amor y empeño para que 
cumplas con tu objetivo de integración con tu Ser. Ya es tiempo que rompas con los esquemas 
antiguos que te ataban y te dejes apoyar. ¿Sale?

Actualmente estás atrapado en medio de un sueño profundo del que tienes que despertar. Las 
fuerzas de la oscuridad quieren seguir controlándote a través del miedo y con ilusiones, sus armas 
favoritas. La oscuridad no tiene límites y usa todos los métodos a su alcance. De no ser por el 
apoyo que te ha dado tu guía, hace mucho que hubieras sucumbido ante las fuerzas del mal. Tu 
maestro siempre ha actuado en forma sigilosa y casi imperceptible, porque toma en cuenta tu libre 
albedrío; no quiere ser culpable de la alteración del curso de tu evolución y ha permitido siempre 
que seas tú quien siga creando su propia realidad. Tu guía tiene mucha experiencia y mucho amor 
para compartir contigo. Sólo tienes que extender la mano para recibirlo.  Envíale  pensamientos 
positivos para que sepa que es bienvenido. De esa manera, ya en completa confianza, te 
hablaré más acerca de él, ¿quieres?

Casi  nunca has notado la presencia de tu guía en el  plano terrenal por la limitación a la  
que te someten tus cinco sentidos físicos.  En cuanto reconozcas  y aceptes  a tu maestro 
como tal,  todo tu mundo cambiará y te  conectarás  fácilmente  con la  energía  universal  y 
con tu Ser. El lugar de donde procede tu maestro, así como tu Ser, está regido por leyes muy 
distintas a las que te gobiernan aquí y ahora. En esas regiones tienen un nivel de evolución mucho 
más avanzado que el de la superficie de la Tierra. Gracias al amor y al servicio que imprimen esos 
seres en sus actos es por lo que gozan de un perfecto equilibrio. Ellos ya no enfrentan la dualidad 
porque han superado satisfactoriamente todas las pruebas que la misma impone.

Llegar a palpar a tu maestro es algo muy sencillo, no necesitas ninguna fórmula, ritual o programa 
específico. Únicamente debes saber “meterte” dentro de ti mismo para ir a su encuentro; él 



te espera desde siempre con los brazos abiertos. Tu corazón, dentro de tu propio cuerpo 
material, es el puente de contacto que te conducirá a conocer la verdadera vida que se da 
en dimensiones no experimentadas por el humano común. Te repito, todo lo que te rodea son 
tus propias creaciones mentales; formas físicas que no dejan de ser pensamientos coagulados y la 
mayoría tienen impresos la lucha por el poder, la ignorancia espiritual, el miedo y el dolor…

Nuevamente te digo que estás en medio de un sueño profundo del que tienes que despertar cuanto 
antes. Cuando “navegues” por tu interior sentirás una excelsa energía que te bañará por completo; 
verás ondas de colores que van y vienen, que se expanden y contraen dando forma a figuras 
caprichosas así como a círculos, cuadros, triángulos, etc. Tu guía utilizará la geometría sagrada 
para darte la bienvenida, esa es una de sus tantas maneras de comunicación. Su lenguaje 
principal  son  los  símbolos,  las  ideas,  los  pensamientos  y  la  energía  positiva  en  todo  su 
esplendor.

Cuando sepas transitar por esas hermosas regiones multidimensionales te vas a sentir más liviano, 
con una gran paz interna y con la solución a muchos de los conflictos de tu diario vivir. Traspasada 
la barrera que te  engancha a este plano físico,  y  te  martiriza  sin  cesar,  tendrás acceso a las 
dimensiones superiores; en esos lugares conocerás seres suprafísicos y entidades provenientes de 
otras latitudes y tiempos conocidos como hermanos mayores o seres de luz. Todas esas formas de 
vida vibran en esas dimensiones debido al grado tan alto de evolución que han alcanzado. Ellos han 
superado felizmente las pruebas que les presentaron los planetas primarios para dirigir luego su 
existencia a propósitos cada vez más elevados.

Los seres que ahora fungen como guías de la humanidad también tuvieron que pasar por una 
evolución y un aprendizaje similar a la del humano. Sortearon muchas penalidades y tuvieron un 
sinnúmero de tropiezos en su camino, y así, poco a poco, fueron superándose hasta conquistar el 
grado que hoy detentan. En sus respectivos lugares sufrieron depuraciones que dieron paso a la 
separación de razas. Unos fueron a otros planos de conciencia diferentes a su anterior hábitat y 
otros completaron su integración al emigrar a regiones que ellos mismos prepararon para vivir…

[Recuerda  que  todo  lo  que  te  he  dicho  hasta  ahora,  y  te  seguiré  transmitiendo  con  claridad 
meridiana hasta el  último párrafo  de éste hermoso proyecto literario,  me consta,  y muy bien, 
porque he estado presente en una gran cantidad de esos ‘lugares y tiempos’ a los que me refiero. 
Llevo  muchos,  pero  muchos  años  investigando  al  respecto  todas  las  noches  al  desprenderme 
espontáneamente  de  mi  cuerpo  físico  terrenal,  porque  así  es  como  viajo  a  través  de  las 
dimensiones, de manera consciente, revestido del Ser —siendo únicamente el Ser—, tomado de la 
mano  y  bajo  la  atinada  guía  e  instrucción  de  esas  excelsas  entidades  superiores  o  maestros 
ascendidos. Y quiero que tú pronto hagas lo mismo; ¿de acuerdo? Porque ya te lo dije antes, tú y 
yo somos exactamente iguales. Tú también te desprendes de tu cuerpo cada noche, nada más que 
no lo haces de forma consciente. Yo te aseguro que el día que experimentes estar fuera de tu 
cuerpo físico, ese día quedará grabado con letras de oro en el libro de tu vida. Ojalá y sea pronto; 
es lo que más deseo]. ¿Seguimos?

Hoy por hoy, y me da gusto externarlo,  muchos de los maestros guías de los hombres y 
mujeres de la superficie de la Tierra viven en las capas energéticas y físicas del interior de 
nuestro  planeta.  El  nombre  de  uno  de  esos  mágicos  lugares  es  “Telos”,  una  hermosa 
ciudad subterránea a sólo tres kilómetros de profundidad entrando por uno de los túneles 
que hay en el monte Shasta de la alta California. Si tú gustas viajar a esa bella metrópoli a 
estudiar  todas  las  noches,  pide  al  sumo  sacerdote  y  maestro  ascendido Adana que  te 
acepte como su estudiante.  Los habitantes de Telos tienen contacto directo  también con 
los inteligentes cetáceos que pueblan los mares del planeta. Solicita que te compartan sus 
hermosas enseñanzas y puedas tener acceso a mucha información superior. ¿Te late?



Los maestros ascendidos practican la meditación interna y se comunican permanentemente con su 
fuente de vida original. Tienen contacto directo con su divinidad, están unificados con su chispa 
divina y ostentan una gran elevación espiritual,  por eso cuando se presentan físicamente en el 
planeta  no  vienen  a  exhibirse,  vienen  a  ayudar  en  todos  los  niveles  y  en  forma  totalmente 
desinteresada.  Los maestros superiores no quieren que la Tierra pase por más desgracias. 
Ellos  poseen  tecnología  muy  desarrollada,  misma  que  han  entregado  a  través  de  los 
sueños,  desde hace  varias  décadas,  a  ‘genios’  inventores  y quieren seguir  compartiendo 
más y más. Cuentan con ‘armas’ capaces de lograr lo inimaginable, lo bueno es que no las usan 
para el mal, con ellas sólo se defienden de los ataques provenientes de las fuerzas oscuras porque 
se dedican en cuerpo y alma a hacer el  bien y nada más que el  bien,  tanto  individual  como 
colectivo.

Quiero contarte en forma breve la historia de los maestros… Al principio de los tiempos, cuando el 
Padre se manifestó a sí mismo y comenzó con la creación, desplegó de sus hermosos y divinos 
rayos chispas iridiscentes de amor.  Esas infinitas  descargas  eléctricas,  cual  fulgores celestiales, 
dieron inicio con su lento, pero no menos excitante caminar evolutivo. La marcha que ahora está 
realizando el humano un día también los que hoy tienen el título de “guías” tuvieron que transitar 
arduamente. Con todo y sus altibajos aprendieron de las vidas en todos los lugares que habitaron…

Llegaron a conocer las maravillas de la creación y encarnaron la divina esencia del ‘Yo Soy’. —
Cuando se ha transitado a través del amor y del servicio se logra tener una mejor consciencia para 
ayudar  a  los  que  apenas  comienzan  su  caminar—.  Los  ángeles  eternos,  por  decirles  de  otra 
manera, también tuvieron vidas, aprendizajes, resbalones, caídas y muchísimas pruebas en su largo 
caminar. Tuvieron que luchar contra sus defectos de carácter y a superar la dualidad que impone el 
juego de la vida; luego aprendieron a conquistar virtudes y a tener contacto pleno con su Ser; 
después descubrieron cómo reconectarse con el supremo Hacedor creando un campo de fuerza 
sublime que los mantiene permanentemente ligados a Él…

Si me permites hacer un pequeño paréntesis, en los planos de consciencia superior al Creador se le 
conoce como la Conciencia Cósmica Universal, y es la suma de Todo lo que se ve y lo que no se ve; 
hablando  de  las  dimensiones  visibles  y  tangibles  y  de  los  planos  que  no  tienen  materia,  por 
supuesto. Por eso habrás leído desde el principio de ésta obra que cuando me refiero al supremo 
Hacedor,  le  digo  “Conciencia  Cósmica  Universal”,  porque  es  más  abarcante  y  más  correcto 
mencionarle de esa manera que de cualquier otra. Bueno, ese es mi punto muy personal de ‘ver’ 
las cosas, no sé tú cómo quieras hacerlo… Nada más recuerda, ¿qué tanto es verdad de lo que 
dices  saber?  ¿No será puro conocimiento adquirido?  Ah,  y  también te  comenté en el  capítulo 
número cuatro, que lo visible y tangible no es más que el 5% de lo que hay en el universo infinito, 
y que lo ‘existente’ en las dimensiones superiores o planos invisibles para el ojo humano, es el 95 
restante, ¿lo recuerdas?

Entonces qué, dime, ¿qué tanto conoces del universo en que vives? ¿Acaso será mucho, poco, o 
nada? ¿Te consta todo lo que crees que sabes, o lo aprendiste en las escuelas? ¡Cuidado! No te 
dejes llevar nada más por lo que captas con tus limitados cinco sentidos físicos o lo que la ciencia y 
las religiones te dicen. De hecho, esas celosas instituciones saben más de la cuenta pero a ti no te 
comparten  el  verdadero  conocimiento  superior;  ¿por  qué?,  porque  quien  controla  la 
información lo controla todo, ¿lo sabías?, y a ellos les conviene que sepas, pero únicamente lo 
‘básico’ o elemental para que no les hagas muchas preguntas. La sociedad, las filosofías, religiones, 
la ciencia, los medios masivos de comunicación, etc., son quienes te mantienen en ese estado de 
letargo y de inconsciencia. Lo mejor es que investigues la verdad por ti mismo, aprovechando 
que te sales de tu cuerpo cada noche. ¿Quieres? Así ya nadie más te controlaría…



Retomando la trama primordial de este capítulo, los que hoy son maestros fueron tan humanos 
como lo eres tú ahora.  Ellos son reales, y más aún lo son en las dimensiones donde habitan. 
Después del largo camino evolutivo de los maestros, la esencia divina les otorgó como regalo poder 
tender la mano de ayuda a sus hermanos menores: los humanos. Y vaya que ese no es un trabajo 
sencillo para el maestro, pues cuando trata de guiar a su discípulo, éste se encuentra en estados 
tan densos de conciencia que, si lo escucha, le cierra su corazón, y si lo ve, lo aparta de su vista, 
¿te das cuenta? Para todo maestro es un gran honor ser elegido para auxiliar a un ser humano. 
Hay quienes esperan turno para ser guías; ellos aguardan con ansiedad el momento de iniciar su 
labor con sed de enseñar todo lo que han aprendido a través de sus existencias.

A veces esa felicidad se ve empañada porque el  hombre común no tiene fe,  no cree y duda 
demasiado. Ser “maestro” es estar en un continuo aprendizaje, es estar aquí y allá, atendiendo 
todos los asuntos que aceptó llevar. Lo maravilloso es que en los lugares en que se desenvuelven 
han desarrollado la capacidad de teletransportarse ya sea física o astralmente y pueden hacer 
varias cosas a la vez sin la restricción del tiempo y espacio que rige en la superficie del planeta 
Tierra.

Los  lugares  que  habitan  son  esplendorosos.  Tienen  edificaciones  cristalinas  que  emanan 
sensaciones de paz y armonía porque sus estructuras están hechas de un material semejante al 
cristal  de  cuarzo;  cuentan  con  maravillosos  jardines  llenos  de  hermosas  plantas  de  colores 
radiantes  y  con  aromas  exquisitos.  Hay  música  que  sale  “de  la  nada”  provocando  una  grata 
comunión interna dondequiera que están.  Entre ellos no existen diferencias  de clases sociales, 
políticas, religiosas ni económicas porque todos se consideran Uno por igual.

Como  ciudadanos  cósmicos  tienen  los  mismos  derechos  y  obligaciones,  así  como  las  mismas 
oportunidades de evolución. Hacen vida familiar sin descuidar jamás sus quehaceres ya que de sus 
trabajos depende la evolución de miles y miles de personas. Viven unidos a su complemento o alma 
gemela, que por merecimiento propio lograron integrar para trabajar juntos, aunando sus energías 
para el servicio de todo aquel que lo necesite.

Sus  figuras  son  iguales  o  muy  semejantes  a  las  de  los  seres  humanos,  aunque  sus  cuerpos 
energéticos vibran a mayor velocidad y en una frecuencia más elevada. Son bien parecidos y altos 
de estatura, en su mayoría. Tienen varias profesiones, las cuales desempeñan en forma diligente. 
Casi todos tienen aspecto paternal. Cubren su cuerpo con atuendos hechos de fibras naturales y 
nunca tienen frío ni calor porque sus climas son controlados. Ya sea con apariencia jovial o madura, 
con acento dulce o fuerte, canalizan siempre el amor que de ellos fluye. Respetan el libre albedrío y 
los sentimientos, escuchan las quejas humanas y se entristecen al ver las calamidades y amarguras 
por las que atravesamos.

Ellos tienen luz propia y energías altamente potentes que sólo utilizan cuando las circunstancias lo 
requieren. Cuando se dirigen a sus protegidos hablan fuerte, y su emblema es la verdad, que sólo 
dicen cuando se les pregunta,  pensando en un mejor avance para todos.  En el  nivel  espiritual 
tienen grados de evolución, y siguen sobre todo la obediencia, disciplina y respeto hacia las leyes 
superiores.  Los  grandes  maestros  se  prepararon  desde hace  mucho tiempo para  ayudarnos  a 
sobrellevar y a entender los cambios  que viviremos con la entrada de las energías del  ‘nuevo 
mundo’.

Este planeta salió de la luz y tendrá que reconvertirse tarde o temprano en luz. La luz es sustancia 
inteligente  y  refulgente  y  de  ella  está  compuesta  toda  forma.  El  amor  también  es  sustancia 
inteligente que proviene de la luz. El Amor es una energía y una potencia que no puede ser 
utilizada por fuerzas siniestras. Todo aquello que es diferente a la luz le teme al poder del 



amor; de modo que, en el reconocimiento de tu presencia, que es luz, no temas a nada ni  
a nadie.

En este mundo has sido enseñado a buscar siempre ayuda exterior  cuando el  poder  que 
late  en tu  corazón  es  infinito,  todopoderoso  y  es la  perfección  de la  salud.  Vive  en ese 
poder de tu existencia y siéntelo profundamente. Tu Ser interno es la gloria de tu amada 
presencia ‘Yo Soy’ en pleno mando, pleno dominio, poder y acción.

Tu maestro guía es un Ser de luz que siempre está cerca de ti aunque no lo percibas ni tomes en 
cuenta. Él es tu gran aliado para que alcances la integración con tu Ser interior profundo. Dale 
gracias por su infinita paciencia y amor hacia tu persona.

 

EL LIBRO DE BIOQUANTUM

Capítulo 11

Aperos de labranza

 

En tu existencia como humano, sin que puedas negarlo, casi siempre te ha dado por objetar lo que 
hay a tu alrededor; de ahí que a las cosas les dices “objetos”. La verdad es que todo lo que vibra 
en tu medio ambiente no son meros objetos, más bien son experiencias que tienes que vivir. Una 
prenda de vestir, por ejemplo, no es sólo un objeto, porque cuando la usas, estás teniendo una 
experiencia, agradable o desagradable, pero a fin de cuentas es una vivencia real y verdadera, ¿o 
tú qué crees? Objetar quiere decir: no estar de acuerdo en; es oponerse a; es contradecir, etc. ¿Te 
habías puesto a pensar en eso? ¿Qué será aquello en lo que no estás de acuerdo; a qué te opones 
o qué es lo que contradices cuando te estás refiriendo a un objeto cualquiera? ¡A la energía que lo 
compone!,  así  de  simple.  Decirle  “objeto”  a  las  cosas  es  ‘quitarles  la  vida’.  No puedes  seguir 
hablando de ellos en forma despectiva como lo venías haciendo, y expresarte como si no tuvieran 
inteligencia propia —los objetos, digo.

No sigas comprando la idea o creyéndote el cuento bobo que los objetos son ‘cosas inanimadas’, 
como te lo han querido hacer ver. Alguien jugó con los conceptos y por eso vives en un mundo de 
separatividad. El papel principal que estás llevando a cabo en estos precisos momentos, con el 
hecho de vivir en este plano dimensional, es la integración total; la unión contigo mismo por dentro 
y por fuera y con todo  lo que te rodea… y cuando le  dices “objeto”  a algo es que no estás 
aceptando que en su interior —desde sus átomos y más allá aún—, todo lo que hay allí, es energía. 
Sí, dije ENERGÍA. Y la energía es inteligente, es consciente, es autónoma. La energía es sabiduría 
universal. ¿Quién fue entonces el gracioso que empezó a objetar la existencia de la energía en las 
cosas visibles y tangibles? Yo sí sé, ¿y tú? ¿Alguna vez has conjugado el verbo “objetar” en tiempo 
presente?  ¿Lo  hacemos  aquí?  Bueno.  «Yo  objeto;  tú  objetas;  él  objeta;  nosotros  objetamos; 
ustedes  objetan;  ellos  objetan».  ¿Qué tal,  objetas,  o  no objetas?  ¡Desde luego  que lo  haces! 
Siempre has actuado de esa manera porque nadie te había mostrado lo contrario.

Toda  la  materia  está  constituida por  energía  en su interior.  Materia  es  energía  coagulada.  La 
energía  es  invisible  para  tus  ojos  físicos  porque  está  vibrando  en  frecuencias  elevadas,  en 



dimensiones superiores difíciles de captar humanamente. La materia que se encuentra en la tercera 
dimensión es energía también, pero vibrando a escalas inferiores, por eso la percibes con tu vista y 
con tu tacto. Tú eres un ente constituido de materia y tu cuerpo vibra en la misma frecuencia que 
todo lo demás —lo que también es material y te rodea.

La  energía  viene  “de  la  nada”,  de  la  dimensión  “desconocida”,  de  donde  ciertamente  no hay 
Nada pero existe Todo en potencia. La energía tiene su origen en el “vacío absoluto”. La energía es 
la materia prima de la Materia, de los sólidos, líquidos y gases que existen por doquier. Desde 
dimensiones superiores viaja la energía primero como un pensamiento para cristalizar luego en 
forma de cosas en la dimensión objetiva, en la que sí puedes ver y palpar; donde te desenvuelves 
física y materialmente.  En palabras  llanas  o  simples tus pensamientos  son los  que le  “dan 
vida” a todos los objetos que te rodean.

En otros  capítulos  te  hablaré profusamente acerca de ‘cómo crear tu entorno’,  y  acerca de la 
‘multidimensionalidad’; para que no te confundas, ahorita nada más déjame te cuento algo que 
pasó  con  unos  científicos  cuando  éstos  quisieron  ver  lo  que  había  al  interior  del  átomo, 
supuestamente indivisible, de ahí su nombre, ¿quieres? Resulta que, en un laboratorio de física, 
hace un buen de años, después que lograron aislar a un átomo, o sea, que lo agarraron solito, sin 
que nadie lo defendiera, ya desnudo, lo empezaron a bombardear con un potente haz de luz —
entiéndase rayo láser— pues pretendían fisionarlo, eso es, desbaratarlo, romperlo, hacerlo añicos 
para saber qué contenía o ver si estaba hueco y vacío por dentro. Su sorpresa fue mayúscula 
cuando  al  primer  envión  de  aquel  mortal  golpe  ¡el  átomo  se  movió!,  fue  de  un  lado  a  otro 
esquivando la metralla  y gritando a todo pulmón: ¡“Qué jijos;  ole”!,  confirmando con eso que 
aunque sean partículas muy pequeñas ¡tienen vida!, tienen inteligencia y son autónomos, por eso 
se mueven.

El susodicho átomo ¡quería salvar el pellejo!, no quería morir tan joven y sin haber amado, no 
estaba dispuesto a que lo descuartizaran y lo usaran como conejillo de indias. Pobre de aquel 
átomo, sus minutos estaban contados; era la crónica de una muerte anunciada. Sin salir de su 
asombro, los científicos tuvieron que encadenarlo, maniatarlo, o sea, agarrarlo de pies y manos 
para poder abrirlo o romperlo… y después de un buen rato en que se les habían parado los pelos, 
lograron su cometido: la fisión atómica. Cabe destacar que después de ese tremendo forcejeo, 
descubrieron al interior de esa diminuta, pero no menos inteligente partícula de energía, al núcleo, 
los protones, neutrones y electrones.

¿Cómo la ves?, interesante, ¿no? Vas a pensar que es una “charrita” la que te acabo de contar, 
pero, si estudias física nuclear o física cuántica te vas a dar cuenta de lo que estoy hablando. Por 
eso yo amo a los científicos, ellos no son tan ateos como los tienes catalogados, porque ¡vaya que 
conocen a Dios!; lo entienden mucho mejor que cualquier “religioso de hueso colorado”. Benditos 
sean los científicos que descubren a la Conciencia Cósmica Universal en la ciencia a cada momento. 
¿Por qué digo eso? Porque Dios es energía, y algunos practicantes de la ciencia, los verdaderos y 
devotos  fervientes  de  la  física,  descubren  en  la  energía  el  origen  de  la  vida  misma.  ¿No  es 
sorprendente? Porque a mí me sigue gustando más y más la ciencia cada día. ¡Arriba la física 
cuántica!

Así que, ¿cómo ves eso de la energía? ¿No sabías que la energía está viva, que piensa y que actúa? 
Ahora ya lo sabes, y no podrás alegar ignorancia más tarde. Me imagino que después que has leído 
tantas páginas en las que no hago otra cosa más que hablar acerca de tu Ser, habrás entendido 
que el  Ser  es  luz,  energía  pura de la  más  alta  calidad,  que no es nada material  ni  algo 
denso  porque  vibra  en  dimensiones  superiores  muy  distintas  a  la  región  en  que  te 
desenvuelves y crees conocer. No irás a “objetar” a tu Ser, ¿verdad? ¡Por Dios, espero que no! 



Tengo  todas  mis  esperanzas  puestas  en  ti,  tenme  paciencia,  aguarda  hasta  que  termine  de 
mostrarte a cabalidad qué y quién es el Ser. Cada vez falta menos para que lo conozcas.

¿Todavía tienes ganas de entrar en contacto con Él? ¿Quieres conocerlo y fusionarte para que los 
dos sean Uno? Estoy hablando que en cierto momento tu parte humana se fundirá con tu parte 
divina, ¿he sido claro? Nada más te falta reunir unos cuantos elementos básicos para que atraigas 
esa poderosa fuerza a tu presencia y la hagas aflorar a través de ti mismo. Aún hay piezas del 
rompecabezas por acomodar para que veas realmente de qué se trata el juego de la vida. Pero, ¿y 
si tu Ser fuera lumbre que te quemara las manos al tocarlo? ¿Tienes guantes siquiera para poderlo 
manejar? ¿Estás preparado con un traje como el que usan los bomberos para soportar la radiación 
que despide? ¿Ya te dio miedo ahora sí verte cara a cara con tu Esencia, Espíritu o Ser? Ja, ja, ¿no 
que muy valiente?

No te apures, no te va a pasar nada que no quieras que suceda. Siempre estaré al  lado tuyo 
cuidándote. Además, creo que es muy tarde para que te desalientes y quieras regresar a tu antigua 
vida, porque ahora ya “sabes demasiado” y te encuentras en el punto exacto del “no retorno”, así 
que,  es mejor que sigas adelante; termina lo que empezaste.  [El  término “no retorno” se usa 
mucho en la aviación; imagina un jumbo jet en vuelo por el atlántico, de París a la ciudad de 
México, si trae combustible justo para el viaje de ida, en el momento que está a la pura mitad de 
su recorrido debe tomar la decisión de seguir o dar marcha atrás, no hay más opción, ya que si 
sobrepasa ese punto y quiere regresar hay más probabilidades de fracasar]. Por lo pronto yo te 
guío en lo que encontramos a tu maestro para que sea él quien te ayude a terminar con el trabajo 
que tienes pendiente y te echaste a cuestas. Yo te entregaré las herramientas que necesitas para 
que concluyas lo que te propusiste hacer y corones tus esfuerzos. Prepárate.

En estas líneas te voy a enseñar, entre otras cosas, algo más allá de la anatomía física, ¿estás de 
acuerdo? Aparte de los  cinco sentidos  primarios  con que cuentas moran en tu  interior  ciertos 
sentidos superiores que pueden percibir las energías que emiten las personas, los “objetos” y, por 
ende, los lugares. A la acción de sentir las energías se le conoce como percepción extrasensorial; lo 
de extra es porque está más allá de lo que captan normalmente los cinco sentidos físicos. Repito, 
las personas, lugares y cosas irradian vibraciones permanentemente y tu cuerpo es como una gran 
antena capaz de registrar y asimilar su significado en forma de percepciones internas cuando dices: 
“Tengo la sensación de…”, etc.

El área del “sentir” se encuentra en la parte frontal de tu cuerpo físico, en el pecho, misma 
que se extiende desde la línea superior  de tus tetillas  hasta la cintura.  Algunos llaman a 
esta  área  energética  plexo  solar. Ese centro tiene muchas “agujitas” apuntando hacia afuera 
debido a la cantidad de órganos vitales que hay adentro. El punto principal por donde se “siente”, 
lo tienes en el abdomen. Energéticamente se ve como un embudo o torbellino que se amplía desde 
el interior de tu cuerpo hacia afuera, a manera de espiral, ensanchándose cada vez que gira y gira 
sin parar ‘atrapando’ toda la energía circundante. Lo que sientes puede ser tan leve como un 
hormigueo o tan  fuerte como un vuelco en el  estómago.  El  plexo funciona  como antena 
porque  numerosas  redes  nerviosas  vinculadas  con  el  sistema autónomo se  localizan  allí, 
extendiéndose como un enrejado de finísimos cables cargados de impulsos eléctricos.

El  área  del  “sentir”  es  un centro  importante  de energía  relacionado  íntimamente  con las 
emociones.  Como práctica,  quiero que ‘sientas’  la energía del  lugar donde te encuentras, 
activando  tu  sistema  de  rastreo  natural  de  percepción  que  hay  en  tu  pecho.  Mueve  tu 
“antena parabólica” para localizar los cambios de vibración. Piensa en alguien que conoces 
para  ver  qué  sientes.  Acepta  e  interpreta  hasta  la  más  mínima  impresión  que  recibas. 
También  puedes  usar  las  manos  para  conectar  mejor  la  emoción  recibida  tocando  algún 



objeto propiedad de aquél que deseas “captar”, porque las cosas siempre guardan energías 
de su dueño.

Quien es sensitivo es relativamente más sentimental  que el común denominador, y hasta 
cierto  grado  vulnerable,  por  la  capacidad  que  tiene  de  sentir  la  energía  tanto  de  los 
lugares, “objetos” y de las demás personas. El que “siente” mucho suele preocuparse más 
de  la  cuenta,  por  su  manera  de  percibir.  “Sentir”  es  el  más  natural  de  los  sentidos 
superiores y el más fácil  de desarrollar conscientemente. Nada más hay que saber dónde 
se localiza y cómo activarlo. La percepción, en tu caso, te ayudará a detectar la presencia 
de los seres sutiles, lazos energéticos negativos e implantes de limitación en tus pacientes, 
entre  otras  cosas. Con  esta  capacidad,  una  vez  encendida,  captarás  con  rapidez  la 
negatividad,  las  desarmonías  y  las  enfermedades  en  los  demás.  Este  suprasentido  te 
servirá para establecer empatía con quienes vayan a ti o tú te acerques a ellos. Tu “sentir” 
te  dará  mayor  seguridad  y protección  personal  porque funcionará  como un impenetrable 
escudo bioenergético.  Te adaptarás con facilidad a los lugares y te volverás cariñoso con 
las plantas, los animales y las personas, etc.

Por otro lado, el “saber” es un conocimiento interno que no se apoya en estímulos externos. Sólo 
sabes lo que sabes sin saber por qué lo sabes. El área de la intuición se encuentra físicamente en la 
coronilla de tu cabeza. Es como un embudo que se prolonga hacia arriba a partir del centro de tu 
cerebro y se ensancha a medida que sale. En esa área existen filamentos nerviosos de los dos 
hemisferios cerebrales que se conectan entre sí. Cuando quieras capturar algún conocimiento o 
saber algo que tenga que ver con alguien sólo tienes que activar  tu sentido del  “saber”. 
Debes  utilizarlo  como  si  “pensaras  hacia  arriba”  y  con  eso  tendrás  la  información  a  tu 
entera disposición. Imagina un torbellino de energía arriba de tu cabeza con la parte más 
ancha hacia afuera y hacia arriba dirigiéndose al infinito.

 Orienta  siempre  tu  percepción  consciente  hacia  arriba  y  concentra  tu  atención  a  tener 
cualquier tipo de experiencia. Con el uso continuo de este sentido tendrás sensaciones de 
una elevada armonía y muchas impresiones entrarán a tu mente. Te repito, sólo consistirá 
en que pienses  como siempre  lo  has  hecho,  pero,  dirigiendo  tu  antena  receptora  “hacia 
arriba”,  siempre  hacia  arriba.  Así  abrirás  a  voluntad  el  portal  que  te  conectará  con  el 
conocimiento  universal. Como este es el más veloz de tus suprasentidos, las impresiones que 
recibirás al principio serán muy rápidas, por eso tienes que estar muy atento a ellas. Llegarán en 
forma fugaz y se desvanecerán pronto.  Deberás capturar  la primera impresión, porque es la 
que más cuenta. Con el tiempo podrás llegar a dominar lo que llamo “percepción remota” o 
extrapolación mental… ya habrá oportunidad de enseñarte esa técnica.

Con el “saber” desarrollado podrás analizar muy rápido toda clase de situaciones y siempre 
tomarás buenas decisiones. Las soluciones a los problemas te surgirán “espontáneamente” 
y tu vida fluirá con mayor libertad. Ahorrarás energía y no te preocuparás casi por nada. 
Siempre “sabrás” lo que esté ocurriendo a tu alrededor y te podrás adelantar a los eventos 
futuros; porque “intuir”, que es lo mismo que “saber”, es conocimiento instantáneo y a la vez 
profético; todo eso obtendrás cuando eches a andar tu sentido superior del “saber universal”. Tu 
mente trabajará a una velocidad muy superior a la media general y hasta llegarás a creer que los 
demás piensan y actúan en cámara lenta. Te la llevarás terminando las frases de tu interlocutor 
porque sabrás lo que te quiere decir antes que acabe de hablar. No te preguntarás cómo ni por qué 
lo haces. Tu vida se serenará y siempre serás exitoso, etc. ¿Quieres activarlo ya? Espera un poco, 
un poquito más. Pronto te diré dónde está el interruptor de “on/off” de cada uno de tus sentidos 
superiores.



Ahora le toca el turno al “oído mágico”, así le digo yo. Este sentido superior se ubica poco más 
arriba de las orejas. Es precisamente en el área de los lóbulos temporales del cerebro, en donde se 
procesa la información auditiva; me estoy refiriendo a las terminaciones o filamentos del sistema 
nervioso central. Cuando pongas en actividad el oído mágico “escucharás” ciertos sonidos internos 
como palabras, frases, o algo tan similar como el monólogo que oyes mentalmente cuando ‘hablas’ 
contigo  mismo.  Esa  área  es  tan  sensible  porque  hay  instalados  allí  unos  aparatos 
semejantes  a  micrófonos  los  cuales  amplifican  y canalizan  directamente  la  vibración  que 
reciben hacia los lóbulos temporales. Empieza a practicar lo siguiente: sube y baja, luego 
baja y sube y vuelve a subir y bajar la concentración desde tus orejas físicas hasta el “oído 
mágico” una y otra vez hasta que localices el área exacta. Ese sensible audífono interno se 
encuentra de la punta superior de las orejas  hacia arriba tres centímetros,  siempre hacia 
arriba. Para que practiques pregúntate a ti mismo algo y recibirás la respuesta adentro de 
tu cabeza de inmediato, hazlo y lo escucharás…

¡Quizás sea tu maestro o guía quien se esté comunicando contigo! Tu capacidad de “oír” es 
mucho mayor de lo que te puedas imaginar. ¿Cuántas veces has oído que te llaman por tu 
nombre  sin  que  nadie  lo  haya  pronunciado?  ¿Cuántas  veces  has  escuchado  una canción 
que te da lugar a intuir algo o te transmite cierta información? Para que te conviertas en 
un verdadero telépata, o sea,  que puedas proyectar  tus pensamientos para que otros los 
escuchen  necesitas  desarrollar  la  habilidad  que  te  da  el  “oído  mágico”.  Con  el  tiempo 
captarás  fácilmente  cuando alguien  te  mienta  en medio  de una conversación.  ¿Por  qué? 
Porque “escucharás”  la  oración  completa  que el  otro  está  pensando decir,  aunque en el 
momento de modularla verbalmente modifique su contenido; o sea, ya ves que uno piensa 
lo que va a decir,  ¿no? Nada más  que si  no le  conviene decirte  la  verdad,  cambiará  las 
palabras,  pero  tú  lo  agarrarás  “en  la  movida”  porque  podrás  leer  —en  este  caso 
‘escuchar’— sus pensamientos, ¿estamos?

Bueno, quiero concluir  con el  cuarto  de los sentidos superiores que vas a tener que manejar, 
porque te servirán como herramientas de diagnóstico y a la vez son sentidos innatos o propios del 
Ser… A este le llamo: “visión del campo biomagnético”, y se encuentra en tu frente. La “visión” te 
permitirá ver más allá de lo que tus ojos físicos perciben normalmente. En tus sueños “ves” sin 
usar  los  ojos,  ¿verdad?  Ah,  pues  igual,  serán  impresiones  visuales  proyectadas  en  una 
pantalla rectangular mucho mejor que las de plasma —hablando de nitidez, por supuesto— 
percibidas a través de tu ojo interno o de la mente. Tu “visión” se encuentra en la corteza  
frontal,  al  interior, por la parte posterior de tu frentecita. Tienes que empezar a focalizar 
tu  atención  en ese  lugar  para  que actives  la  “visión”.  A  ver,  abre  y  cierra  los  ojos,  por 
favor.  Cuando  cierras  los  ojos,  tu  atención  se  desplaza  hacia  arriba.  ¿Sientes  el 
movimiento? Vuelve a cerrar  los ojos y aunque veas sólo oscuridad dirige nuevamente tu 
atención hacia arriba…     

El embudo de energía se proyecta de adentro hacia afuera de tu frente aproximadamente a 
tres centímetros de tus ojos físicos, en el centro de la frente. Ese es el punto focal de tu 
“visión superior”. Deja que las impresiones vengan solas. Borra las nociones preconcebidas 
acerca  de  lo  que deberías  “ver”,  porque  cada  quien  ve  diferentes  detalles  de  un mismo 
lugar, ¿no es así?, seguro que lo es… Ejercita la imaginación para que eleves tu capacidad 
de visión. Las imágenes son simbólicas. Toma en cuenta que la impresión principal puede 
llegarte en un lapso de cinco a diez segundos. Si sientes que no has recibido nada hasta 
entonces es probable que no hayas reparado en la impresión misma o que te esforzaste 
tanto que volviste a la visión física sin darte cuenta; ¿no habrá sido un simple flashazo?… 
Vuelve  a  cerrar  tus  ojitos  y  eleva  tu  enfoque  en  el  área  de  recepción  de  la  “visión 
biomagnética”;  siente  cómo se agudiza  tu  conciencia  cuando te  sintonizas.  Entiende que 
una imagen vale más que mil palabras.



Sigue practicando a “subir” la mirada, pero ahora con los ojos abiertos. Desarrollando este 
sentido  podrás  “ver”  cuando  algo  no  esté  bien  y  qué  es  lo  que  no  funciona.  Lo  más 
importante  de  todo  es  que  verás  el  espectro  del  aura  de  los  demás.  El  aura  es  una 
radiación  electromagnética  corporal,  ideas,  sentimientos  y  otras  energías  que  rodean  el 
cuerpo  físico.  Ésta  te  puede  revelar  el  estado  de  ánimo,  sus  intenciones  y  el  estado  de 
salud  que  guarda  en  esos  momentos  un  individuo.  Ver  el  aura  te  servirá  para  poder 
interpretar la personalidad de los demás. Ver es creer.

El brillo o resplandor energético de las plantas, animales y personas se ve exclusivamente 
cuando  tienes  funcionando  la  “visión  del  campo  biomagnético”.  No  tienes  que  mirar 
fijamente; debes mirar más allá de la persona, por encima de sus hombros o alrededor de 
la  cabeza.  Concéntrate  en  un  punto  específico  para  que  automáticamente  desplaces  tu 
atención  hacia  arriba,  como cuando echas las luces altas  de tu carro  al  ir  manejando de 
noche por la carretera. La clave está en que no te esfuerces ni te concentres demasiado, 
porque lo único que lograrás al enfocar demasiado es que bajarás a mirar de nuevo con los 
ojos físicos y tendrás que repetir la operación una y otra vez. Utiliza la visión periférica o 
lateral mirando suavemente el contorno de energía que brilla alrededor de los hombros y la 
cabeza de las personas.

Vas a hacer un ensayo: busca a alguien que esté dispuesto a ayudarte. Pídele que se pare 
o  se  siente  delante  de  una  pared  blanca  o  de  color  suave  o  pastel.  Colócate  frente  al  
sujeto a una distancia de 4 metros aproximadamente. Toma conciencia del área donde se 
encuentra tu “visión superior” y relaja tu cuerpo y tu mente. Cuando estés bien sintonizado 
observa  a  la  persona  que  tienes  en  frente.  Deja  que  tu  mirada  “repose”  en  ella.  No  la  
mires en forma directa, mírala por encima de sus hombros y su cabeza… en unos cuantos 
segundos empezarás a ver una banda de energía de unos tres centímetros alrededor de su 
cuerpo. Es probable que el haz de luz que veas que emite sea transparente, no te apures,  
vas  bien,  poco  a  poco  tendrás  mayor  nitidez  y  percibirás  los  colores  tal  como  son.  La 
intensidad del resplandor puede darte idea del nivel de relajación de quien está frente a ti  
así como su vitalidad y campo de acción energética.

Ahora  que  si  no  cuentas  con  ayuda  de  otros,  practica  entonces  con  tu  propia  persona 
viéndote al espejo detenidamente hasta que captes la brillantez de tu campo de energía. Y 
si todo lo que te acabo de decir no puedes llevarlo a cabo con facilidad, quiero que en un 
estado  de  relajación,  estando  parado  o  sentado,  pongas  una  de  tus  manos  extendida 
frente a ti, enseguida focaliza tu atención en el área de la “visión” que tienes en tu frente 
y ve la energía de tus dedos, la de cada uno y la de todos juntos; en cierto momento verás 
un “guante”  energético  de  color  azul  o  verde  que envuelve tu  mano entera,  ¿lo  ves? Es 
muy sencillo. Practica mucho la técnica. Te recomiendo que a partir de ahora veas lo que 
te rodea mayormente  con tu “visión superior”  que con tu mirada física y ten por  seguro 
que tu vida cambiará.

Y vuelvo a lo de la integración con todo lo que te rodea. Ten presente siempre que cuando ‘objetas’ 
estás en contra de la ‘vida’ que tienen por dentro las cosas, energéticamente hablando. ¿Te das 
cuenta que estoy entregándote valiosas herramientas para que sepas cómo actúan los demás y 
para conocerte mejor a ti mismo? ¿Has entendido que tu misión es llegar a fusionarte con tu Ser 
por medio de la re-ingeniería que te enseño? Muy bien, entonces te voy a pedir que leas el libro 
completo de principio a fin para que tengas un panorama más claro acerca de lo que quiero que 
recibas. Te repito, por ahora nada más lee, hazlo con gusto, si algo no te quedó claro vuelve a 
estudiarlo  y  cuando  hayas  asimilado  toda  la  información  disponte  a  hacer  los  ejercicios  de 
visualización que aquí te marco, ¿está claro?



Quiero que busques un lugar donde puedas estar completamente solo, sin ruidos externos 
y,  de  ser  posible,  consíguete  musiquita  agradable  a  tus  sentidos.  Te  sentarás  en  un 
cómodo sillón,  cerrarás  tus ojos,  y harás varias  respiraciones profundas  inhalando por la 
nariz y exhalando por la boca. Cuando inspires, tratarás de ver, oír y sentir la energía que 
a través  de  tus fosas  nasales  llega hasta  tus pulmones y,  segundos  después,  expeles  el 
aire  por  la  boca  imaginando  que  liberas  emociones  contenidas,  preocupaciones,  etc.,  y 
pides a tu mente y a todo tu cuerpo físico que se relajen completamente. El aire que entra 
por tu nariz también viaja por tu sangre y va hasta el cerebro oxigenándolo; es allí donde 
imaginarás  millares  de  partículas  de  luz  como  esferitas  multicolores  y  otras  figurillas 
geométricas impactando, sacudiendo, golpeando o ejerciendo presión sobre tus neuronas 
dormidas para que éstas se despabilen y se pongan a trabajar.

Ahora respiras pausadamente y enfocas toda la atención en el área de tu corazón. Escucha 
los latidos de tu corazón.  Trata de escuchar la corriente sanguínea y trata  de “ver” a tu 
corazón funcionando. No dejes jamás de sentir los latidos de tu corazón. Enseguida hazte 
consciente del  área del  “sentir”  ubicado en tu plexo solar  y siente allí,  precisamente,  los 
latidos  del  corazón;  como  si  tu  corazón  estuviera  localizado  en  ese  punto;  hasta  que 
sientas y visualices unos aros de energía que giran de un lado para otro, ya sea de afuera 
hacia adentro o de adentro hacia afuera del lugar que te indico. Eso te puede tomar uno ó 
dos minutos, de ti depende. Enseguida subes los latidos de tu corazón hasta el área de tu 
“visión superior”  localizada en la frente y sientes los latidos y visualizas los mismos aros  
que giran… cuando tú quieras diriges los latidos del corazón a las áreas del “oído mágico”, 
poquito más arriba de cada una de tus orejas hasta que sientas y visualices lo mismo… por 
último enfoca  toda  tu  atención  para  sentir  los  latidos  del  corazón  en la  coronilla,  en  la 
parte alta de tu cabeza, donde se localiza el área del “saber universal” hasta que visualices 
los aros energéticos y los hagas girar suavemente…

Tu corazón es una fuente  inagotable  de amor,  por  tanto,  visualiza  esferas  color  de rosa 
que salen desde ese centro cardíaco y en ellas envuelves, una a una, la imagen de todos 
tus seres queridos.  Enseguida  genera muchas  más burbujas  de un intenso color  rosa,  el 
color del amor, y guarda en su interior la imagen de aquellas personas que considerabas 
tus  enemigos;  aquellos  que  alguna  vez  en  tu  vida  se  burlaron  de  ti,  te  calumniaron, 
malinterpretaron tus palabras, etc., etc., dales mucho amor, perdónalos y acéptalos como 
amigos. Perdónalos porque sólo así irás eliminando escoria e impurezas que mancharon tu 
corazón.  Visualiza  además  a  todas  las  personas  con  las  que  tuviste  algún  altercado, 
aquellos a los que tú les faltaste al respeto y dañaste de alguna forma; pídeles perdón, con 
eso ayudas a quitar de su conciencia la mala impresión que tienen de ti.

También pídete perdón a ti mismo por todas las cosas que hiciste mal en el pasado y que 
cambiaron  tu  destino;  concédete  el  perdón,  lo  mereces.  Pídele  perdón  a  la  energía  que 
vibra  en  el interior  de  todas  las  cosas  a  las  cuales  llamaste  “objetos”  sin  saber  lo  que 
hacías  porque  estabas  inconsciente. Haz  un  recorrido  mental  por  toda  tu  casa  y  pídele 
perdón  a  todo  lo  que  hay  allí;  al  mismo  tiempo  dale  gracias  al  sillón  que  usas  para 
sentarte,  a  la  cama,  la  almohada  y  las  sábanas  que  te  cobijan  por  las  noches,  a  tu 
recámara  completa,  a  tu  cuarto  de  baño,  la  cocina,  el  comedor,  etc.  Ve  a tu  cochera  y 
‘habla’ con tu carro. Pídele perdón por el mal trato que le diste; pídele perdón a la palanca 
del freno de mano porque en forma brusca la jalas cuando estacionas el coche; si pudieras 
oír los lamentos del freno de mano de tu auto seguro actuarías diferente.

Visualiza ahora tu cuerpo físico,  y desde los  pies a la cabeza a todos y cada uno de tus 
órganos  vitales  agradéceles  por  todo el  amor  y el  servicio  que te han dado.  Quiero que 
salgas de tu cuerpo un poco y, flotando en el espacio, vayas afuera de tu casa, elévate lo 
suficiente para que veas la colonia donde vives y agradécele porque te permite estar allí; 



dale  las  gracias  a  tu  ciudad,  a  tu  estado,  a  tu  país,  tu  continente  y  al  planeta  entero. 
Agradece  con  todo  tu  corazón  a  los  elementos  de  la  naturaleza:  el  aire,  las  aguas,  las 
plantas, los animales, los minerales, etc. Envía vibraciones de amor a los humanos de todo 
el  mundo.  Ellos  y  tú  son  como  pequeñas  partículas  que  forman  parte  de  un  organismo 
mayor:  la  Tierra.  ¿Te  das  cuenta  que  te  estás  integrando  con  lo  pequeño,  mediano  y 
grande que te rodea? A fin de cuentas nada está separado, todo forma parte de una misma 
cosa. Regresa a tu cuerpo físico e instálate correctamente. Mantén siempre la vibración de 
amor que acabas de alcanzar.

En completo estado de relajación física, emocional y mental comenzarás a visualizar líneas 
de  energía  de  color  azul  que  “marcan”  tu  cuerpo  como  los  paralelos  y  meridianos  que 
dividen imaginariamente  al  planeta.  Todo,  pero todo  en el  universo tiene esas  líneas  de 
energía. Son el entramado de conciencia, son como una cuadrícula, una ‘telaraña’ perfecta 
de luz que hace vibrar en esta y otras dimensiones todo lo manifiesto. La intersección, o 
sea,  donde “chocan”  entre sí  cada una de las  líneas de luz —si entiendes que son como 
coordenadas  “x”  y  “y”—,  justamente  en  cada  uno  de  esos  cruces  mágicos  vibra  más 
intensamente  la  energía  formando  “portales”  que  te  sirven  para  ir  a  visitar  realidades 
cuánticas dentro de ti mismo y en todo el universo. No hay un número exacto de líneas de 
energía que atraviesan horizontal y verticalmente tu cuerpo. Al principio puedes ver desde 
tus  pies  a  la  cabeza  aproximadamente  unas  cincuenta  rayas  “acostadas”  y  unas  veinte 
“paradas”  formando  la  cuadrícula,  dependiendo  de  la  “distancia”  a  la  que  visualices  tu 
cuerpo; haciendo un acercamiento verás más,  más y más líneas entretejidas.  Esa red de 
luz es la que da “vida”, energéticamente hablando, a tu cuerpo.

Cuando ya veas las líneas de luz azul, ubicarás las coordenadas “x” y “y”, o sea, la latitud y 
longitud que corresponda al punto exacto de los cruces donde está situado tu corazón. Te 
acercas a la intersección de esas dos líneas y ves un torbellino de luz formando una “capa” 
muy fina y suave, media vaporosa y líquida a la vez, como la imagen que nos presentan en 
la  película  “Star  Gate”  para  atravesar  a  otra  dimensión  que  no  es  la  física.  Pues  bien, 
debes  cruzar  esa  puerta  dimensional  e  ir  a  una  realidad  cuántica  que  te  aguarda  con 
ansia…  “introduce”  primero  las  manos,  enseguida  atraviesa  lentamente  el  resto  de  tu 
cuerpo  sintiendo  cómo  pasa  la  nariz,  el  pecho,  los  hombros  y  tu  cara  hasta  entrar 
completamente a otro plano y situarte en… ¡un paradisíaco lugar!

Te encuentras en un claro de un bosque, hay verdes y frondosos árboles que despiden un fresco 
aroma a pino, a lo lejos se recortan las montañas; puedes ver el sol y sus rayos llegan hasta tu 
cara, sientes su suave y paternal calor. En el cielo azul hay unas nubes blancas y profundas que 
parecen de algodón. El viento sopla y mueve tus cabellos. Estás descalzo y sientes bajo tus pies el 
pasto húmedo por el rocío de la mañana. A unos metros de donde te encuentras ves un riachuelo 
con  aguas  cantarinas  que  desembocan  hasta  un  pequeño  lago  donde  hay  muchos  peces  de 
diferente color… ellos te saludan felizmente; te reconocen, saben quién eres. Levantas la mirada y 
con tu vista recorres todo el paisaje; junto al estanque lleno de peces tornasol hay un hermoso 
árbol, sentado apaciblemente bajo su sombra se dibuja la figura de un Ser, que en cuanto tú lo ves 
se incorpora y avanza hacia ti…

El  Ser  porta  una  hermosa  vestidura;  se  acerca  en  forma  pausada  y  segura  hasta  quedar 
completamente frente a ti.  Se presenta como tu maestro guía y dice que ha esperado mucho 
tiempo para este encuentro, el cual no es fortuito. Escrito estaba, éste era el día y la hora precisa 
para que se encontraran. Tú le preguntas su nombre y él te lo da con mucho gusto. Él te ofrece un 
hermoso regalo,  que recibes con amor.  Lo revisas  ansioso,  te  sientes excitado y muy feliz,  le 
agradeces profundamente y lo guardas en tu corazón. Su compañía te agrada sobremanera, sientes 
como si lo conocieras desde hace mucho tiempo; te es tan familiar; y es que te transmite una paz y 
una armonía que te cuesta trabajo describir. En forma recíproca tú creas mentalmente un hermoso 



presente que ofreces a tu maestro en agradecimiento. Él te lo recibe, inclina un poco su cabeza 
reverenciándote  y lo guarda en su corazón también.  Luego se funden en un largo y cariñoso 
abrazo.

Tu maestro te enseña un castillo medieval que está como a unos cincuenta metros de distancia del 
lago… es una majestuosa construcción. Empiezan a caminar hacia él y te va explicando que esa 
edificación representa tu morada, tu casa interna, donde vive un séquito de personajes, la “familia 
real”,  a quienes tienes que conocer. Su voz se torna un poco nostálgica y grave. Llegan a las 
puertas del castillo y descubres el porqué del tono de su voz. El castillo tiene muchas telarañas en 
sus  paredes;  —¡Está  abandonado!  —exclamas  sorprendido.  —No  precisamente  —contesta  tu 
maestro—, sólo está encantado. —¡¿Encantado?! —preguntas sin salir de tu asombro. —Verás —tu 
guía hace una respiración profunda y continúa—: Tuvimos que ‘congelar el tiempo’ en tu castillo 
interior. ¿Recuerdas el cuento de la bella durmiente; te acuerdas de esa hermosa princesa que se le 
tuvo que poner a ‘dormir’ hasta que viniera a despertarla un caballero?, pues tú eres el príncipe 
que viene desde ‘lejanas tierras’ a despertar a su princesa adorada. —¡¿De qué estás hablando?, 
por amor de Dios!, Dímelo. —Mira —nuevamente tu maestro toma una bocanada de aire y te sigue 
explicando—, hace mucho tiempo por tu comportamiento inconsciente y cruel para contigo mismo, 
fue tu alma la que sufrió las consecuencias con tu terrible forma de ser… en vidas pasadas robaste, 
violaste, le quitaste la vida a otras personas en enfrentamientos absurdos, etc., pisoteaste a tu 
alma,  la  vituperaste,  la  lastimaste  profundamente  negando  su  existencia.  Cegado  por  las 
circunstancias, sin saber lo que hacías la encadenaste y la fuiste a encerrar en las mazmorras de tu 
propio castillo. —¡No puede ser! ¡Yo no he hecho eso nunca! —No lo recuerdas, pero así fue. 
Afortunadamente tu alma aún se encuentra viva, pero está sufriendo mucho en aquel lúgubre 
calabozo que tú mandaste construir expresamente para ella en medio de tu locura; tienes que ir a 
liberarla, tú eres el único que puede hacerlo. —Por favor, acompáñame, maestro querido. —A tus 
órdenes, amigo mío.

Sin pérdida de tiempo hábilmente abres la puerta del castillo. Corres hacia unas escaleras que te 
conducen a los sótanos. Está oscuro, húmedo y huele mal. Tu maestro enciende una antorcha y 
con la luz que proyecta avanzas resuelto tratando de ubicar un lastimero llanto que se escucha a lo 
lejos. A zancadas salvas el trayecto que hay hasta llegar a un cruel calabozo protegido por gruesos 
barrotes de hierro. Tu maestro te pide busques la llave que abre la cerradura de la celda y tú 
esculcas tus ropas queriendo encontrar afanosamente una llave. ¡La llave pende de tu cuello! La 
desanudas rápidamente, la introduces y giras la chapa abriendo la prisión. ¡Por Dios!, allí, en el 
fondo, en un rincón, ves a una hermosísima princesa con lágrimas en sus ojos. Te das cuenta que 
estuvo a punto de morir de inanición. ¿Cuánto tiempo habrá pasado sin recibir alimento de tu 
parte? Eso sólo tú lo sabes, porque al alma se le alimenta por medio de impresiones positivas. Su 
linda cara no se alcanza a apreciar porque la ocultan un montón de cabellos hirsutos. El abandono 
hizo  mella  en  su  figura.  Un  grueso  grillete  atado  a  uno  de  sus  piecitos  le  impide  moverse 
libremente. Acongojado por lo que estás viendo no soportas más y te arrojas a sus pies; con la 
misma llave que abriste los barrotes de la celda liberas el grillete. Luego ayudas a incorporarse a tu 
amada princesa, digna expresión de tu espíritu. Ella es tu esencia, es tu alma. Representa la parte 
femenina de tu real Ser y mira dónde estaba. Se encontraba ‘encadenada’ por tu forma de actuar 
baja y ruin en la presente y pasadas existencias… pero ya no más; por fin has llegado a rescatarla.

Cuando ella  está  de  pie,  libre  de  ataduras,  sucede  algo  extraordinario…  Tu  bella  princesa  se 
transforma en la dama más hermosa que jamás hayas visto. Sus vestiduras se tornan celestiales; la 
celda y los pasadizos se iluminan por completo y el fétido olor a humedad que había cambió a un 
aroma de incienso y mirra, se escucha una música muy agradable y los pisos y las paredes de las 
mazmorras están revestidos de finísimo mármol rosa. La mirada de aquella bendita y pura mujer es 
dulce, y penetra hasta lo más hondo de tu corazón, se está conectando a ti. Tu alma te pertenece. 
Es tu complemento interno. Habías estado desalmado por mucho tiempo, por eso actuabas así, por 
eso eras así; ahora serás otro, porque te estás integrando. Pides perdón a tu princesa y te fundes 



con ella en un abrazo lleno de amor. Tu alma se impregna a ti, se introduce en ti, porque siempre 
ha formado parte de ti. Ella y tú se hacen Uno. Sí, Uno… ella vivirá por siempre en ti. Ella te 
ayudará a ser mejor. Los dos son Uno ahora, y por los siglos de los siglos…

Tu maestro toma tu mano y te pide salir del lugar… cuando suben las escaleras te encuentras con 
un espectáculo impresionante. Todo el palacio, por dentro y por fuera, está en actividad, ¡ha vuelto 
a la vida! Ya no se ven telarañas en las esquinas de las paredes, ahora todo está remozado. Todo 
está limpio, huele a fresco y es muy elegante, hay colorido, música y algarabía en general. Ves 
mucha gente que camina por los patios y pasillos del lugar, están rebosantes de alegría y cantan 
himnos y alabanzas con amor. Tu maestro te conduce hasta un enorme salón donde está todo 
dispuesto para la celebración de una gran fiesta. ¡Un acontecimiento sin precedentes!

A lo lejos ves a dos seres ataviados de forma majestuosa que se dirigen prestos hacia ti. Se trata 
del rey y la reina del palacio. ¡Son tus padres cósmicos! En estos momentos quiero recordarte que 
tú, más bien tu Ser, es de descendencia cósmica y divina; sus padres —de tu Ser— son de otro 
lugar y otro tiempo y siguen existiendo; viven en su lugar de origen y también viven en ti. Pueden 
estar en diferentes lugares a la vez. Sale sobrando decir que también tu Ser ha sido, es y lo será 
por siempre. Ahorita tú eres nada más la parte física, el vehículo de manifestación de tu espíritu. 
Aún te falta fusionarte con tu Ser para lograr la integración completa…

Tus  padres  cósmicos  te  abrazan  cariñosamente  y  lloran  contigo  embargados  de  una  inmensa 
alegría. Tú te arrodillas ante ellos y les pides perdón por todo el tiempo que estuviste ausente, lejos 
de su presencia. Eres el hijo pródigo que regresa después de mucho tiempo de ir por el universo 
infinito. Fuiste a buscar aventuras, fuiste a crecer en todos los aspectos de la vida, fuiste a hacer 
conocido  lo  desconocido.  Ahora  regresas  fuerte,  has  madurado  y  podrás  asumir  tu  cargo 
dignamente. Eres el príncipe heredero al trono y estás casi listo para empezar a gobernar tu vida 
sabiamente, así como la de todos tus súbditos. Tu reino eres tú mismo y todo lo que te rodea. Tu 
reino está adentro de tu persona física. A partir de ahora tus actitudes para con la vida deberán ser 
las de todo un caballero. Tu tiempo para la coronación está cerca.

Los reyes —tus padres— regresan a la parte principal donde se encuentra el trono y te presentan 
ante la concurrencia. Los allí presentes son amigos tuyos de muchas existencias y se han dado cita 
viniendo de todos los rincones del universo, especialmente de los lugares donde has vivido alguna 
vez en otros tiempos. Muchos de ellos son tus familiares. De hecho, se encuentra allí tu amada 
pareja, tu alma gemela. También todos tus hijos y hasta los hijos de tus hijos. Tu Ser es muy ‘viejo’ 
y ha tenido un sinfín de vidas; muchos matrimonios, muchas parejas, muchos hijos, nietos, etc. Un 
buen día tendrás que recordar todas y cada una de las existencias que has tenido durante milenios 
de tiempo; con eso culminarías la verdadera integración. “Tal como es arriba es abajo”, eso quiere 
decir que la vida superior es un reflejo de la vida física. Así como es en la tercera dimensión, así es 
en las dimensiones superiores, ni más ni menos.

A una señal de tu padre la orquesta real empieza a ejecutar tu pieza preferida. Tu pareja solicita tu 
mano para bailar y se dirigen al centro del salón iniciando con esto la gran celebración. Enseguida 
todos los demás les acompañan y juntos comparten dichosos…

Cuando la fiesta termina, uno a uno los invitados y familiares se retiran, no sin antes pasar a 
despedirse saludándote efusivamente y aprovechan para desearte lo mejor de lo mejor en tu nueva 
etapa. Tus padres hacen lo mismo, sólo te recuerdan que en el momento mismo que te fusiones 
con tu Ser vendrán desde su reino para colocarte la corona.

Tu palacio ha quedado únicamente con el personal necesario para que funcione en forma correcta. 
Ahora tu maestro te invita a hacer un recorrido para que lo vayas conociendo. Caminan juntos por 



largos pasillos y no dejas de admirar  la exquisita arquitectura y decoración en pisos, techos y 
paredes, así como la hermosura de sus exóticos jardines. Te das cuenta que el edifico tiene varios 
niveles y muchas habitaciones. Al primer cubículo que te pide tu maestro que entren funciona como 
una gran biblioteca y despacho a la vez. Adentro ves un amplio escritorio, sillas, pantallas gigantes 
y diversos aparatos electrónicos como las computadoras de la Tierra. Observas ordenados muchos 
anaqueles, amplios y altos con una cantidad enorme de libros cada uno. También ves gavetas o 
archiveros que contienen muchísimas carpetas. En el interior de cada fólder hay hojas que son 
contratos, convenios, juramentos, promesas y demás cosas que hacen de tu existencia lo que es: 
una vida llena de limitaciones y complicaciones. Es el momento preciso, te dice tu maestro, para 
que estudies cada uno de los archivos que tienen que ver con lo pesada que es tu vida.

Tu maestro te pide que te sientes en el sillón ejecutivo del escritorio y te empieza a llevar pilas 
enormes de hojas para que las revises… Después de analizar concienzudamente cada caso, con 
una pluma de tinta indeleble color rojo púrpura que está junto a ti escribes en cada contrato la 
leyenda correspondiente: “cancelado”, “revocado”, “sin valor” “renuncio”, etc. Al terminar, entre los 
dos  trepan  todas  las  cajas  a  un  carrito  y  se  dirigen  a  una  gran  chimenea que se  encuentra 
empotrada en la pared norte del salón; la chimenea está encendida y sus llamas crepitan sin parar; 
acto seguido destruyes rompiendo con tus manos en dos y hasta en cuatro partes las hojas y echas 
los pedazos al interior vigilando que se consuman por el fuego. Por supuesto que en tus adentros 
experimentas un gran alivio con cada documento,  contrato  o legajo  que ves que se reduce a 
cenizas pues te estás quitando “peso de encima”. Ya te sientes mucho más ligero y con ganas de 
seguir escudriñando las novedades que se te presentan.

Ahora que te encuentras más tranquilo, tu maestro te explica a grandes rasgos cómo funciona la 
biblioteca. Te dice que el propósito principal de su existencia es proteger la historia de todas las 
vidas de tu Ser. [Tus vidas. Porque tú eres el Ser, nada más que no lo recuerdas todavía]. Pasean 
por el ala sur de la biblioteca, donde está el “salón de las grabaciones”. Éste cuenta con tecnología 
muy difícil  de entender para una conciencia humana. Es que en ese hermoso espacio no sólo 
puedes leer acerca de tus vidas, sino que puedes volver a experimentar en carne propia cualquier 
evento que desees. Los libros almacenan las memorias en forma viva, plasmando en su interior 
todos los eventos pasados y por venir. En el salón de las grabaciones está adaptado un pequeño 
teatro donde te sientas confortablemente y ves cualquier cosa que elijas en vivo y en directo. No 
estoy hablando de las películas en “tercera dimensión” que hay en la Tierra; lo que más llama la 
atención de esas “puestas en escena” es que tú también interactúas. ¿Lo puedes creer? ¡Esa sí que 
es una verdadera forma de aprender!

Bueno, bueno, bueno, creo que es mejor que paremos aquí con el ejercicio de visualización. Sé que 
es un tanto complicado para ti realizar correctamente este trabajo porque necesitas una guía. De 
otra manera tendrás que aprenderte los pasos y volver a “meterte” una y otra vez a esa dimensión 
donde todo es más real que en el plano físico tridimensional. Al mundo físico lo sostiene y le da 
vida la mente  colectiva o Conciencia  Cósmica Universal,  no lo olvides jamás.  Ahora,  para que 
visualices de una forma correcta, déjame enseñarte a hacer eso precisamente. Si cuando cierras 
tus  ojos,  ves  oscuro,  eso quiere  decir  que  tu  pizarra  donde dibujas  es  negra,  así  de  simple. 
Entonces, nada te cuesta que imagines, para empezar, que tomas un gis de color amarillo entre tus 
manos y traces  unas líneas… dibuja  un círculo y rellénalo  de color;  luego haz un cuadrado  o 
rectángulo y por último un triángulo. Cuando los hayas pintado de amarillo, luego practica con esos 
mismos dibujos a colorearlos con el azul; y después con el rojo. Esos tres son los colores primarios. 
Cualquier otro tono lo vas a obtener combinando aquéllos entre sí, ¿de acuerdo?

Es importante que te convenzas a ti mismo “que ves”, que ves más allá de lo que registran tus ojos 
físicos.  Seguramente  en  alguna  etapa  de  tu  vida  inconscientemente  bloqueaste  esa  hermosa 
capacidad al compararte con los demás. De niño, tú veías, recuérdalo. Veías cosas que pudieron 
haberte hecho sentir incómodo y optaste un mal día no querer ver más. En cuanto deseaste no 



querer  ver  más  allá  de  lo  evidente  sin  discusión  alguna  se  te  cerró  ese  sentido  superior  o 
extrasensorial y terminaste siendo alguien más ‘del montón’, una personita común y corriente, o un 
robot más bien, diría yo. Hoy debes aceptar de nuevo que ves, pero hazlo consciente, desde el 
fondo de tu corazón. Honestamente repítete a ti mismo cuantas veces sea necesario lo siguiente: 
“Yo veo, yo veo, yo veo”. “Yo siempre he visto y siempre veré, porque nunca he sido cegatón”. Esa 
es la forma más  clara  y fuiste  investido desde que naciste,  ¿cómo la  ves? En otras  palabras, 
pateaste el pesebre. ¡Qué ingrato!

Pero ya no hay tiempo para seguirle echando más leña al fuego; nadie tiene la culpa. Ya lo pasado, 
pasado, como dice la canción. Ahora tienes que hacer todo un trabajo de reingeniería en tu interior 
para  que  tus  sentidos  superiores  vuelvan  a  entrar  en  funcionamiento  total.  Lo  necesitas 
urgentemente.  Con ayuda de esas capacidades vas a poder salir  del  escenario  ilusorio  que te 
muestra la vida física. Hace unos instantes te decía que si veías oscuro, pues que utilizaras el 
pizarrón negro… pero, ¿no será que estás a oscuras en ese lugar porque no has prendido las luces? 
¿Acaso dejó de haber energía eléctrica en tu propiedad? Si así fuera, por qué no echas un vistazo 
donde se encuentra la caja de registro, no vaya a ser que de veras la pastilla esté en “off”. Estoy 
tratando de hacerte entender que muy probablemente en tu casa, incluyendo la oficina en donde 
diseñas, la palanca de la luz está abajo y, por tanto, hay que proceder a “subirla”. Cuando la hayas 
subido o puesto en “on”, camina por el interior de tu mansión y ve prendiendo las luces de los 
pasillos, luego la sala, la de la cocina, el comedor, habitación por habitación, etc., con eso verás 
que poco a poco las líneas que antes trazabas en un ambiente de ‘blanco y negro’ ahora se verán 
en color sepia, y hasta verás, no sin asombro, que tus dibujos “cobrarán vida”, porque terminarás 
percibiendo todo en “tercera dimensión”.

También quiero que sepas que si llegaras a tener problemas con imaginar los colores amarillo, azul 
y rojo, te dirijas mentalmente a tu armario o clóset, seguramente allí has de tener algunas prendas 
de vestir guardadas y que tienen éstas los colores que antes mencioné. Por favor visualiza esa 
camisa,  playera,  pantalón,  falda  o  hasta  calzón,  etc.,  verás  que,  como  en  tu  mente  hay  un 
precedente,  se  te  facilitará  la  percepción.  Por  supuesto  que  ahora  que  ya  hay  “luz”  en  tu 
departamento de diseño, tu pizarra ha cambiado del color negro al blanco. Ahora se ha convertido 
en un pintarrón y los lápices de colores son marcadores mágicos; no olvides que también cuentas 
con un borrador para que hagas los cambios pertinentes a tus dibujos. Cuando empieces a “ver” de 
la manera que te digo, tu vida cambiará; se marcará de tal forma que a partir de ese bendito día 
dividirás el tiempo en un “antes” y un “después”. ¡Felicidades por eso!

Ahora que si  tú  gustas,  y  sabes  computación,  imagina  que abres  un nuevo documento en tu 
pantalla y “creas” en una hoja en blanco aquel dibujo que quieres con todas las propiedades que 
puedas imaginar, semejante a una fotografía o pintura de acuarela y que, más temprano que tarde, 
terminará por convertirse en una imagen con movimiento. Cuando “cierres” el programa de diseño 
o  esa  ventana  o  documento  en  particular  no  olvides  “guardar  cambios”;  también  nombra 
correctamente el archivo con todo y la “extensión” y envíalo a la carpeta que has creado para tal 
efecto.  Así,  cuando  desees  “editar”  el  dibujo,  o  sea,  quitarle  o  ponerle  más  elementos,  irás 
rápidamente  a  la  “dirección”  adecuada.  Te  doy  un  ejemplo:  C:\Usuario\Trabajos\Libro  de 
bioquantum\capítulo11.txt; ¿captas la idea?

¿Te has dado cuenta que todo lo que se sabe de computación hasta nuestros días es información 
que se ha sacado del interior de la mente humana? Así es. ¿Estás asombrado? Espérate un tiempo 
más, cuando las computadoras por dentro, o sea, su hardware, no sea más a base de componentes 
electrónicos, sino que estén fabricadas por medio de aminoácidos, ¿te imaginas? Las computadoras 
van a poder interactuar con sus propietarios. Ya se está trabajando en eso y pronto estarán 
disponibles para todo público. ¡La fantasía ya se está haciendo realidad!



 

EL LIBRO DE BIOQUANTUM

Capítulo 12

Creando tu entorno

 

El  medio  ambiente  que te  rodea  contiene  muchas  más  cosas  de  las  que puedes  suponer;  es 
importante que sepas que eres consciente sólo de una pequeña parte de todo tu entorno. Por eso y 
por muchas cosas más es preciso que entiendas que estás actuando en una obra de teatro. Si 
estudias a fondo tu vida verás que la acción transcurre en el presente siglo; tú eres quien eligió el 
tema  a  representar,  las  locaciones,  el  vestuario,  los  accesorios  y  también  eres  el  que  se  va 
poniendo poco a poco en contacto con el resto de los actores que integran el reparto.

Nadie podrá negar que eres el autor y además quien produce la totalidad de la obra, y mejor aún, 
eres el protagonista porque tú siempre te echas a cuestas la responsabilidad que conlleva obtener 
el papel principal. Sin embargo, se te ve tan absorto en tu personaje porque le pones demasiado 
interés a esa realidad que creas día a día, y te metes tan de lleno en tus propios problemas, retos, 
esperanzas y penas, que olvidas que ¡se trata sólo de un juego! Y sí, ese ‘drama tan intenso y 
conmovedor’, con todas sus desventuras y sus alegrías, no es más que tu propia vida, y afecta 
sobremanera a tu entorno circundante, ¿entiendes?

El progreso interno en tu vida no lo vas adquirir sólo con el paso del tiempo, porque no se da nada 
más por el hecho de ‘vivir’, lo conseguirás más bien según el enfoque psíquico y espiritual que 
tengas de tu entorno, sin que importe la edad; o sea que nada tiene que ver lo joven o viejo que 
estés  para  darte  cuenta  en  el  nivel  de  evolución  que  te  encuentras.  El  verdadero  Ser  es 
multidimensional, está dotado para tener varias experiencias de vida a la vez y aún así se da el lujo 
de conservar su identidad propia. Te daré un ejemplo: El Ser es como aquel dueño absoluto de una 
gran empresa multinacional que tiene sucursales en varios países alrededor del mundo, ¿está claro? 
¿Te imaginas lo mucho que puede crecer esa entidad con todas y cada una de esas experiencias? 
¿Crees que habría diferencia entre un potentado como esos y una persona común y corriente? ¡Por 
supuesto que sí! ¿Qué tipo de persona eres tú? ¿De los que les gusta crecer, o de los que sólo 
viven por vivir?

Ahora, toda obra en la que actúas haciendo el papel de humano es completamente diferente una 
de la otra; aunque, no cabe duda que los distintos montajes o puestas en escena en que llegas a 
aparecer terminan afectándote de alguna manera, ya sea para bien o para mal. Rara vez tus obras 
carecen de propósito. En ellas aprendes a través de tus propios actos porque pones a prueba una 
variedad infinita de posturas, patrones de comportamiento y actitudes de todo tipo. La palabra 
“resultado” sugiere automáticamente causa y efecto; pero tienes que saber que siempre la causa 
ocurre primero y después viene el  efecto.  Tu conciencia se encuentra en constante estado de 
transformación, debido a ello no estás completo aún como humano, porque sigues envuelto en 
cambios continuos psicológica y espiritualmente hablando.

En otras palabras, estás aprendiendo el arte de la ‘realización’; lo bueno es que para ello cuentas 
con recursos  infinitos  de  creatividad  y  posibilidades  de  desarrollo  sin  límite,  pero antes  debes 
encontrar la manera de dar forma a esas creaciones no reveladas que llevas dentro. De no ser así 



perderías el tiempo en tu presente existencia y tendrías que volver a este plano a repetir el mismo 
papel.  Tu  Ser crea una gran variedad  de condiciones  en las  que quiere operar  y  te  ayuda a 
establecer tus propios retos para que sigas produciendo nuevas creaciones (vidas) hasta que un día 
despiertes la conciencia… hasta que sepas quién eres, de dónde vienes y por qué y para qué estás 
en este plano de existencia y no te la pases vegetando simplemente como has hecho hasta estos 
días.  Pero sé  que tú  no tienes  la  culpa,  han sido ciertos  factores  ajenos  a  ti  quienes te  han 
manipulado a su antojo, ya lo comprobarás.

Por supuesto que tienes a tu entera disposición otras fuentes de información además de las que se 
te han dado en los límites estrictos de la producción, lo sabes intuitivamente, y hay períodos dentro 
de la obra donde se te permite retirarte para que puedas pensar en una renovación. Tus sentidos 
internos te informan de tus otros ‘papeles’ y te das cuenta que eres mucho más que un simple 
actorcillo  apareciendo en una obra concreta.  Durante esos periodos en que te retiras  un poco 
(cuando duermes) comprendes que fue tu Ser quien escribió la obra y que está libre también de 
aquellas presunciones que lo atan a las actividades del drama.

El propósito de cualquier vida concreta está disponible para ti: es el conocimiento que yace bajo la 
superficie del ser consciente que conoces y que eres tú mismo, físicamente hablando. También 
encontrarás a tu alrededor todo tipo de pruebas, señales, y el conocimiento de la totalidad de tu 
Ser  multidimensional.  Cuando  te  des  cuenta  de  ello  ese  conocimiento  te  permitirá  resolver 
rápidamente tus problemas y los retos que te has marcado, y también te abrirá otras áreas de 
creatividad con las  que podrás  enriquecer el  resto  de tu obra.  Así  que,  en la medida en que 
permitas  fluir  tus  propias  intuiciones  no sólo  actuarás  en  tu  papel  con más  eficacia,  sino que 
añadirás nueva energía y creatividad al resto del plano o dimensión en que te desenvuelves.

En tu  interior  hay  métodos  de  percepción  que te  permiten  ver  a  través  de  los  decorados  de 
camuflaje más allá del escenario. Usas constantemente tus sentidos superiores internos —de los 
que te hablé en el capítulo anterior—, pero tu parte de actor está tan concentrada en la obra que 
todo eso se te escapa de control. Dicho de una manera más sencilla, tus sentidos físicos crean la 
realidad material que sólo pareces percibir. Ellos son también parte del camuflaje, son como lentes 
que cubren tus percepciones internas naturales y te fuerzan a ver como materia física el campo de 
actividad disponible; por eso sólo se puede confiar en ellos para que te cuenten lo que sucede pero 
de manera superficial. Puedes saber la posición de otros actores, la hora que marca el reloj, pero 
jamás te dirán que el tiempo en sí mismo es un camuflaje, o que es la conciencia la que crea a los 
otros actores, o que hay realidades que no puedes ver más allá de la materia física que es más 
aparente que real, etc., etc.

Sin embargo, usando tus sentidos superiores internos podrás percibir la realidad tal y como existe 
fuera de la obra y de tu papel en ella. Para poder hacer eso deberás apartar tu atención de la 
actividad  constante  que te  ocupa,  en otros  términos tendrías  que apagar los  sentidos  físicos  y 
centrar  tu  atención  en  aquellos  acontecimientos  que  se  te  escaparon  o  no  pusiste  atención 
deliberadamente. Tu entorno no consiste sólo en el mundo que te rodea como estás acostumbrado 
o como crees que lo ves,  sino que está constituido también por segmentos de vidas pasadas, 
ambientes sobre los  que no estás  debidamente  enfocado  o peor aún,  no habías  dado  crédito 
siquiera que existían. Tu entorno real está compuesto de pensamientos y emociones con los que 
constituyes no sólo esta realidad, sino cada una de las realidades de las que formas también parte 
aunque no seas plenamente consciente de su existencia.

Acepta tu nueva realidad, ¿cómo? Imaginando que toda la vida has estado ‘ciego’ a tu entorno 
circundante  y que ahora estás  recobrando  lentamente tu visión.  Pero no tienes que juzgar  el 
‘mundo interno’ por las imágenes distorsionadas que quizá recibas al principio, o por los primeros 
sonidos  que  oigas,  pues  aún  usas  tus  suprasentidos  de  una  manera  imperfecta,  deja  que  te 



familiarices con ellos para que captes bien la verdad. Si crees que estás a merced de condiciones 
que no puedes controlar, es casi seguro que te sentirás incompetente para manejar la realidad 
física  actual  así  como para  alterar  tu  entorno  y  afectar  la  realidad  subjetiva  o  virtual,  que  a 
resumidas cuentas ésta es más real que la física o tridimensional. Sí, dije que la realidad invisible es 
más real que la que ves físicamente.

La  creatividad  y  consciencia  no  son  meros  logros  lineales.  En  cada  vida  escoges  y  creas  tus 
decorados  y  entornos  propios,  y  en  ésta  elegiste  a  tus  padres  y  los  incidentes  de  infancia 
necesarios  para  enriquecer  tu  experiencia.  Recuerda  que  tú  escribiste  el  guión.  No  obstante 
olvidaste todo eso como lo haría una persona despistada, de modo que cuando en el argumento 
aparecen tragedias, dificultades o retos, siempre buscas algo o alguien a quien culpar. Antes que te 
pongas  a  buscar  un  chivo  expiatorio,  considera  lo  siguiente:  Todo  pensamiento  existe  en  la 
dimensión  desconocida  como una unidad  de  energía  electromagnética,  y  con la  ayuda de  tus 
emociones terminarán emergiendo siempre como componentes básicos de la materia física. O sea 
que tus imágenes mentales acompañadas de una emoción intensa serán siempre el anteproyecto a 
partir del cual aparecerán las correspondientes condiciones o acontecimientos físicos que te rodean, 
¿lo recuerdas?

La característica de materializar pensamientos y emociones en realidades físicas es un atributo de 
tu Ser. Tu Ser (eso que eres tú en verdad) crea para ti  la realidad física diaria a partir  de la 
naturaleza de tus pensamientos y expectativas. Me imagino que puedes comprender ahora más 
fácilmente  lo  importante  que  son  tus  sentimientos  subjetivos;  este  conocimiento  puede  darte 
inmediatamente  pistas  que  te  permitirán  cambiar  de  una  manera  benéfica  tu  entorno  y  las 
circunstancias. Sé muy bien que cuando no comprendes a cabalidad la naturaleza del Ser y no te 
das cuenta que tus pensamientos y sentimientos forman la realidad física, te sientes impotente 
para cambiarla… Pero bueno, ¿qué le vamos a hacer? ¿Quieres regresar más y más veces a la 
Tierra a ver hasta cuándo por medio del dolor reaccionas? Creo que eso debería ser lo último que 
eligieras.

La intensidad es  el  núcleo  sobre  el  que  se  forman  las  unidades  de  energía  electromagnética. 
Cuanto  más  intenso  sea  el  núcleo,  más  rápida  será  la  materialización  física.  Esto  se  aplica 
independientemente de que la imagen mental  sea de terror o de gozo.  Aquí hay un problema 
importante: si tu configuración mental es muy intensa y tienes imágenes muy vívidas y de fuerte 
carga emocional, esas imágenes originarán rápidamente acontecimientos físicos. Igualmente si eres 
de naturaleza muy pesimista, dado a pensamientos y sentimientos de desastres en potencia, esos 
pensamientos se reproducirán con bastante fidelidad en tu experiencia. Ten mucho cuidado con lo 
que piensas…

Recuerda que cuanto más intensa sea tu imaginación, más importante es que te hagas consciente 
de los métodos a través de los cuales tu propia experiencia interna se convierte en realidad física 
externa. Tus pensamientos y emociones comienzan el proceso de realización física en el momento 
mismo  de  su  concepción.  Si  resulta  que  vives  en  un  área  donde  la  concentración  de  puntos 
coordinados es fuerte, parecerá que estás inundado por enfermedades y desgracias, y si esa es la 
naturaleza  de  tus  pensamientos,  júralo  que  será  ‘tierra  fértil’  tu  entorno.  Como  actor  debes 
comprender bien tu papel. En esta vida estás aprendiendo a ser creador en forma conjunta y al 
mismo tiempo estás aprendiendo a ser responsable de forma individual también. Estás aprendiendo 
a manejar la energía que posees con propósitos creativos. Estás atado a aquello que amas y a 
aquello que odias; en el juego de la vida deberás aprender a ganar y a perder, a soltar aquello a lo 
que estás aferrado y a disolver principalmente el odio y el desamor. De hecho debes aprender a 
usar el odio creativamente y a conducirlo hacia fines más elevados transformándolo en amor. Sí, 
dije A m o r… que es el fin último de crecimiento de todo humano sobre la faz de la Tierra.



Una eficaz fórmula que te doy para que le pongas realmente sabor a tu vida es que actúes día a día 
como si fueras la persona que tanto has deseado ser y no la que en verdad eres, digo, para que 
transformes  esa  superflua  realidad,  que  no es  más  que pura  apariencia.  Es  muy fácil  que  te 
conviertas en alguien que no quieres ser sin darte cuenta que eso está pasando. Tú te creas a ti 
mismo según tu punto de vista y las decisiones que tomas momento a momento. Si sólo actúas de 
cierta forma para agradar a alguien más, un día te despertarás diciendo: “Este no soy yo; yo nunca 
quise ser esta persona, bu, bu, bu”. Así que, dedícate a buscar tu verdadera senda, en cuanto la 
encuentres, ya no te desvíes más del camino. Cuando te portes como una persona que en verdad 
ama te darás cuenta que no sólo tú cambias, sino todos los que están a tu alrededor, porque cada 
uno experimentará un fabuloso cambio al recibir esa buena dosis de amor que tú les proporcionas.

Amar a alguien es atreverte a expresar el cariño espontáneamente a través de tu mirada, de tus 
gestos  y  sonrisas;  de  la  caricia  firme  y  delicada;  de  tu  abrazo  vigoroso;  de  tus  besos;  de 
comunicarte con palabras  francas y sencillas. Es hacerle saber y sentir  a la persona cuánto la 
valoras por ser quien es y cuánto aprecias sus riquezas interiores, aún aquellas que ella misma 
desconoce; es ver su potencial latente y colaborar para que florezca la semilla que se encuentra 
dormida en su interior; es hacerle sentir que su desarrollo personal te importa honestamente y que 
puede contar contigo; es permitirle descubrir sus capacidades creativas y alentar su posibilidad de 
dar todo el fruto que podría; es develar ante sus ojos el tesoro que lleva dentro y cooperar de 
mutuo acuerdo para hacer de esta vida una experiencia más rica y más llena de sentido.

El amor es un continuo dar sin esperar nada a cambio. El amor te hace crecer aún en los peores 
momentos de la vida porque es tu gran maestro, y es el que va calificando tu existencia mientras 
caminas por el  mundo. Esa hermosa energía te ayuda a entablar  una verdadera comunicación 
contigo mismo desde lo mejor y más puro que tienes. Siempre bríndate a ti mismo la comprensión 
que dispensas a los demás. Juzga con bondad y sabiduría las luchas de tu propia vida, porque todo 
lo que rechaces de tu persona también te causará repulsión en los otros. Si no eres comprensivo 
respecto  a  ti  mismo,  terminarás  ignorando  al  prójimo.  Si  te  juzgas  duramente,  con  seguridad 
criticarás a los demás. Si sientes vergüenza de algo, culparás a otros por tus errores. ¿Sabías que si 
no puedes perdonarte a sí mismo serás implacable con los demás? Si pierdes la fe en ti dejarás de 
apoyar a los otros. Recuerda que no puedes dar a tu prójimo más amor del que eres capaz de 
darte a ti mismo.

¿Te habrás  preguntado  alguna vez a  cuántas  personas amarías  si  las  conocieras  mejor?  Pero, 
¿dices que las circunstancias no te lo permiten? ¡Tu capacidad de amar no tiene límites! Tú puedes 
amar a cualquier persona bajo cualquier circunstancia. La vida te ha dado un corazón que tiene 
capacidad absolutamente ilimitada para abrazar a toda la humanidad. Quizás estés condicionado a 
querer, pero con ciertas restricciones, porque si los demás no llenan tus requisitos, de inmediato los 
ignoras, y puedes llegar hasta a odiarlos. ¿No ves que en la guerra se matan entre sí dizque por 
patriotismo que muchas veces ni entienden y lastiman a personas que jamás habían visto?

Muchos  detestan  otras  religiones  y  política  contraria  a  la  suya  porque  desde  pequeños  les 
enseñaron a limitar su capacidad de amar y a condicionar los sentimientos hacia sus semejantes. 
Tú debes recordar que entre más personas ames, muchas más te amarán a ti. En el pasado los 
humanos eran unidades perfectas y vivían plenamente por sí mismos. En la actualidad se puede 
observar a mucha gente sola caminando por las calles; avenidas llenas de gente que chocan entre 
sí  unos con otros al  transitar  y muchos, a pesar de estar junto a otros,  viven en una soledad 
aterradora.  Para amar a alguien necesitas  darle  lo mejor de ti  mismo, es el  mejor regalo que 
puedes dar.

Un ideal es un ejemplo de verdad a través del cual guías tu conducta; si quieres alcanzar el fin para 
el que fuiste creado es obvio que debes dar cabida a ideales elevados. Tus ideales tienen carácter 



cuando tus acciones son gobernadas por lo que es bueno y verdadero, y no por impulsos o por 
presiones externas. Tú tienes necesidad de afecto de parte de los demás. El saber que mereces 
afecto te ayuda a desarrollar un saludable sentimiento de auto estimación. De esta forma, la auto 
aceptación  y  la  seguridad  de  que  los  demás  te  quieren  bien  te  comunica  un  sentimiento  de 
seguridad interior. Por seguridad entiendes la convicción del valor personal que no sólo te da una 
visión optimista de la vida, sino que te da confianza en ti mismo para que puedas lidiar con tus 
problemas. El Amor es una actividad, y no un afecto pasivo; es un “estar” continuado y no un 
súbito arranque; es la preocupación activa por la vida y el crecimiento de lo que amas.

El ser humano que sueña con grandes ideales tarde o temprano se topa con alguno de ellos, y eso 
es  casi  una  regla.  ¡No  te  rindas  jamás!  Desde  el  momento  mismo  en  que  das  cabida  a  la 
desesperación, ya te estás autodestruyendo. El optimismo es primordial, la capacidad innata con la 
que llegaste a este plano hará que un buen día alcances todos tus sueños. El servicio en sí mismo 
encierra la capacidad del amor. No hay servicio sin amor, toda actitud comprometida u obligada 
entorpece  la  virtud  de  éste.  El  individuo  pleno,  optimista,  y  con  voluntad  al  servicio  de  sus 
semejantes, es como un diamante pulido que brilla con intensidad ante los ojos de la conciencia 
cósmica; bendito aquel que cuenta con esta gracia,  porque encontrará fácilmente la verdadera 
felicidad.

Quien se preocupa por las necesidades de los demás está demostrando su gran estirpe, y eso 
mismo le alienta más y más a buscar el  camino de la perfección. No hay que buscar miserias 
teniendo perlas, no te niegues a esos hermosos dones y desarrolla la suficiente sabiduría para 
alcanzar tan bellos anhelos. Todos los sentimientos de verdadero amor y servicio que compartes 
con un ser carente de lo mismo se convierten en un regalo para ambos. El servicio no es sólo para 
las personas de condición humilde, es también para aquellos que tienen acomodo en esta sociedad; 
algunos de ellos, pobres de espíritu, están mucho más necesitados de amor y comprensión porque 
están llenos de soberbia, y no se dan cuenta que su verdadero tesoro, que es la divinidad dentro 
de  cada  uno,  está  oculto  y  lastimado;  a  ésos  pues,  les  debes  poner  esmerada  atención.  El 
verdadero servicio no se debe dar por condición o a favor de ti mismo; al ser desinteresado, es la 
satisfacción de ver la sonrisa de un niño o la tranquilidad de una madre; tienes que darlo siempre y 
en cualquier momento, sin quejas ni lamentos, y dalo de corazón.

La auténtica felicidad consiste en darte y amar a todo aquel que lo solicite, no temas cansarte, ni 
creer  erróneamente  que  el  amor  se  te  acabará,  por  el  contrario,  crecerá  cada  vez  más.  La 
importancia de la plena comunicación con tu interior es determinante, pues es donde residen tanto 
el  amor  como la  fuerza del  servicio.  Lucha por  alcanzar  grandes  ideales  y  disfrútalos  con tus 
semejantes; recuerda que cuando sirves a los demás te estás sirviendo a ti mismo, y poquito a 
poco irás alcanzando la cúspide de tus metas. Amar es aceptar la oportunidad de conocer algo o a 
alguien verdaderamente y disfrutar de la aventura de explorar y descubrir lo que guarda más allá 
de sus máscaras y sus defensas; contemplar con ternura sus más profundos sentimientos, sus 
temores, sus carencias, sus esperanzas y alegrías, su dolor  y sus anhelos; es comprender que 
detrás de su coraza se encuentra un corazón sensible y solitario, hambriento de una mano amiga, 
sediento de una sonrisa sincera con la que pueda sentirse como en casa,  y es reconocer con 
respetuosa compasión que la desarmonía y el caos en los que a veces vive son el producto de su 
ignorancia y su inconsciencia.

Date  cuenta  que  si  generas  desdichas  es  porque  aún  no  has  aprendido  a  sembrar  alegrías. 
Descubre  y  honra  por  encima  de  cualquier  apariencia  tu  verdadera  identidad,  y  aprecia 
honestamente tu infinita grandeza como una expresión única e irrepetible de la vida. Disfruta la 
fortuna de poder comprometerte voluntariamente y responde en forma activa a tu necesidad de 
desarrollo personal; cree en las demás personas tanto como en ti mismo, contágiales tu vitalidad y 
tu entusiasmo cuando estén por darse por vencidos, apóyalos cuando flaquean, anímalos cuando 
titubean, tómalos de la mano con firmeza cuando se sientan débiles, confía en ellos cuando algo les 



agobie y acarícialos con dulzura cuando algo les entristezca; ah, pero sin dejarte arrastrar por su 
desdicha… ¿estamos?

Comparte  tu  tiempo por  el  simple  gusto  de  querer  estar  juntos,  sin  ataduras  ni  obligaciones 
impuestas,  y  por  la  espontánea  decisión  de  responderles  libremente.  Amar  a  una  persona  es 
brindarle la oportunidad de ser escuchada con profunda atención, interés y respeto; aceptar su 
experiencia sin pretender modificarla,  sino comprenderla; ofrecerle un espacio en el que pueda 
descubrirse sin miedo a ser calificada, en el que sienta la confianza de abrirse sin ser forzada a 
revelar aquello que considera privado; amarla, es reconocer y mostrar que tiene el derecho de 
elegir su propio camino, aunque no coincida con el tuyo; es permitirle descubrir su verdad interior a 
su manera; apreciarla sin condiciones, sin juzgarla ni reprobarla, sin pedirle que se amolde a tus 
ideales, y sin exigirle que actúe de acuerdo con tus expectativas; es valorarla por ser quien es, no 
lo  que  tú  desearías  que  fuera;  es  confiar  en  su  capacidad  de  aprender  de  sus  errores  y  de 
levantarse de sus caídas más fuerte y más madura, y comunicarle tu fe y confianza en su poder 
como lo que es, un gran Ser.

Tu capacidad de entrega al prójimo refleja la forma de darte a ti mismo… en el círculo del amor 
debes incluirte siempre; si no es así, es preciso que reparares las grietas. El amor es energía que 
brota de tu alma; necesidad de expresión del universo a través de sus criaturas. El amor es el gran 
motor  que  mueve  tu  espíritu  y  te  ayuda  a  transformar  lo  difícil  en  fácil;  te  pone  en  acción 
instantáneamente sin medir riesgos ni consecuencias. Te mueve de tal manera que en su nombre 
serías capaz de entregar tu tesoro más preciado: tu vida misma.

El  amor  no  conoce  de  comienzos  ni  de  finales,  aparece  cuando  menos  lo  esperas.  Es  un 
sentimiento que no entiende de razones porque no pasa por la mente; no se analiza, sólo se siente; 
tampoco conoce el egoísmo porque se entrega a través de lo que siente. Amar a alguien más es ser 
suficientemente humilde como para recibir su ternura y su cariño sin representar el papel de que 
nada necesitas; es aceptar con gusto lo que te brinda sin exigir que te dé lo que no puede o no 
desea; es agradecerle a la vida el prodigio de su existencia y sentir en su presencia una auténtica 
bendición en tu sendero.

Amar a alguien es poder disfrutar cualquier experiencia sabiendo que cada día es una aventura 
incierta; es vivir cada instante como si fuera el último que puedes compartir, de tal manera que 
cada reencuentro sea tan intenso y tan profundo como si fuera la primera vez que le tomas de la 
mano, haciendo que lo cotidiano sea siempre una creación distinta y milagrosa. Amar es atreverte a 
mostrarte indefenso y sin poses, revelando tu verdad honesta y transparente; es descubrir frente a 
la otra  persona tus propios sentimientos y tus áreas vulnerables; permitirle que conozca quien 
verdaderamente eres sin adoptar actitudes prefabricadas para causar una impresión favorable; es 
exponer tus deseos y necesidades sin esperar que se haga responsable de saciarlas; es expresar 
tus ideas sin pretender convencerle de que son correctas; es disfrutar del privilegio de ser tú mismo 
sin pedir reconocimiento alguno, y de esta forma, irte encontrando a ti mismo en facetas siempre 
nuevas y distintas; amar es ser veraz, sin miedo ni vergüenza.

Amar a alguien es ir más allá de su individualidad como persona; es percibirla y valorarla como una 
muestra de la humanidad entera; es  reconocer a través de ella el  milagro indescriptible  de la 
naturaleza humana con toda su grandeza y sus limitaciones; amar es apreciar tanto las facetas 
luminosas y radiantes de la humanidad como sus lados oscuros y sombríos; amar a alguien es 
amarte a ti mismo y sentirte orgulloso de ser una nota en la sinfonía de este mundo.

Amar es también atreverte a establecer tus propios límites y mantenerte firme; es respetarte a ti 
mismo y no permitir que la otra persona viole aquello que consideras tus derechos; es tener tanta 
confianza en ti mismo y en la otra persona, que sin temor a que la relación se perjudique te sientas 



en libertad de expresar tu enojo sin ofender al ser querido, y puedas manifestar lo que te molesta e 
incomoda sin intentar  herirla o lastimarla.  Es reconocer y respetar  sus limitaciones y verla con 
aprecio, sin idealizarla; es compartir y disfrutar de los acuerdos y aceptar los desacuerdos, y si 
llegara un día en el que, evidentemente los caminos se separaran sin remedio, amar es ser capaz 
de despedirte en paz y en armonía, de tal manera que ambos se recuerden con gratitud por los 
tesoros compartidos.

Por último, recuerda: Tú no naciste para abstenerte en la vida; naciste más bien para 
experimentarla a plenitud. Cuando te conviertas en dueño de lo que está dentro de ti, lo que está 
afuera ya no tendrá tanta importancia. Todo está en el poder de tu pensamiento, esa es tu mejor 
herramienta para crear tu entorno circundante. ¡Adelante, mi guerrero! Nada más que no creas que 
vas a pelear con alguien más o contra el mundo, la verdadera lucha es contigo mismo y con tus 
anticuados conceptos que tienes de la vida. ¿Entiendes? Te deseo la mejor de las suertes.

 

EL LIBRO DE BIOQUANTUM

Capítulo 13

Integración total

 

Lo que significa verdaderamente Ser, para mí, no es existir solamente sin hacer nada respecto a sí 
mismo y quedar satisfecho y muy quitado de la pena con los puros conceptos, que no son otra cosa 
que  palabras  huecas  y  mera  filosofía  insustancial.  El  Ser  representa  la  actividad  real  y  no  el 
sometimiento, dejadez o pereza. El Ser es la fuente de todas las realizaciones de la vida. De hecho, 
me gustaría que supieras lo siguiente: cada partícula del universo, por pequeña o grande que ésta 
sea, está llena de Ser; del mismo modo cada pensamiento, así como cada trozo de información que 
te llega a través de tus cinco sentidos físicos no es otra cosa más que Ser. Ahora, date cuenta que 
el Ser, pero, en este caso específico el tuyo, tú mismo, tu Ser, pasa normalmente desapercibido 
porque  se  mantiene  expectante  y  en  absoluto  silencio,  nada  más  observando  tus  acciones  y 
pensamientos desde un ángulo del que tú no te percatas todavía de su existencia.

El  Ser no es algo que tú tengas,  es  lo que tú eres.  El  problema reside en que tú consideras 
frecuentemente al Ser como algo acabado y estático que te pertenece, pero que no es en ti. Tu 
ser, tu identidad interna más íntima y poderosa está cambiando siempre y así debe estar. No es, 
por tanto,  algo así como una reliquia de familia muy querida. Está vivo, es sensible y curioso. 
Conforma  la  carga  y  el  mundo  que  conoces  y  está  en  estado  de  realización.  El  Ser  está 
continuamente en estado de cambio, aprendiendo y ocupado en desarrollos que tienen que ver 
más con experiencias subjetivas que con el espacio y el tiempo. Esto no es tan misterioso como 
suena. Tú estás jugando un juego en el que inconscientemente simulas no saber lo que el Ser total 
definitivamente  conoce.  Como  tu  cuerpo  físico  es  claramente  parte  del  Ser  total,  debes 
necesariamente ser consciente de tal conocimiento…

Sin embargo, en tu intenso enfoque en la realidad física finges no saber hasta que te sientes capaz 
de utilizar esa información en términos físicos. Tú tienes acceso al Ser interno porque eres el Ser 
interno… casi nunca estás desconectado de tu propia entidad. El cuerpo físico prefiere considerarse 
a sí mismo como el capitán que está en el timón, ya que es él el que enfrenta más directamente los 



acontecimientos, a veces tumultuosos, de la realidad física y no quiere que lo distraigan de su 
cometido.

La existencia física es uno de los caminos que escoge el Ser para experimentar su propia realidad. 
El Ser, en otras palabras, ha creado un mundo para qué tú lo habites y lo cambies a placer: una 
esfera  completa  de  actividad  en  la  que  pueden  emerger  nuevos  desarrollos  y,  por  supuesto, 
muchas nuevas formas de conciencia. Dicho de otra manera, tú creas continuamente tu Ser al igual 
que él te crea continuamente a ti como cuerpo físico.

Tu cuerpo físico es un campo de energía  con una cierta  forma;  sin  embargo,  cuando alguien 
pregunta por tu nombre, tus labios lo pronuncian, aunque ese nombre no pertenece a los átomos y 
moléculas de los labios que pronuncian las sílabas. El nombre sólo tiene significado para ti. No 
puedes tocar con el dedo tu propia identidad en algún lugar de tu cuerpo. Si pudieras viajar dentro 
de éste no podrías encontrar el lugar donde reside la identidad, pero a pesar de ello dices: éste es 
mi cuerpo, y éste es mi nombre. Si no te puedes encontrar dentro de tu cuerpo, entonces ¿dónde 
está esa identidad tuya que dices que tiene células y órganos propios? Evidentemente tu identidad 
tiene algún paralelismo con tu cuerpo, ya que no tienes problemas para distinguir tu cuerpo de 
otro, así como tampoco tienes dificultades para diferenciar entre tu cuerpo y un objeto cualquiera, 
me supongo.

De una manera más amplia, la identidad del Ser puede ser contemplada desde el mismo punto de 
vista. Conoces quién es, y estás más seguro de su identidad evidentemente de lo que tu ser físico 
lo  está  de  la  suya.  Y  sin  embargo,  ¿dónde  puede  encontrarse  en  el  campo  de  energía 
electromagnética la identidad del Ser como tal? Tu existencia precedente está tan enfocada en un 
área estrecha, te pones unos límites estrictos  a tus definiciones y a tu propio Ser y luego los 
proyectas sobre tus conceptos desde el mismo. Te preocupas por tu identidad física y límites al 
alcance de tu percepción, temeroso de que, si controlas más, no conservarás tu autenticidad.

El Ser no tiene miedo a su identidad: está seguro de sí mismo y está siempre buscando. No teme 
sentirse abrumado por experimentar la percepción. Si tuvieras una comprensión más profunda de 
la naturaleza de la identidad no tendrías  miedo a la telepatía,  ya que tras  ese miedo está  la 
preocupación de que tu identidad sea borrada por las sugerencias o pensamientos de otros. No 
existe un sistema psicológico cerrado, y ninguna conciencia está cerrada, a pesar de las apariencias 
contrarias que existen en tu sistema de vida. El Ser es viajero, pero ya he dicho con antelación que 
también es el creador de todas las experiencias y de todo tu destino. El Ser es el que crea el 
mundo tal y como va, de momento en momento.

La conciencia no está construida sobre los conceptos del bien y el mal que tanto te preocupan. Esto 
no quiere decir que dentro de tu sistema no existan estos problemas, ni que lo bueno no sea 
preferible a lo malo. Sencillamente quiere decir que el Ser reconoce que el bien y el mal no son 
más que manifestaciones diferentes de una realidad aún mayor, ¿te queda claro? Porque para mí sí 
lo está.

Se sabe de personas que han vivido toda su vida en la ciudad y nunca han visitado la playa, 
mientras que hay otros o muchos extranjeros que conocen esa parte muy bien; ese ejemplo me 
sirve  para  plantearte  lo  siguiente:  que  aunque  tengas  una  vida  física,  se  te  puede hacer  ver 
estructuras psíquicas que existen dentro de tu sistema de realidad que desconoces.  Confío en 
poder llevarte por un recorrido a través de los niveles de realidad que tengo acceso y guiarte en un 
viaje por medio de tu propia estructura psicológica para mostrarte áreas enteras de tu conciencia 
de las que has permanecido relativamente inconsciente. Por lo tanto, no sólo espero explicar los 
aspectos multidimensionales de tu personalidad, sino también que puedas llegar a vislumbrar la 
enorme identidad a la que perteneces.



No existe nada, ni siquiera una roca, mineral, planta, animal o aire que no posea la conciencia 
propia a su especie. Por consiguiente estás permanentemente en medio de una constante emoción 
vital, en un firme cambio de energía y al mismo tiempo estás compuesto físicamente de células 
conscientes que llevan dentro el conocimiento de tu identidad y que cooperan voluntariamente en 
la formación de la estructura corporal. Quiero decir con esto que no existe nada a lo que pueda 
llamarse  materia  muerta.  No existe  un sólo  objeto  que no haya  sido  formado  a  través  de  la 
conciencia, y cada conciencia sea cual sea su grado de evolución es la afortunada poseedora de la 
sensación de la creatividad.

No podrás entender tampoco qué eres a menos que comprendas estos conceptos. El Ser no tiene 
límites. Sin embargo, tu ignorancia en esta materia te ha llevado a adoptar limitaciones artificiales. 
Por  ejemplo,  puedes  identificarte  solamente  con  tu  cuerpo  físico  y  así  disasociarte  de  las 
capacidades que te son inherentes. Podrás negarlas,  pero no podrás cambiar  el  hecho de que 
existen. La realidad es multidimensional; oh, permíteme enfatizar en este momento que de ninguna 
manera he  subestimado tu  cuerpo físico,  mis  respetos  para  él;  más  bien  eres  tú  quien  lo ha 
sobreestimado y lo peor es que ni siquiera has reconocido su verdadera naturaleza…

El entorno de las dimensiones superiores es tan variado y vital como el de la existencia física; pero 
es más placentero, más gratificante y ofrece más oportunidades para la realización creativa. La 
conciencia no física no reside en una sola dimensión, al igual que no hay un único país en este 
bendito mundo, ni un solo planeta en el sistema solar. El entorno de las dimensiones superiores no 
es  aquel  que  vas  a  encontrar  inmediatamente  después  de  la  muerte.  En  verdad  te  digo  que 
tendrías quemorir muchas veces antes de entrar a ese plano particular de existencia. Estudiando 
los procesos vitales, para mí, siempre el nacimiento es más traumático que la muerte. A veces 
mueres y no te das cuenta, pero el nacimiento implica casi siempre un reconocimiento repentino y 
profundo de algo totalmente desconocido. Así que no tienes necesidad de temerle más a la muerte.

Normalmente no te das cuenta que creas tu cuerpo físico en cada momento y que éste es el 
resultado  directo  de  la  concepción  interna  de  lo  que  crees  que eres,  o  de  que experimentas 
importantes cambios físicos y electromagnéticos al ritmo de tu pensamiento en eterno movimiento. 
Tu forma física casi siempre permanece dormida e inerte en la cama mientras tu conciencia viaja 
en sueños a lugares muy distantes. Puedes crear simultáneamente una forma mental de ti mismo, 
idéntica  en todos  los  aspectos,  la cual  podría  aparecer  en la  habitación  de un amigo sin  que 
conscientemente te des cuenta del todo. Por lo tanto, la conciencia no está limitada por las formas 
y es capaz de crear en todo momento.

El capítulo anterior, en el que te entrego algunas claves de cómo puedes crear tu entorno, y te 
hablo también acerca del servicio y el amor, no debes tomarlo a la letra muerta; más bien tienes 
que vivirlo en forma directa y lo más intenso posible contigo mismo y con los demás. Siente hasta 
lo más recóndito de tu esencia cada una de las palabras que aquí vierto y tradúcelas cuanto antes 
en acción; así, de manera indeleble se grabarán y nunca podrán ser borradas de tu alma, ya que 
ésta es la bitácora de vuelo en la que se van registrando todas las experiencias que tienes en la 
vida. Tu alma es como la ‘caja negra’ del avión, o sea, tu cuerpo físico; ya lo sabes.

Recuerda que ésta obra no es nada más para que filosofes con ella; es un cuaderno de trabajo que 
te muestra la forma más eficaz de remodelar tu vida. Convierte entonces en acción inmediata toda 
la información que recibes por éste conducto, no esperes más; difícil será que se te presente otra 
oportunidad como la que tienes ahora al alcance de la mano. De ninguna manera vayas a pensar 
que esta enseñanza está llegando a tu persona en forma extemporánea. Aunque fueras de edad 
avanzada te aseguro que puedes hacer tuyos todos estos conocimientos y llegar a conquistar lo 
inimaginable, de ti depende. ¿Por qué digo esto con tanta certeza? Porque conozco muy bien la 



senda  que  conduce  al  lugar  preciso  donde  se  encuentra  impresa  la  fecha  en  que  dispusiste 
inconscientemente morir; así de fácil, así de sencillo.

Hablando  de  la  vida  y  de  la  muerte,  como  cualquier  producto  que  fue  elaborado  en  algún 
momento, refiriéndome enfáticamente a tu cuerpo físico, éste tiene una fecha de caducidad al igual 
que todo lo demás, y ésta se halla inscrita en un documento celosamente guardado y custodiado 
en tu interior, en lo más profundo e ignoto de tu Ser. La forma de llegar al punto exacto donde se 
encuentra tal archivo está velada, y la ruta a seguir la conocemos demasiado pocos; pero una vez 
que te lleve de la mano a esa región, personalmente podrás aplazar tu tiempo y te permitirás a ti 
mismo vivir por lo menos dos vidas en una.

¿Qué dije? Sí, lo expresé muy bien, dije que podrás aplazar tu tiempo y te permitirás a ti mismo 
vivir por lo menos dos vidas en una. ¿Te imaginas todo lo que conseguirás cuando manejes bajo tu 
propio dictamen la fecha de tu deceso real? En otras palabras, serás dueño y señor de tu agenda y 
usarás tus tiempos a voluntad, como mejor se ajusten a tus nuevos planes. Lo menos que sucederá 
es que tus experiencias de vida, así como tu bagaje intelectual descollarán en gran medida. Te 
sugiero que lo hagas; es demasiado simple y natural. Nada pierdes con intentarlo y mucho ganas al 
realizarlo.

Investigadores  científicos  honestos,  muy  serios  y  de  renombre  mundial,  han  llevado  a  cabo 
sorprendentes  hallazgos  desde  hace  varias  décadas.  Te  participaré  aquí  una  de  sus  grandes 
aportaciones: En el campo de la biología descubrieron que el cuerpo físico celular siempre ha tenido 
la capacidad de albergar vida por mucho más tiempo del que se había creído; creer es crear, ya te 
lo  dije;  eso  significa  que  las  mujeres  y  los  hombres  de  este  plano  material  pueden  utilizar 
fácilmente  su  vehículo  físico  durante  dos  siglos  cuando  menos.  ¿Inconcebible?  No,  más  bien 
concebible, siempre y cuando permitas a tu mente abrirse a esa nueva realidad. ¿Recuerdas que en 
la antigüedad hubo un personaje histórico llamado Matusalén, el cual mantuvo el mismo cuerpo por 
novecientos años? Nada despreciable la cantidad, ¿eh? También se sabe de otros que duraron 600, 
400, etc.  ¿Notas el  abismo tan grande que nos separa,  hablando del  promedio de vida,  entre 
aquéllos y nosotros? Con seguridad sus vidas fueron fructíferas y espectaculares. ¿Te das cuenta?, 
con esa duración podría llegar uno a conocer todo lo que se requiere para no tener que volver a 
encarnar más…

Ahora  que  sabes  la  verdad  en  torno  a  la  fabulosa  noticia  que  nos  dieron  nuestros  amigos, 
verdaderos amantes de la física cuántica, en la que aseguran que tu cuerpo es capaz de vivir la 
cantidad de años que te propongas supongo que querrás viajar cuanto antes a tu interior para 
cancelar  la  fecha  que  habías  “apartado”  para  celebrar  tu  muerte.  Así  abrirás  tu  abanico  de 
posibilidades y alcanzarás a cumplir tu misión aquí en la Tierra sea cual sea, ya con el rango más 
amplio de supervivencia que el que creías tener.

¿Cómo la ves? Espero que ahora sí tengas verdadero control sobre tu existencia, evitando irte del 
plano físico de manera inconsciente como lo hacías antes. También es una excelente idea que ya 
no dejes que alguien  más que no seas tú  mismo gobierne  tu  futuro;  ese será el  regalo  más 
exquisito que jamás te hayas ofrecido, y yo te lo aplaudo. Ya no apartes más fechas de muerte y 
reserva mejor un gran festejo  para cuando emancipes tu conciencia,  porque será un hermoso 
renacer a una vida más feliz y duradera.

Sé que algunos se detendrán en este preciso instante para cuestionar lo siguiente: “¿Pero qué no 
es Dios quien tiene el control de la vida y de la muerte?, ¿qué no es Él el único que puede disponer 
del momento en que uno entrega el equipo?”. Bueno, eso fue lo que te enseñaron cuando eras 
niño; pero ahora ya estás grande, ya piensas y actúas bajo tu propio criterio. Para mí, tú no eres 
un simple robot, eres un humano con alma y espíritu, los cuales debes primeramente conocer, 



atender, amar y dejar fluir a través de ti. ¿Qué tal si algunas cosas que te inculcaron llevaban toda 
la intención de desviarte del camino? ¿Juras por tu madre santa que todo lo que te dijeron es la 
verdad y nada más que la verdad? No jures en vano.

¿Crees que quien te indujo a pensar de esa manera le consta todo, porque lo vivió en carne propia 
y lo aplica en su vida diaria? ¿Aduce aquél que alguien más se lo dijo? ¡Ah!, alguien más se lo dijo. 
Ese es el problema de la educación en la actualidad; a nadie le consta lo que enseña, sólo se hacen 
referencias que se recogen de los libros o de lo que se dice que se dice, por eso la historia está tan 
tergiversada. ¿Qué harás cuando de repente veas caer estrepitosamente al suelo el concepto tan 
corto que tienes de Dios; qué harás? Vas a ver cuántas verdades van a salir a la luz en estos 
últimos  tiempos.  Serás  protagonista,  no  sólo  espectador,  de  muchos  acontecimientos  que 
cambiarán el “formato” del mundo que conoces. Ya nada será igual, nada.

Aférrate a ti mismo, tú eres tu única salvación, porque no sabrás más en quién confiar. Habrá tanto 
barullo que no acatarás para dónde correr o con quién irte por tanta división y bandos que se 
formarán, y muy diferentes uno del otro. Será una lucha encarnizada entre la luz y la oscuridad. Yo 
sólo estoy aportando mi granito de arena para que te conozcas a ti mismo y a los demás; no para 
generar caos. Si tú supieras cuántas ganas tengo de decir todo lo que sé acerca de Dios, por 
ejemplo. Si tú supieras cómo he estudiado a esa maravillosa entidad y cuánto le conozco; si tú 
supieras… De una vez te digo que me estoy reservando información que considero “top secret”, la 
cual te transmitiré sólo de labios a oído cuando te mire directamente a los ojos. Tú búscame y yo te 
la daré…

¿Te imaginas una vida de ciento cincuenta años o más? ¿Hay algo de extraño en esto? No, para 
nada. ¿Te estás preguntando por qué entonces fenece el humano siendo tan “joven” si puede vivir 
más de lo “ordinario”? Te pido que analices lo que sigue con atención: una persona normal va 
programando sin saberlo, totalmente “dormida” e inconsciente su fecha de muerte cuando a su 
alrededor todo le  indica que el  promedio  de vida es de 70 años,  por  ejemplo.  Más aún si  lo 
‘determina’ o estima la ciencia médica, que para el grueso de la población, neófita en todos estos 
menesteres, lo dicho por aquéllos es artículo de fe; se lo creen a pie juntillas y por eso terminan 
falleciendo más o menos en la etapa que les pronosticaron, sin considerar por asomo siquiera que 
pudieron haber durado al menos el doble de su corta, limitada e insignificante vida. ¿No será más 
bien que los obligaron, orillaron o indujeron a morir?

¿Perdón? ¿Acaso estoy tratando de señalar que hay algunas gentes atrás de todo esto? ¡Así es! Me 
duele decirlo pero, por desgracia, hay ciertas entidades que manejan muy sutilmente, sin que nadie 
se entere, ¡la vida de los demás! ¡Ah!, qué difícil es para mí contarte todo lo que sé al respecto. Me 
cuesta trabajo entender cómo existen personas que mueven al mundo como si fuera éste un simple 
juego de ajedrez. Y es que revuelven las piezas y tratan al tablero y a los jugadores en forma tan 
indolente… ¡Ay, ay, ay! El que tenga entendimiento que entienda. Pero más ayes de dolor lanzo por 
ti, que ni una pizca te enteras que aún tirado sobre el piso alguien tiene su zapato en tu cabeza y 
cuando quiere te lo remuele, tal como se apaga una bachicha de cigarro en el suelo porque nada 
más tiene que ofrecer… ¡Ay, ay!, presenciar eso en verdad lacera el alma.

Te estaba hablando acerca de cómo es que permiten morirse a destiempo, ¿cierto? Bueno, las 
personas comunes y corrientes se dejan llevar por el dolor que les causa saber que los de su 
generación ya se les ‘adelantaron en el camino’; así dicen cuando alguien más expira; y al poco 
tiempo también ellos les siguen para alcanzarlos en el más allá. Pobres inocentes… ¿Por qué crees 
que hay campesinos en lo más apartado de la sierra que duran períodos muy largos de vida? En 
gran medida se debe a su analfabetismo. ¡Benditos analfabetas, cómo los quiero!, pues al no saber 
leer ni escribir, éstos quedan exentos de la influencia que ejercen los libros y las revistas de orden 



científico, que traen un sinnúmero de verdades a medias, así como de las noticias amarillistas que 
se transmiten por televisión.

¿Por qué crees que un árbol no muere? Porque en él no existe la palabra muerte; ésta no figura en 
su diccionario ni  en su forma de pensar, simplemente; por eso no le teme al  futuro. Además, 
cuando un árbol es derribado, se utiliza la madera para construir un barco o una casa, por ejemplo, 
y en ellos perpetúa al máximo su existencia; el árbol sabe que no muere de ninguna manera, sólo 
se transforma, ¿me explico? Así que, a diferencia del árbol, el humano termina sus días porque 
piensa y acepta que morirá tarde o temprano. Quiero que sepas que “morir” es como cuando 
cambias de coche; ¿sientes muy feo dejar en la agencia tu viejo auto para salir con un flamante 
último modelo? Yo creo que no, más bien lo disfrutas.

Otra causa de muerte es que les da miedo llegar a viejos y les asusta no poder valerse por sí 
mismos; les aterra vivir sus últimos años de vida en un centro geriátrico o asilo de ancianos, porque 
a sus hijos y nietos día a día les van representando una molesta carga, y en la primer oportunidad 
se deshacen de ellos porque consideran que nada más estorban. En nuestros días son muchos los 
factores por los que de forma involuntaria la gente muere a montones. Parece que les pagan para 
que dejen este plano de existencia; ¿y sabes qué? El que mueras tiene un trasfondo ulterior; pues 
quienes están dominando en el juego no permiten que disfrutes de una larga vida para que no 
puedas acceder al conocimiento que te ocultan, por eso te hacen creer que sólo naces, creces, te 
reproduces y mueres, y tú, con tu mente bloqueada y completamente convencido de esa realidad 
no aspiras a nada más.

Yo te aseguro que si tomas en cuenta lo que te dije párrafos atrás, y haces con toda propiedad el 
viaje a tu interior para sumar años al período tan corto que escogiste de vida, o más bien que te 
obligaron a programar, podrás poner en práctica las enseñanzas que te entrego y hasta te sobrará 
tiempo para que lo utilices  en otros  asuntos;  así,  con toda  seguridad dejas  de estar  sujeto a 
encarnar  de  nuevo  como  un  humano  sin  voluntad  propia,  hipnotizado  y  tremendamente 
manipulable al que dominan con mano férrea el destino y las circunstancias del medio ambiente 
que lo rodea. ¿Por qué crees que sucede eso? Porque por lo general los individuos no son dueños 
de sí mismos y carecen de la conciencia del Ser.

Es muy lamentable que el proceso de reencarnación los obligue a empezar siempre desde ceros, y 
lo más terrible es que pagan factura por su antiguo proceder cuando el platillo de la balanza se 
carga del lado negativo, porque los actos se pesan y éstos se van acumulando vida tras vida. ¿Y 
quién te impone esa ingrata ley? Tú mismo; no hay jueces ni jurados dándote un duro trato en las 
dimensiones superiores; tú eres tu propio juez, jurado y verdugo. ¡Ay, ay! Por falta de información 
real, así como que ignores la existencia de las leyes cósmicas naturales, aunque haya quien te las 
oculte deliberadamente porque así les conviene, y que sin saber las violes flagrantemente, es por lo 
que pagas consecuencias de un supuesto mal comportamiento. Ponte abusado; dedícate a estudiar 
la legislación superior, divina, o como quieras llamarle para que no camines más a ciegas y dejes 
de recibir los golpes que te da la vida. Con todo el amor del mundo y rebosante de alegría yo te 
puedo entregar la información que necesitas; como consecuencia lógica no sufrirás tantos tropiezos 
y tu nivel de conocimiento se elevará hasta donde tú quieras.

Aclararé la duda que te surgió hace unos momentos,  eso mismo te ayudará a  que saques el 
gusanito que te quedó cuando te dije que podías llegar a ser bastante longevo, ¿sí? Sale pues. Una 
vez que tienes acceso al archivo donde está la fecha en que ibas a morir, y lo “borras”, propicias 
que tu vida se alargue considerablemente hasta conseguir duplicar por lo menos el período que 
tenías programado vivir. Eso ya te quedó completamente claro, ¿verdad? Ahora, no quiero decir 
con eso que envejecerás tanto como se ve en la televisión; quizás hayas observado por ahí la 
imagen de algún anciano de 105 años, por ejemplo, todo decrépito, enjuto, sordo, con carnosidad 



o cataratas en los ojos, molacho, incapacitado para caminar, etc.; pues nada de eso, tu caso no 
será igual, sino todo lo contrario…

¿Por qué? Porque tu organismo recibirá y enviará nuevas órdenes y tus glándulas de secreción 
empezarán a liberar hormonas, proteínas, etc., que te proporcionarán una vida saludable y llena de 
felicidad; se frenará el proceso degenerativo dizque natural de las células debido al paso del tiempo 
y recuperarás la lozanía perdida por los años hasta que quedes en la etapa que más convenga a 
tus futuras pretensiones. Serás tú, y nadie más que tú, quien tomará la decisión final de hacer con 
tu cuerpo físico lo que te plazca, pues estarás bebiendo de la fuente de la eterna juventud. Yo así 
lo percibo; por qué tú no. Para ello recibirás mucha ayuda, misma que está en camino, no te 
preocupes; de eso y mucho más te hablaré en los capítulos subsecuentes, principalmente en el que 
titulé: “Cambios irreversibles”.

Desde que tu Ser empezó a expresarse a través de cuerpos físicos en el plano terrestre sucedieron 
cosas  increíbles  y  maravillosas;  o  sea,  no  nada  más  se  atrevió  a  cruzar  varias  dimensiones 
superiores hasta llegar a la que nos sostiene aquí y ahora, materialmente hablando, sino que se 
sometió en forma voluntaria y consciente a usar el velo del olvido, y eso no es poca cosa. Que 
hubieses estado despertando en cada una de tus vidas siempre con la sensación de no saber quién 
eres, ¡wow!, fue y sigue siendo realmente extraordinario. El juego en un principio era demasiado 
excitante y a la vez prometedor, ¡cómo no iba a serlo!; lo malo fue que no mediste muy bien las 
consecuencias y ahora te está costando trabajo salir del sueño y de la ilusión que te presenta el 
mundo físico, porque lo sientes real.

Pero, ¿real para quién? Sólo para ti como ente tridimensional, porque estás “convencido” de esa 
realidad. ¿Quién la creó? Fuiste tú; fueron todos los seres, o sea, más bien los Seres, para poder 
llevar a cabo el juego. El plano físico terrestre no es otra cosa más que un set cinematográfico; es 
la  escenografía  de  una obra  de  teatro  que montaste  desde un principio  y  cada  vez  le  haces 
adecuaciones. Existencia tras existencia le pones o le quitas accesorios de acuerdo a los tiempos en 
que vives. Lo más extraño y perturbador es que en medio de ese gran “montaje” te encuentras tú 
como actor principal, ¿cierto? No me digas que tu vida no es una comedia, otras veces un drama y 
también suele convertirse en tragedia; ¿acaso miento? No, es una realidad.

El mundo físico y la vida mundana es algo virtual para el Ser; él sabe que la materia es energía 
densificada aunque tu mente no lo entienda de la misma manera. El Ser se siente atrapado estando 
en el plano material, ya que su verdadero hábitat son las dimensiones superiores donde todo vibra 
en forma más elevada y no existe nada físico ni hay impedimentos como los que tenemos aquí, y 
para muestra basta un botón: la ley de la gravedad, entre muchas otras. ¿Sabes?, conozco Seres 
que desde planos superiores dictan telepáticamente guiones de películas a escritores y proponen 
sugestivamente también, a través de los sueños, escenas importantes a directores de cine para que 
entreguen por medio de sus obras información a la humanidad.

Sin ir muy lejos, el reality show llamado Big Brother se pasó al aire para que te dieras cuenta que 
los  humanos,  todos,  éramos representados  por  el  grupo que ingresó a la casa para “jugar”  a 
convivir;  ¿te  das  cuenta?  Así  los  familiares  y  amigos  de  los  que estaban  dentro  eran  la  viva 
representación  de  los  amigos  y  familiares  cósmicos  que todos  tenemos en otros  planos.  Date 
cuenta que siempre eres visto. Aunque te metas debajo de la cama a comerte un chocolate, hay 
quien te está “checando”, no lo vayas a olvidar; ya te lo dije.

Lo bueno es que no todo está perdido, la información acerca de tus orígenes y el conocimiento que 
necesitas  para  despabilarte  por  completo  y  quitarte  el  velo  de  la  ignorancia  se  han  logrado 
mantener incólumes y se encuentran resguardados dentro de ti mismo; y aunque están muy bien 



encriptados, siempre contarás con mi apoyo y el auxilio incondicional que te brinda tu maestro guía 
para que descifres esos códigos y sepas actuar en consecuencia.

Hace  mucho,  pero  mucho  tiempo,  en  cierta  etapa  de  la  vida  de la  Tierra se  procedió  a  dar 
cumplimiento fiel a otro importantísimo aspecto que contemplaba el plan supremo original. Éste 
consistió en dividir la energía del alma para obtener con ello principalmente una mayor cantidad de 
población. La razón última, y quizás la más poderosa, fue para poder brindarle al Ser, el cual se 
hallaba ocupando un cuerpo físico humano, la apasionante experiencia de vivir separado —dividido 
en  dos—  y  aún  así  saber  que  era  parte  del  Todo.  El  experimento  arrancó  con  tu  debida 
autorización, y el tiempo pasó de una manera suave, lenta, armoniosa, pacífica y muy amorosa. Así 
fue como aprendiste más rápido a crecer, evolucionar y a transformarte con cada era que pasaba. 
¡Ah!, pero lo más trascendental era que un buen día, cuando ya supieras todo, dije Todo, y eso 
incluye tanto lo bueno como lo malo, tenías que reintegrarte o volver a unir. Traducción: “que te 
fusionarías  cuando ya no te quedara nada pendiente de vivir  a plenitud”.  Quiero repetirte:  La 
misión ha sido desde el comienzo de tus días ‘hacer conocido lo desconocido’, para que después te 
unieras a la energía de tu alma complementaria y a tu Ser; con eso, una vez íntegro y lleno de 
sabiduría, regresarías a donde perteneces en verdad. Bueno, la decisión final siempre la toma el 
propio  Ser;  porque  puede  que  regrese  a  casa  o  vaya  en  busca  de  nuevas  aventuras  por  el 
universo…

El planeta Tierra únicamente te serviría como una escuela de aprendizaje. Viniste a ella a cursar un 
grado de maestría. En otras palabras, sería ésta como el tablero del juego, y se suponía que ibas a 
ser tú un jugador más entre la miríada de esencias auto convocadas.  El que sigas aquí dando 
vueltas y vueltas como un simple humano es porque se te olvidaron las reglas que te regían y 
porque alguien las cambió por otras para ponerle su toque personal y darle más “sabor” al juego. 
¡Qué desgracia! Entonces te identificaste tanto con el medio ambiente que terminaste perdiendo la 
conciencia  como  si  te  hubieras  golpeado  la  nuca.  Pasó  que te  desmayaste,  y  al  volver  en  sí 
quedaste en un estado de amnesia en el que no recuerdas nada que te indique siquiera quién eres, 
de dónde vienes, ni por qué estás aquí.

Parece que mientras te reponías del porrazo, todo inconsciente y tirado en la banqueta, después de 
resbalarte en una cáscara de plátano, un raterillo te bolseó y sustrajo tu billetera donde guardabas 
los  documentos  que  podían  darte  una  pista,  como  una  identificación  o  algo  por  el  estilo, 
¿comprendes? (Es una metáfora, una alegoría, es sentido figurado ¿eh?, un mero ejemplo gráfico 
que te he puesto nada más). Ahora que, hablando en serio, la situación en que te encuentras en 
este preciso momento es muy delicada. Para donde voltees, todo lo que hay en esta vida es una 
absurda y vil mentira, digo, comparada con la realidad verdadera de dimensiones superiores. La 
vida es sólo un sueño, ¿o pesadilla? El problema es que nadie sabe nada de sí mismo, pero todos 
creen que lo saben todo. ¡Craso error! Ni siquiera saben que no saben porque viven soñando, 
siempre soñando. [Estudia las películas “Sexto sentido”,  “Los otros”, y “Alicia en el país de las 
maravillas”].

Regresaré una vez más a “cuando todo empezó”; hablo del  experimento de separación de las 
almas  y  que  decidiste  experimentar  físicamente  el  mundo  haciendo  conocido  lo  desconocido. 
Bueno, ese tiempo fue también en el que comenzaste a sentir en carne viva lo que representaba 
“ejercer  control”,  o  sea,  tener  poder  sobre  los  demás.  En  cada  una  de  las  existencias  fuiste 
expandiéndote más y más hasta que incrementaste en forma espectacular  tus habilidades; eso 
significó que entraste de lleno al juego de la dualidad, al de la integración de las polaridades, ese 
que  he  hecho  referencia  desde  los  primeros  capítulos  de  la  obra.  Así  fue  entonces  como  te 
enlistaste por largos períodos en las filas de la oscuridad hasta que alcanzaste diversos grados de 
destreza, más bien maña; luego te apartaste de allí y quisiste detentar el poder que siempre han 
ofrecido las fuerzas de la luz. Imagínate nada más, anduviste del tingo al tango; te cruzabas de un 



lado a otro de la manera más sencilla y natural  todo porque te encontrabas en un proceso de 
aprendizaje…

Cabe destacar que nadie te señalaba ni enjuiciaba, mucho menos tú a ti mismo; tú sólo sabías que 
tenías que aprender a como diera lugar; para que cuando presentaras examen lo aprobaras con 
honores y siendo el mejor de tu clase. Después enfrentarías nuevos retos en planetas superiores, o 
sea, te irías a hacer el doctorado. Fuiste ambivalente, experimentaste por etapas lo positivo, luego, 
sin prisa alguna te entregaste muy orondo a lo negativo, etc. Obviamente todas esas vivencias 
están guardadas en tu interior; cuando quieras puedes ir al “salón de las grabaciones” que está en 
tu biblioteca para estudiar una a una tus vidas pasadas; ya sabes cómo hacerle. En el capítulo 
“Aperos de labranza” te enseñé la ruta a seguir.

Lo que emerge hoy en día de ti, por un lado, es el resultado de la confrontación de esos dos 
aspectos de la energía que experimentaste en el pasado, y por el otro, se trata del excedente 
obtenido, positivo o negativo, de lo que piensas y haces en tu presente. ¿Qué tienes más ahora? 
¿Cuál lado, hablando del yin y el yang es el que proyectas en tu persona? ¿Será acaso luz, u 
oscuridad? ¿O has podido integrar sabiamente las dos fuerzas? Una buena clave que te doy es que 
quien está atado aún a la oscuridad es mucho más agresivo y obsesivo en sus actitudes que aquel 
que trae consigo la retícula de la luz. ¿Entiendes? Y toda la vida, desde el principio de los tiempos, 
el negativo ha visto al positivo como su peor enemigo y viceversa.

¿Cuándo irán a hacer las paces esos acérrimos enemigos? ¿Darán algún día su brazo a torcer los 
malos? ¿Cuándo se darán cuenta los buenos que también los otros son hijos de Dios?, ¿hasta 
cuándo?; la respuesta es demasiado simple: «el día que los humanos sepan que todos venimos de 
donde mismo y cuando cada quien encuentre a su Ser y se fusione con él». ¡Ojalá sea pronto! ¿De 
qué bando me dijiste que eres, o no sabes? ¿Que eres blanco?; para mí que eres negro, porque 
tienes toda la finta. ¿Aceptas que eres negro?, mmmhhh, déjame ver, fíjate que eres blanco; las 
apariencias engañan. [En lo que son peras o son manzanas, estudia la serie completa de películas 
“Star Wars”, de George Lucas; allí descubrirás algunos aspectos de lo que es el poder… así como la 
lucha sin cuartel del bien contra el mal].

Supongo que a estas alturas del partido más o menos te he bosquejado quién es el humano, de 
dónde procede y por  qué y para qué está aquí.  ¿Ya comprendiste el  propósito  por el  que te 
encuentras en este planeta? La respuesta es que estás aquí buscando la razón de ser. ¿Y sabes 
cuál es esa razón? Ahí te va: La razón de ser del Ser, es el propio Ser. Simple, ¿no? La búsqueda 
que estás emprendiendo ahora mismo para encontrar tu Ser te hará crecer en todos los aspectos y 
tu vida cambiará por completo. El eslogan de la técnica de Autoconocimiento y sanación integral 
llamada bioquantum es: “La forma más eficaz de remodelar tu vida”, y eso es cierto; me gusta.

Por medio de estas enseñanzas te estoy colocando en el carril de alta velocidad para que avances 
de forma más recta y constante; poco más adelante verás el sitio marcado como “meta final” de tu 
destino.  El  día  que digas  que te has descubierto  en forma absoluta será sin  duda cuando te 
integres con tu Ser. Alégrate, porque te encuentras muy cerca de saber cómo hacerlo. Siempre he 
asegurado que todo individuo y todo espacio que sustentan conciencia están en una búsqueda 
permanente,  y  en  eso  entras  tú.  Las  formas  de  explorar  son  diferentes  para  todos  y  el 
descubrimiento es algo  único para  cada  quien.  La conquista  que vayas  haciendo  de ti  mismo 
determinará tus experiencias futuras, tu salud física así como tu bienestar emocional,  mental y 
espiritual.

Como sé que tienes mucho interés en el tema de tu otra parte del alma, abundaré respecto a ella. 
Tal y como lo expresé en renglones que preceden a éstos fue como inició la separación de esas 
excelsas energías en el pasado. Cada alma pasó a ser absolutamente la parte interna y esencial de 



los  cuerpos  físicos  terrestres.  Y aunque todo  humano ha vivido distintas  experiencias,  tarde  o 
temprano tiene que darse la unión de una alma con la otra. Es como haber estado viviendo dos 
vidas separadas, pero siendo nada más Uno. Muy al principio, hace eones de tiempo, de vez en 
cuando las dos almas del mismo Ser se unían para decir: “esto es lo que tengo”; “bien, yo hice esto 
otro”; “oh, qué grande eres”; “gracias…”, etc. La historia de la creación no registra hasta ahora 
caso alguno de ruptura entre las almas que se dividieron. Es normal que se hayan distanciado entre 
sí obedeciendo a cierta parte del plan, pero no por otra cosa. Lo importante para todos es que una 
cantidad de veras enorme de almas se están dando cita en estos tiempos para buscar la mutua 
integración.

Bastantes  ‘almas  iguales’  se  encuentran  hoy  en  día  encarnadas  en la  Tierra  y  andan  en  una 
continua búsqueda unas y otras para unirse. Por ser tan intensa la energía de cada una, las almas 
que encajan en correspondencia se atraen de una manera irresistible hasta que terminan en una 
relación, debido a que se vive en un plano completamente físico. Antes era común que un Ser 
estuviera dividido sólo en dos partes; pero como toda regla tiene su excepción, algunos se dan el 
lujo de tener varias extensiones de almas en el planeta Tierra. O sea, un Ser puede dar vida a 
diferentes personas a la vez. Es como quien tiene un gran negocio, y que aparte de la oficina 
central abre sucursales en otras localidades para abarcar un territorio mayor; beneficiándose el Ser 
con el conocimiento que le aporta cada una de las personalidades.

También suele haber relaciones muy profundas con otras personas aunque en realidad no sean 
parte de la misma esencia, porque cada alma ha evolucionado y se ha desarrollado en un espacio 
donde se considera única y total dentro de sí misma. Ahora que, si se trata de compañeros, pareja 
de  alma,  almas  amantes,  o  familias  del  alma,  es  donde  pueden  existir  varias  personas  muy 
cercanas a tus relaciones. Otras energías diferentes de almas se conectan a tu persona porque han 
viajado juntos por los siglos de los siglos interactuando de distintas maneras cada quien, y eso lo 
hacen para brindarse apoyo y en acuerdo mutuo en el que se ofrecen sensaciones de cordialidad y 
familiaridad. Cuando conoces a alguien y sientes una profunda atracción o conexión hacia ella es 
porque dentro de ti se mueven esas reminiscencias.

Una vez que te fusiones con tu Ser conectarás rápidamente con la otra parte de tu alma. Cuando te 
quede bien clara la importancia que tiene la unión entre las almas desearás que tu contraparte 
aparezca, y será tan mágica la llegada, al igual que un sueño se hace realidad. Le reconocerás 
enseguida como parte de ti y le amarás tan profundamente que las emociones que sentirás serán 
en extremo nuevas y muy placenteras. Repito, en ocasiones las benditas almas están cerca para 
apoyarse mutuamente, otras veces se localizan para compartir, y en otras tantas para amarse de 
una manera indescriptible. Su vibración energética es la misma, por eso se reconocen y sienten que 
forman parte las unas de las otras. El éxtasis de hallar y unirte de corazón a tu contraparte va más 
allá del simple encuentro con otro ser humano. Es un genuino enlace de mentes, y esa conexión es 
tan potente, tan plena y total,  que lleva a los individuos que viven la experiencia a transgredir 
barreras  étnicas,  de  edad,  religiosas,  así  como  las  condiciones  socioculturales  y  económicas 
impuestas por los demás. Cuando se enlazan fluye interminable el amor con todo su esplendor y se 
aman abiertamente porque son dos en Uno, ¿o Uno en dos?

No olvides que se trata de una misma energía que se dividió para concretar diferentes proyectos en 
distintas encarnaciones. Al darse la integración se percatarán que ese fue su anhelo de todos los 
tiempos. Se entregarán amor incondicional y habrá mucha confianza entre sí porque algo muy 
adentro les dice que siempre será de la misma manera. Como el amor es la ley que impera en el 
universo,  las almas gemelas que se encuentran en este espacio  y tiempo multiplican su amor 
individual hasta lo infinito, elevando su capacidad de obrar milagros. Al entrar en una nueva espiral 
de vida superior, y permitirte ser quien verdaderamente eres, debes aprovechar la oportunidad que 
el  universo te brinda de tener acceso al  banco de memoria existencial y dejas que arriben las 



visiones y recuerdos. Así se reconocen y saben por qué están unidos nuevamente. Te darás cuenta 
que se encontraron porque estaban listos y porque la unión era inevitable.

Entre las almas no puede haber malos entendidos, en ellas sólo existe el amor. Cuando se juntan 
todo vibra alegremente y se llena de energía, porque generan una vibración muy alta y eso hace 
que todo su entorno cambie; su amor llena todos los vacíos. Las almas gemelas no conocen las 
barreras ni limitaciones entre ellas; tampoco tienen ni se imponen reglas entre sí. Tienen diferentes 
intereses, comparados a los de las parejas que se acompañan movidas únicamente por ilusiones 
terrenales.  A  ellas  les  mueve más  el  poderoso  recuerdo  de  su  amor.  Siendo  Uno en espíritu 
comparten  el  complemento llamado vida,  por  lo  que,  al  volverse  a  ubicar  les  es  imposible  la 
separación. Son grandes parejas en el sinfín del compañerismo, pero dicho sentido es todavía más 
amplio,  dinámico  y  compatible  que  el  de  una  pareja  convencional,  porque  su  desarrollo  se 
encuentra  a  un  mismo  nivel.  El  Uno  que  conforman  es  un  equipo  de  trabajo  perfecto  y  su 
orientación y proyección es inmaculada.

Juntos son capaces de hacer y sentir cosas que en forma individual les costaría mucho realizar a 
cada  quien.  Su  psiquis  es  similar  y  su  sensitividad  la  misma.  Sus  energías  se  sincronizan 
perfectamente entre sí; sus cuerpos se acoplan el uno al otro en perfecta armonía de la creación. 
Sus lazos internos, tan profundos como el mar, van más allá de la amistad y de todo lo conocido 
en la Tierra. Una alma gemela es para la otra el lazo de unión con la inteligencia universal. Están 
casados entre sí desde que el eterno y perfecto entero que conforman surgió de la fuente misma 
dando origen a la vida. Ambos saben que se encuentran en la etapa de la resolución, en el proceso 
de moverse del plano físico y mental al plano del espíritu. Las almas que están preparadas para ello 
se reencuentran para ascender juntas a través de la nueva espiral evolutiva, teniendo la capacidad 
de ayudarse en todos los aspectos necesarios. Su unión resulta una bendición en esta dura etapa 
en que vivimos.

Las almas pertenecientes a un mismo Ser expresan una cantidad semejante de amor porque fueron 
concebidas de la misma manera, y ese poder es el que las eleva hasta que conquistan unidas el 
gran Todo. Se juntan para demostrarle tanto al universo como a sí mismas que la unión hace la 
fuerza. Como se conocen muy bien no necesitan usar tantas palabras para comunicarse, pues se 
adivinan el pensamiento. Sienten la alegría y el dolor de su otra mitad estando juntas o distantes. 
La nostalgia  les  aprieta  el  corazón y las  lágrimas  afloran en sus ojos  al  sentir  la urgencia  de 
constituirse  en  Uno  sólo  nuevamente.  Desunidas  las  almas  cada  una  se  sentiría  vacía  y  su 
trayectoria en el mundo sería casi inútil. Su unión aquí y ahora es la fuerza primordial  que se 
necesita para transformar el odio en amor y el conflicto en armonía, así, pronto se restablecerá el 
reinado de paz en el mundo. La perpetuidad de la vida se manifiesta con el reencuentro de las 
almas gemelas. No habrá barreras como razas, credos, color de piel, condiciones ni situaciones de 
vida que puedan separarte de tu complemento de alma. Tú y tu alma gemela forman parte de un 
mismo espíritu, y los dos son un eterno amor perfecto; un Ser proyectado en dos polaridades.

————

¡Y  llegó  el  momento  que  tanto  esperabas!  Es  hora  que  te  revele  cuán  fácil  es 
lograr la Integración total. La fusión con tu Ser es, en parte, como la mutación que se da de una 
persona normal a un guerrero de la luz; pues alrededor de todo el cuerpo de la persona se forma 
una gran vibración y despide también mucha energía eléctrica. [Estudia las series de televisión 
“Dragon ball Z”]. En otras palabras el Ser viene siendo como el “genio de la lámpara maravillosa”, 
aquella que encuentra Aladino y que al momento de frotarla consigue liberar a un mago cautivo en 
su interior, el cual concede todo tipo de deseos. Cuando tú te fusiones con tu Ser será como haber 
desencadenado a la mágica entidad atrapada en la dimensión desconocida, y una vez liberada ésta 
junto contigo harán lo que mejor les convenga a ambos.



La técnica de la fusión con tu Ser es una destreza natural que se consigue en forma muy personal. 
¿Recuerdas  en  el  capítulo  “Aperos  de  labranza”  haber  hecho  un  viaje  a  tu  interior  y  que 
luego traspasaste dimensiones hasta donde hiciste contacto con tu maestro y enseguida fueron 
juntos a un castillo a liberar a una hermosa princesa, etc., etc.? Ah, pues esta vez quiero que hagas 
un viaje hasta el lugar mismo de donde eres originario. Hablo de donde viene tu Ser; de aquella 
dimensión, región o mundo donde quisiste originalmente enlistarte  para encarnar en la Tierra… 
¿entiendes?

¿Cómo crees  que  puedes  llegar hasta  allá?  ¡Fácil!  Con  sólo  quererlo  te  puedes  situar  en  esa 
dimensión en fracción de segundos. Todas las dimensiones colapsan, o sea que se comunican, se 
penetran y compenetran entre sí sin confundirse; no lo olvides. Así que, nuevamente te voy a pedir 
que encuentres un lugar donde puedas estar a gusto, relajado, a la escucha de una música suave, 
principalmente con sonidos de la naturaleza,  que prendas una pajuelita de incienso aromático, 
trates de evitar los ruidos externos, y te dispongas a realizar lo más grande y puro que jamás hayas 
imaginado hacer con tu cuerpo físico, mente, emociones, voluntad, miedos, vidas pasadas y… ¡con 
la totalidad de Tu Ser!!! ¿Estás listo? Empezamos, pues…

Sentado apaciblemente cierras tus ojos, realizas por lo menos tres respiraciones lentas y profundas 
inhalando por la nariz y exhalando por la boca. Cada vez que dejas salir el aire sientes que las 
tensiones y preocupaciones del día se van con ellas también. Sigues respirando de forma regular, 
pero un poquito más lento de como lo haces normalmente… ahora te encuentras tranquilo, en 
completo relax y dispuesto a llevar a cabo el trabajo de “Integración total” de la mejor manera 
posible. Te dedicas entonces a localizar las líneas de energía de color azul neón que atraviesan tu 
cuerpo como las coordenadas “x” y “y” hasta que ubicas la intersección que está justamente a la 
altura y en el centro de tu corazón…

Atraviesas resuelto esa fina, hermosa y amplia membrana de “luz aqua” que se ve en el cruce de 
las líneas horizontal y vertical porque es la puerta de entrada que comunica a la dimensión física 
con las dimensiones superiores inmateriales y, de manera instantánea viajas al punto de partida 
original… eso es, hasta el lugar mismo donde en aquel tiempo, hace muchos, pero muchos eones 
atrás se te ocurriera hacer una visita al planeta Tierra para encarnar en él…

Visualízate a la entrada de un enorme edificio que tiene forma piramidal. Sus paredes todas de 
cristal de cuarzo son. Penetras a él y localizas el área de recepción. Te acercas al mostrador y uno 
de los amables y apuestos empleados te atiende con diligencia. Le das tu nombre y éste teclea 
unos códigos en un sofisticado aparato semejante a una computadora;  te pide aguardes unos 
instantes y mientras te dedicas a observar lo majestuoso de la construcción… Acto seguido se 
acerca a ti aquel personaje que conociste bajo la sombra de un frondoso árbol cuando estabas 
viendo a través de las aguas cristalinas de un estanque peces multicolores, ¿lo recuerdas? ¡Es tu 
maestro guía que está nuevamente contigo!

Tu maestro te saluda efusivamente diciéndote por tu nombre —El nombre real de tu Ser—, y se 
presenta ante ti pronunciando su propio nombre en un acto de infinito amor y compasión hacia ti 
porque lo habías olvidado… Pero a partir  de ahora no se te  olvidará jamás,  pues ha quedado 
grabado en tu mente con carbones encendidos, y siempre que pronuncies internamente esa mágica 
palabra, tu maestro acudirá en tu auxilio de inmediato. Enseguida él te invita a caminar por un 
interminable pasillo hasta que llegan a una oficina que en la parte superior de la puerta se lee: 
“departamento  de  reservaciones”.  Entran  al  privado  y  allí,  muy  solícita,  una  guapa  señorita, 
ataviada con un hermoso uniforme parecido al de los empleados de la  recepción te pregunta en 
qué puede ayudarte…



Tú le explicas quién eres, desde dónde has viajado y le informas que deseas cancelar la fecha en 
que inconscientemente habías reservado celebrar el deceso para desocupar el cuerpo físico que 
estás usando en la Tierra en la actualidad. En otras palabras, te encuentras en el preciso lugar 
donde está anotada la hora exacta con el día, el mes y el año en que querías morir… nada más 
que, en estos momentos te estás retractando. Aquella hermosa dama procede a localizar en una 
enorme pantalla mediante la manipulación de unos códigos especiales y aparece la fecha con el 
día, el mes y el año en que pensabas morir. Ella te pregunta si estás seguro de remover —borrar— 
los números que allí aparecen. Tú sentencias afirmativamente y enseguida quedan los espacios en 
blanco.  Has borrado  la  fatídica  fecha en que sin consciencia  alguna habías decidido partir  del 
mundo físico.

Le agradeces infinitamente a la maestra que te atendió en aquel departamento y salen del lugar 
para dirigirse ahora por medio de un veloz elevador hasta el piso número trece donde se encuentra 
una preciosa oficina que a la entrada tiene escrita la siguiente leyenda: “Integración total”. Ése es 
el lugar que estabas buscando llegar y ahora estás frente a él. Ingresan tú y tu maestro resueltos 
en  aquel  espacioso  y  moderno  cubículo  y  ves  a  muchísima  gente  esperando  tu  llegada…  Tu 
maestro te da indicaciones dónde tienes que pararte y eso haces. En el centro de la gran sala de 
audiencias estás esperando lo que sigue, expectante… No olvides que eres el SER. En ese momento 
y en ese lugar eres nada menos que el Ser…

Frente a ti, a un paso de distancia, llega caminando y se detiene una forma mental energética que 
reúne todas  las características  que tu cuerpo físico posee. Tú, como el  Ser que eres,  tomas la 
palabra  diciendo:
—Bienvenido  seas.
—Gracias,  hermoso  Ser,  estoy  a  la  orden  —contesta  tu  cuerpo  físico.
—Has  de  saber  que  acabo  de  borrar  la  fecha  de  la  muerte.
—Sí,  lo  sé,  y  te  agradezco  profundamente  por  eso.
—¿Y  bien?  ¿Eso  es  todo?
—No  precisamente;  de  hecho,  estoy  aquí  para  solicitar  tu  perdón.
—¿De  qué  te  tengo  que  perdonar?
—Perdóname, justo y gran Señor, por haber mancillado tu honor —dice el cuerpo compungido—, 
por  haber  usurpado  tus  poderes  y  por  creer  que  yo  era  único  y  especial.
—Ciertamente  eres  único  y  especial.
—Pero  es  que,  yo  no  sabía  de  tu  existencia…
—Eso  no  importa.  Ahora  ya  lo  sabes.  ¡Te  perdono,  cuerpo  físico!
Con lágrimas en los ojos tu cuerpo físico se abraza amorosamente de ti, te besa en las mejillas y 
dice  ardorosamente:
—¡Muchas gracias, bendito Ser! ¡Muchas gracias! Te prometo que de ahora en adelante tú eres 
quien  gobernará  mis  actos.  De  hoy  en  más  seré  tu  fiel  servidor.
—¡Que así sea! —remachas con voz grave, y sigues—: Nos necesitamos el uno al otro. Sin ti yo no 
soy nada… y tú sin mí, simplemente no tendrías vida. Hagamos un trato: terminemos juntos la 
misión  que  quedó  pendiente  en la  Tierra;  sólo  te  pido  que  te  comportes  a  la  altura  de  las 
circunstancias.
—¡Sí,  señor,  así  lo  haré,  se  lo  prometo!
Inmediatamente después de sellar ese compromiso mutuo, y ya que estaban abrazados uno del 
otro, la forma energética del cuerpo físico se funde, se integra al Ser y los dos se convierten en Una 
sola entidad viviente.

Ahora le toca el turno a la forma energética de la Mente… Ésta toma la apariencia en general del 
cuerpo material; se parece al cuerpo físico, pero no ha perdido su identidad. Es la Mente. Aquélla 
se  detiene  trémula  a  dos  pasos  de  ti  y  dice  balbuceante:
—Perdón,  mi  rey  y  gran  señor,  ¡perdón!
Y  luego  cae  de  rodillas.  Tú  amorosamente  te  inclinas  y  le  ayudas  a  levantarse.  Enseguida, 



moviendo  la  cabeza  de  un  extremo  a  otro,  le  dices:
—¡Mente!  ¡Oh,  mente!  Por  cuántos  laberintos  te  has  metido…
—Te  ruego  me  disculpes…  por  favor…  ¡No  lo  vuelvo  a  hacer,  te  lo  juro!
—Está bien. Estás disculpada. Te perdono por todos tus actos. Y te pido que de ahora en adelante 
trabajemos  al  unísono,  ¿qué  me  dices?
—Sí,  bendito  Ser,  ¡que  así  sea!
Y se abrazan tú y la mente y terminan fundiéndose en Uno sólo…

Lo mismo sucede con la forma energética de las emociones y la voluntad. De hecho, ésta última se 
compromete a ser más férrea en sus decisiones y no dejará a partir de ahora que el cuerpo físico, 
la mente y las emociones pasen por encima de ella. Así que, ahora tenemos que el Ser —tú mismo
— estás integrado completamente con el cuerpo, la inquieta mente, las emociones y el cuerpo de la 
voluntad.  Ah,  pero  falta  nada  más  y  nada  menos  que  la  escurridiza  forma energética  de  los 
miedos… Por poco y se nos escapaba.

La susodicha forma energética que compone los miedos llega lentamente hasta ti, pero no te puede 
mirar directamente a los ojos. Algo tiene. Tú le tomas suavemente de los hombros y le dices:
—¿Qué  te  pasa?  ¿Por  qué  tienes  miedo?
—Este…  No.  ¿Quién  dijo?  Bueno,  no  lo  sé…  ¿Acaso  se  nota?
—Un  poco…  sólo  un  poco.  —Le  dices  con  amor  y  la  abrazas  firmemente.
—¡Oh,  mi  gran  Señor…!  —Y  se  vuelve  un  mar  de  sollozos.
Ésta forma energética, parecida al cuerpo vital, está rodeada de una nube densa y oscura… y no 
para de llorar con amargura. Con cada lágrima que deja salir de sí misma va cambiando su imagen 
hasta  que  queda  limpia  por  completo.  Tú  le  dices:
—Amada y bendita, tú que parecieras la más insignificante o la peor de las formas, eres para mí la 
más importante de todas. Gracias, muchas gracias por tu existencia. Mi cuerpo físico, mi mente, 
mis  emociones  y  mi  voluntad  te  lo  externan  a  través  mío…
Luego, poquito a poco, la forma aquella, antes sucia y misteriosa, pero limpia y reluciente ahora se 
funde  lentamente  contigo  hasta  que  todos  son  Uno…
Tu  maestro  tercia  en  ese  momento:
—Es  muy  cierto  lo  que  has  dicho,  porque  sin  miedo,  ¡no  hay  valor!  ¡Bien  hecho!
—Gracias, maestro.

Hagamos un recuento: Tú, el gran Ser, se ha fundido con el cuerpo físico, la mente, el cuerpo de 
las  emociones,  la  férrea  voluntad  y  con  el  huidizo  cuerpo  que  representa  los  miedos.  Estás 
encontrando  el  balance  perfecto.  Hasta  aquella  parte,  aparentemente  negativa,  que  cualquier 
humano común supondría que son los miedos, se ha integrado a ti… Ya no estás separado, ya no 
estás disgregado. Poco a poco te has convertido en un hermoso Ser que ha recabado lo que estaba 
suelto.  Has puesto en el  lugar que corresponde a cada parte  que antes se creía  autónoma y 
especial… y que no pasan de ser tus súbditos porque tú eres el Rey supremo, el Ser, el Espíritu, la 
Esencia o Conciencia plena. Los cuerpos inferiores son tus ayudantes para lograr la misión tan 
importante que tienes que hacer en el planeta Tierra.

Ahora falta que enfrentes a todas y cada una de las personalidades que fuiste en el pasado, y 
tienes que aprovechar la ocasión, ya que éstos se encuentran allí presentes, esperando su turno. 
Así que, sin pérdida de tiempo, parado tú en medio de la gran sala, se va formando una larga fila 
de entes frente a ti. Recuerda que tú fuiste cada uno de ellos; están ahí reunidas personas desde 
los tiempos más remotos y han venido desde los lugares más recónditos para cumplir con la parte 
final: que todas tus vidas pasadas se integren en una sola, en ésta, en la presente existencia que 
está llevando conscientemente tu Ser…



A cada vida pasada le dedicas ciertos momentos; y vas recordando fielmente lo que un día fuiste e 
hiciste, y ellas se van integrando en tu interior… Te ves como esclavo, luego como rey, enseguida 
como un altanero caballero, luego como una sucia prostituta, como un monje, y después como un 
abyecto  violador,  fuiste  también  un  mercader  en  las  arenas  del  desierto,  fuiste  una  damisela 
enamorada de su príncipe azul,  te ves como un sacerdote, luego fuiste una partera, enseguida 
encarnaste en un eminente doctor, después fuiste una poetisa, un excelente inventor, una simple 
ama de casa, un facineroso, una india de la tribu Siux, un piel roja cabalgando un brioso corcel, un 
afamado banquero, una niña que muere de inanición por lo miserable de su vida, un incansable 
buscador de la verdad, fuiste bruja y moriste en la hoguera, te ves de revolucionario, y por último 
fuiste una hermosa enfermera que prestó sus servicios en la segunda guerra mundial curando a 
muchos heridos en combate… ¿Qué tal?

Aquí cabe recordarte que, lo anterior  es sólo una muestra de cómo un Ser ha tenido muchas 
existencias en este plano físico. Por supuesto que cada quien es diferente de cada cual. No quiero 
que creas que esas vidas que te pinté sean exactamente como te sucedió a ti en concreto. Te 
repito que han sido meros ejemplos porque cada caso es excepcional…

Pero bueno, si en realidad tú quisieras hacer una verdadera “Integración total”, vas a tener que 
buscarme para tomar un taller vivencial, donde podré llevarte de la mano para que realices ese 
trabajo que es muy personal… Lo que he bosquejado aquí es sólo eso, una mera insinuación de lo 
que necesitas hacer en tu persona. Lo anterior es un remedo de lo que en realidad sucede en tu 
interior. Te pido que no pierdas más tiempo y busques tu propia INTEGRACIÓN. Debes saber que 
el que busca, encuentra. [Estudia las películas “El señor de los anillos”; también todas las de “Harry 
Potter”].

Entonces, volviendo al tema: Una vez que tuviste a bien integrar a todas y cada una de tus vidas 
pasadas, le toca ahora a tu alma gemela o parte complementaria unirse a ti. Así que, justo a un 
paso  de  tu  persona,  se  encuentra  ahora  la  entidad  más  hermosa  que  jamás  hayas  podido 
imaginar… recuerda que ya bailaste con ella en un encuentro que tuvieron en tu castillo interior la 
última ocasión, pero esta vez se trata que se fundan los dos en Uno. El encuentro que tienen en 
esos momentos es definitivo. En cuanto se ven, se abrazan como nunca lo habían hecho antes, y 
ocurre algo extraordinario: Toda la energía de tu complemento pasa a forma parte de tu propia 
energía.  Todos  los  elementos  y  partículas  subatómicas  que  componían  los  dos  cuerpos  ¡se 
convierten mágicamente en Uno nada más! Eso quiere decir que tu parte masculina y tu parte 
femenina se han unido para no separarse ya más. Las dos partes que componen el yin y el yang se 
han integrado. Ahora estás más allá del bien y del mal porque has superado la dualidad misma, 
¡felicidades!

En ese preciso momento hacen su aparición tus padres cósmicos y proceden a la grandiosa y tan 
esperada  ceremonia  de  coronación.  ¿Recuerdas  que  había  quedado  pendiente?  Por  fin  has 
alcanzado el grado de Rey. A partir de ahora eres el soberano de tu propia creación. Se espera de 
ti  que seas un magnánimo rey porque en tu universo interior  hay muchos súbditos y su vida 
depende de las decisiones que tomes… Y todos los ahí presentes —de nuevo son tus familiares y 
amigos quienes llenan el recinto— corean sin cesar: ¡Salve, oh Rey! ¡Salve, oh Rey!

Por supuesto que se hace una gran fiesta y cuando ésta termina te despides de todos los que 
fueron a agasajarte. Ya más calmado procedes a ejecutar el viaje de regreso al planeta Tierra… En 
el Aquí y Ahora haces tres respiraciones profundas, vas sintiendo suavemente todo tu cuerpo físico, 
y abres tus ojos…

EL LIBRO DE BIOQUANTUM



Capítulo 14

Multidimensionalidad y desprendimientos conscientes

 

Tal y como vayas transformando tu antigua forma de pensar y de actuar irás creando una nueva 
realidad cuántica, la cual mutará finalmente a la forma física en tu entorno circundante. Lo menos 
que sucederá ahora es que cambiará radicalmente tu manera de ver las cosas, si comparamos 
cómo las percibías antes, por supuesto; eso afectará las estructuras que sostenían la verdad actual 
modificándose  por  otra  que  corresponda  mejor  a  tus  necesidades.  Una  realidad  se  altera  de 
acuerdo a la intención que tengas para cambiarla. ¿Lo has entendido?

Si combinas con inteligencia el propósito principal, y vuelcas enseguida toda tu energía en una 
acción  concreta,  verás  resultados  sorprendentes.  Recuerda  que  como  Ser  viniste  a la  Tierra  y 
encarnaste aquí para desarrollar,  entre otras cosas,  la magnífica habilidad de crear.  La energía 
mental son figuras, ideas y palabras, y esa es precisamente la base con la que debes comenzar a 
trabajar; de esa forma lograrás establecer una realidad diferente añadiendo nuevos recursos a tu 
escenario físico material.

Como  sé  que  te  da  cierto  temor  pensar  de  una  manera  distinta  a  como  te  programaron,  te 
enseñaré  a  retirar  y  a  comprender  el  miedo  instalado  en  tu  interior,  el  cual  te  hace  sentir 
equivocadamente que tus acciones darán como resultado una terrible consecuencia o karma; ¡qué 
horror!  Olvídate  de  esa  ley  inferior  a  la  que  fuiste  sometido  por  mucho  tiempo  en  forma 
despiadada. A ese supuesto estatuto se le dio vida para ejercer mayor control en el humano común 
y poder manipularte hasta el extremo. Así, quienes lo promulgaron, al clasificar todos los hechos en 
buenos y malos, pusieron un enorme freno a tu esencia creativa provocando irremediablemente tu 
estancamiento físico, mental y espiritual.

Ahora que te fusiones debidamente con tu Ser, será él quien dirija tu vida. Por fin el verdadero 
dueño  del  vehículo  será  quien  maneje  en  forma  voluntaria  y  consciente  su  propio  destino, 
procediendo a desactivar de inmediato la función de piloto automático, la cual se puso en marcha 
muchos siglos atrás al quedar anulada la intervención directa del Ser. Como tu Ser pertenece a 
dimensiones superiores, las leyes del plano físico no le pueden someter; él está muy por encima de 
los códigos éticos y morales de la llamada ley de causa y efecto, porque goza de un fuero especial 
que lo diferencia con el resto de los individuos. Quienes controlan a la humanidad por medio de 
implantes saben muy bien que una persona fusionada con su Ser queda fuera de su jurisdicción y 
ya no le persiguen más. Al Ser le rige otro tipo de leyes muy diferentes a las físicas; de hecho son 
menos, y mucho más justas y llevaderas.

Hablando de controladores, éstos se dedican a crear programas para que el humano común no 
pueda pensar siquiera durante su existencia acerca del más allá, del proceso de la muerte, y mucho 
menos  de  la  vida  después  de  la  muerte.  Casi  todos  en nuestro  mundo tienen dificultad  para 
entender que hay otras líneas de tiempo además de la actual. La mayoría necesita, por desgracia, 
pasar  por  muchas  vidas  para  captar  el  proceso  real  del  viaje  que  hace  la  esencia  desde 
dimensiones superiores hasta el plano físico terrestre; y es aquí, encarnado como humano, donde 
tiene que descubrir la existencia del velo del olvido para rasgarlo primero y enseguida retirarlo por 
completo. Espero poder ayudarte con esta enseñanza a descubrir el conocimiento que te ocultaron 
desde  un  pasado  remoto  para  que  te  liberes  del  yugo  que  te  impone  el  no  entender  los 
fundamentos de la vida misma.



En el capítulo anterior te comenté que el Ser, aunque es una energía de muy elevada frecuencia, 
una  vez que decide  experimentar  en  carne  viva la  forma física  en este  planeta  queda sujeto 
voluntariamente a una amnesia temporal, o sea, no tiene recuerdo pleno sobre sí mismo y ese es 
un camino por el que todos hemos transitado no una, sino decenas y quizás cientos de veces. Hay 
muchas  formas  con  las  que  te  puedo  describir  la  muerte.  La  mayoría  de  las  veces  es  una 
experiencia liberadora, porque se deja atrás la identidad actual, misma que representa una pesada 
carga. Si tuviera que explicártelo con términos que se usan en computación, morir es como cuando 
se cambian los programas de la máquina o se da formato, se borra, o se hace limpieza completa 
del  disco  duro,  ¿entiendes?  La  transición  de  la  muerte  es  como  si  fuera  un  re-encendido.  El 
concepto ‘muerte’ tiene importantes repercusiones en la tercera dimensión debido a la ignorancia 
en los individuos; cuando eleves tu estado de conciencia, tu punto de vista cambiará radicalmente 
en torno al tema.

Debido al  sentido de separación —un implante más en tu mente—, las sociedades tienen poca 
conciencia de la conexión que hay entre todos los habitantes. Por no tener pleno conocimiento se 
ha creado un planeta de tristeza y sufrimiento,  donde nadie es responsable ni  de sus propios 
pensamientos, sentimientos y acciones, con los que, en vez de construir, se descompone todo a su 
alrededor.  El  temor  de  no  poder  sobrevivir  por  la  falta  de  recursos,  por  citar  uno  de  tantos 
obstáculos, conduce a la mayoría de las gentes a la ambición y al desequilibrio. Ahora que estás 
despertando  al  amor  planetario  quizás  te  sientas  abrumado  al  ver  tanta  negatividad  por  la 
destrucción imparable del medio ambiente, por el potencial surgimiento de enfrentamientos entre 
los pueblos y por la posibilidad de que la armonía del planeta se colapse, ¿cierto?

Por lo anterior y por muchas cosas más, te invito a poner en actividad de inmediato la capacidad de 
poder ir a visitar otras dimensiones. ¡Es urgente! En aquellas regiones de tipo superior te volverás 
consciente de una ley universal conocida como “conciencia de unidad”. Ésta establece que todos 
somos  Uno;  que  estamos  interconectados,  y  que  cualquier  cosa  que  afecte  a  uno,  provoca 
alteraciones en los demás. Esa bendita ley promueve que todos somos iguales, y que ninguno es 
más pequeño ni más grande que otro. Necesitas conocer eso por ti mismo y no que alguien más te 
lo platique.

Hoy en día tienes la oportunidad de hacer una verdadera reestructuración de valores; te lo digo 
porque los cambios que lograrás de ti mismo en tu presente existencia en unas cuantas semanas o 
meses  de  trabajo  consciente  serán  muy superiores  a  todo  el  conocimiento que pudiste  haber 
adquirido en varias de tus vidas pasadas. Y eso que estás apenas pisando el umbral de la puerta 
que te conducirá al verdadero conocimiento del Ser; imagínate nada más lo que te espera. Quiero 
decirte que, con el simple hecho de tener acceso a este tipo de enseñanzas, estás re-escribiendo tu 
futuro a una velocidad bastante aceptable, y éste se antoja promisorio; ojalá ya no des marcha 
atrás.

En relación a los eventos, dentro de lo que es el factor tiempo, te los puedo describir como capas 
de energía que se encuentran colocadas en diferentes secciones alrededor de tu cuerpo, así como 
del planeta y el universo entero. Entre todas esas capas hay una muy especial que envuelve o 
sustenta los eventos presentes. Obviamente existe otro nivel que contiene todo el pasado. Pero lo 
más interesante  es  que hay una región de energía  que sostiene la  relación  interactiva  de  los 
eventos pasados y presentes, los cuales te llevan indudablemente a un futuro.

Siempre creíste —si te permitiste hacerlo— que viajar a través del tiempo consistía en retroceder o 
adelantarse, pero en un aspecto lineal, ¿verdad? Ahora tienes que saber que tú mismo existes en 
más de un punto en el tiempo; por tanto, la idea de que es meramente “lineal”, deja de serlo 
simplemente. La vida vibra en diferentes marcos de tiempo múltiple, o sea, en diferentes puntos de 
tiempo a la vez, de ahí el término con el que titulé éste capítulo: Multi-dimension-alidad. Con estas 



sencillas palabras queda expresada otra gran realidad cuántica; te las repito: ‘tiempo múltiple’. El 
factor tiempo no es lo que tú creías; es algo muy distinto, y te voy a decir, no es nada complicado, 
es muy sencillo entenderlo, si te lo propones, claro está. Pero, ¿sabes hasta cuándo lo captas de 
esa manera? Hasta el momento en que empiezas a viajar a través de él.

En éste período de tiempo —tu presente— tienes la oportunidad de aprender, yo más bien digo 
“recordar”,  cómo  hacer  esos  desplazamientos,  porque  tus  atributos  internos  están  siendo 
reactivados gracias a la apertura y acercamiento que estás teniendo para con tu Ser. El que puedas 
tener acceso al conocimiento real de la multidimensionalidad involucrará tu vida en algunos eventos 
presentes en donde sabes, por ejemplo, que va a haber una catástrofe y quieres disminuir el daño. 
Ahora, debes entender que puedes ir hacia un nivel más avanzado donde te proyectas tú mismo 
dentro del futuro; al hacerlo, tienes la posibilidad de moldear el desenlace de los hechos mismos.

Te aclaro, es tu Ser quien debe hacerlo a través de ti. Tú sólo eres, por ahora, el vehículo de 
manifestación de tu Ser en esta dimensión. Si hablo de viajes a través del tiempo, quien digo que 
los hará es tu Ser. Tú irás aprendiendo de él poco a poco hasta que consigas elevar tu nivel de 
conocimiento. Así que, como parte de la práctica, elegirás un tiempo en el futuro donde esto sea 
potencialmente posible. ¿Que a qué me refiero? A lo último que dije en la estrofa anterior: “a que 
te podrás proyectar dentro de la capa de energía correspondiente a los eventos del futuro, y que al 
hacerlo, tendrás la posibilidad de ‘moldear’ el desenlace de los hechos mismos”.

¿Que qué quiere decir eso? Que podrás evitar, por ejemplo, un desastre mayor restando fuerza al 
poder destructivo de un huracán o desviar su trayectoria cuando sabes que puede tocar tierra en 
un lugar densamente poblado; ¿ahora sí está clara la idea? Todos los desenlaces que están en el 
futuro son capas de potencialidad, viéndolos desde el ángulo que ahora tienes en tu presente. 
Entonces te diriges a ese nivel potencial  y ves el desenlace; con tu campo de fuerza creas un 
cambio en esa capa de energía propiciando que el evento al que te estás anticipando no ocurra. 
Tus proyecciones hacia el futuro serán en un principio a través del pensamiento, no temas. “Nada 
pierdes con intentarlo  y mucho ganas  con realizarlo”,  ya te  lo había  dicho antes.  [Estudia  las 
películas “Volver al futuro”, hay mucho en ellas de lo que te estoy refiriendo; también “Déjà Vu”, 
“Encuentro conmigo”, y otra que se llama “El efecto mariposa”].

Fíjate que tú mismo del futuro hiciste un viaje a tu pasado, o sea, tu presente en el tiempo para 
que tuvieras acceso a esta información de cualquier manera, ¿cómo la ves? ¿Crees que podrías 
toparte contigo mismo en una realidad diferente a la que conoces normalmente? ¡Claro que se 
puede!, esa es una realidad. ¿Te gustaría entonces tener encuentros de ese tipo? ¿En el pasado o 
en el  futuro? Tú eliges. ¿Te imaginas lo que sería ir  hacia adelante,  sabiendo que recorres tu 
pasado y lo cambias por uno diferente? Si desarrollaras la técnica de transportación a través del 
tiempo, ¿qué cambiarías? Creo que debes reflexionar profundamente sobre esas preguntas, ya que 
son de vital importancia. No olvides tomar en cuenta que la definición de tiempo se extiende más 
allá de lo que nunca imaginaste.

¿Cómo irías  al  futuro para cambiar  un evento? ¡Muy fácil!  El  universo tiene muchos huecos o 
ventanas  para  tal  efecto.  Cuando  la  creación  comenzó,  cantidades  enormes  de  haces  de  luz 
viajando en ángulos rectos se cruzaron entre sí; esas intersecciones, en la cuadrícula de energía 
universal,  dieron origen a los portales,  corredores,  ventanas o autopistas  de comunicación,  los 
cuales han estado abiertos y accesibles para ti, en espera de tu despertar. Tu Ser tiene el derecho 
divino de usarlos para su beneficio así como para el tuyo también, porque los dos son Uno, sólo 
falta que se fundan realmente.

Yo creo que tú sabes que es posible abandonar temporalmente el vehículo físico en busca de una 
experiencia extracorpórea, ¿verdad? ¿Cómo se sale? ¿Qué se verá y qué se sentirá al estar en los 



planos superiores? ¿Sabías que una experiencia fuera del cuerpo es el regreso al ambiente donde 
mayormente se desenvuelve tu Ser? Antes de nacer “vives” normalmente en esa región, al igual 
que mientras duermes, y vas allá otra vez cuando mueres. Si la aventura de tu vida humana es 
recordar y tomar conciencia de tu procedencia, tu pasado y tu futuro, digo que es fundamental que 
aprendas a tener experiencias lejos de tu cuerpo en forma consciente; ¿qué opinas?

Realizar el desprendimiento es tan natural como cuando te vas a acostar y colocas la ropa que 
traías puesta sobre tu buró. El vehículo con el que viajas es una réplica exacta de tu físico; éste 
está constituido por una energía medio vaporosa y luminosa a la vez, imperceptible por supuesto 
para los  sentidos  físicos  normales.  El  desdoblamiento que realizas  inconscientemente todas  las 
noches ocurre más o menos de la siguiente manera: Minutos después de poner la cabeza sobre la 
almohada, y una vez que estás entrando al sueño profundo, en medio de ese sopor en el que ya no 
sabes cómo te llamas, con cuidadito tu cuerpo energético empieza a desprenderse lentamente de 
ti, como no queriendo hacer ruido para no despertarte hasta que flota aparte, arriba de ti; luego se 
pone en posición erguida o vertical y revisa que el hilo o cordón energético que los une de extremo 
a extremo esté en perfecto estado; acto seguido se aleja muy campante; te abandona. Nada más 
te susurra al oído: «ahorita vengo, ¿eh?». Pero no es cierto, el vago se la pasa horas y horas lejos 
de ti y de tus problemas disfrutando de lo lindo. ¡Oh, libertad divina! Tu cuerpo energético puede 
pasearse, si así lo desea, por todo el universo sin restricción alguna.

Es  urgente  que  aprendas  a  manejar  las  salidas  de  tu  cuerpo  energético  a  voluntad.  Lee  con 
atención: Si te observas desde arriba, flotando casi en el techo de tu recámara y te da miedo, 
retornarás al instante a tu físico y despertarás. Por tanto, trabaja con tus miedos. No te va a pasar 
nada malo. Ahora, si ya estás afuera, recuerda que tus pensamientos son órdenes, así que, si 
piensas que puedes atravesar la pared, seguro que lo harás. No necesito darte más explicaciones. 
Probablemente  te  sientas  lejos  de  tu  cuerpo  sin  saber  cómo ocurrió,  ¡oh,  qué bueno!,  no  te 
preocupes, dedícate a viajar. En otras ocasiones puede que escuches un zumbido antes de salir y 
experimentes una sensación de hormigueo por todo el cuerpo o rigidez en los brazos y piernas, ten 
por  seguro  que  cuando  esto  suceda  estás  preparado  para  echar  el  brinco  afuera.  Realiza  la 
proyección muchas veces. Practica una, dos, tres, diez, cincuenta o cien veces cada noche; por 
favor, no te esfuerces, mejor déjate llevar de manera suave. Flojito y cooperando. Si quieres que 
suceda espontáneamente, imagina lo agradable que es flotar por el aire, libre de todo. ¡Wow, qué 
maravilla!

Hablando de algo que puede parecerte todavía complicado, al menos déjame decirte lo siguiente. 
La clave de la tele transportación, del mismo modo, está al alcance de tu mano. Así, el primer paso 
que darás puede ser que vayas a conocer otros mundos a través de la extrapolación mental. La 
descomposición del elemento material mediante una adecuada formulación matemática, y siempre 
desde la perspectiva atómica, llega a alterar todo un macro proceso para reconvertirse en igual 
proporción en un vehículo subatómico. Por eso, podrías encontrarte en el micro mundo y ver las 
mismas situaciones que en el macro mundo. Con todo y tu cuerpo físico también puedes traspasar 
el umbral de una dimensión determinada hacia otros puntos del cosmos en milésimas de segundos; 
empieza por creerlo.

Es  posible  alterar  atómicamente  cualquier  proceso  físico  utilizando  adecuadamente  las  leyes 
cósmicas, las cuales intervienen en dichos procesos hasta desembocar en una especie de túnel del 
tiempo;  por  tanto,  tú  puedes  circular  en  distintas  frecuencias  vibracionales,  no  lo  olvides.  La 
tridimensionalidad, como composición energética que es, permite que se alteren sus elementos con 
base a una sabia concepción geométrica y matemática y, por supuesto, con ayuda de tu mente 
abierta al mundo imaginativo y creativo. ¿Concebible? ¿Inconcebible? ¿Qué será? Te digo que abras 
tu mente para que entiendas. Esperaré a que madures; como la fruta lo hace en el árbol. Esperaré 
todo el tiempo que sea necesario. Dicen que hay más tiempo que vida; ya lo creo. No hay prisa.



Acerca de la cuarta dimensión se han dicho muchas cosas, y casi todas, por desgracia, erróneas. Es 
un lugar donde nada existe, y lo hay todo a la vez. La cuarta es la dimensión más cercana a la 
nuestra, la tercera, y es la que muchísimas veces confunde a los estudiantes. Toda persona al ir 
subiendo de nivel tiene que abrir obligatoriamente la puerta de la cuarta dimensión; se tiene que 
cruzar por ella para poder entrar en la quinta, porque es un camino a seguir... desafortunadamente 
muchos, repito, se quedan estancados dentro de ella. Siempre se ha dicho que ahí se da todo; ahí 
no existe lo positivo ni lo negativo, lo bueno y lo malo; no existe medida alguna. Todo se da en 
exceso, sin límites. La cuarta, es una dimensión de placer, es un lugar de agrado, es fácil entrar a 
ella, pero es difícil salir. Es una dimensión en la cual no se puede respirar por estar pesado el 
ambiente, hablando en un sentido energético.

Ahí podemos encontrar una gran variedad de seres elementales como los gnomos, las sílfides, las 
hadas, la magia en todo su esplendor, y a los seres sutiles también, por desgracia. Ahí se trabajan 
los siete grados del canon, las diez virtudes del libro mágico, la rueda de la fortuna; es la casa del 
gran rey Midas, etc., en esa región descubrimos a todos aquellos seres mitológicos como el ave 
fénix, el caballo alado, el famoso genio Aladino, el de la lámpara maravillosa, el vellocino de oro y 
muchos más. La cuarta dimensión es un lugar donde no hay mucha luz o conciencia espiritual; es 
un lugar donde se dan reglas, pero así como se pueden tomar, se pueden dejar de lado. Es una 
región  donde  se  prueba  a  todo  ser  en  evolución;  nadie  está  exento  de  caer  en  ella.  Todos, 
absolutamente  todos,  pueden  entrar,  pero  no  es  fácil  salir,  evadirse,  salir  bien  librado  o 
escabullirse.

Con tristeza he visto cómo miles de seres humanos, cuando comienzan con su despertar, al primer 
lugar que entran es a ese. Se les da la bienvenida, y se maravillan de las cosas que ahí existen, los 
hipnotiza esa dimensión. Por dar un ejemplo, es parecido al mágico mundo de Walt Disney; otros 
podrían creer que están en Las Vegas, porque existen muchos lugares de diversión, satisfacciones y 
de magia, pues todo se da en exceso. Allí no existen prejuicios como los hay en la Tierra, pues es 
otra dimensión, y rige otro tipo de mentalidad. Todo está diseñado de tal manera que cuando el 
humano llega, se queda apasionado por las maravillas que su tercer ojo observa, pues se le da 
carta abierta a todo.

Los doce trabajos que realizó Hércules, según la mitología griega, fueron precisamente en la cuarta 
dimensión. En esa región él aprendió a vencer todos aquellos defectos de orden psicológico... fue 
allí donde aprendió a cruzar la barrera de los placeres y entrar en contacto directo con su Ser. La 
cuarta dimensión es muy sutil, está llena de “amigos” que quieren satisfacer cualquier cosa que se 
les pida. Ya que como a todo ser humano se le prueba en esa dimensión, como dice el dicho: 
‘hasta al  más santo peca’.  Hay muchos maestros que están trabajando coordinadamente en la 
cuarta dimensión, tratando de mantener el orden cósmico para que no entren en desequilibrio el 
resto de las dimensiones.

Se debe tener cuidado con los seres sutiles que se hacen pasar por ángeles y hasta por maestros, y 
pueden hacer caer a los que les llaman o invocan si éstos no están preparados para detectar el 
posible fraude. También dentro del  arte de la sanación se puede caer en la cuarta dimensión, 
porque pueden aparecer los médicos o guías espirituales como seres positivos, que no son más que 
seres negativos de la cuarta dimensión disfrazados de buenos. Cuando se tiene cierta experiencia 
en el manejo de las artes mágicas, se da el caso de materializar cosas de la cuarta a la tercera 
dimensión. Es más fácil transmutar la energía negativa en materia, que la energía positiva. ¿Por 
qué? Porque así ha sido alimentado ese concepto por la humanidad y porque el hombre todavía 
tiene en sus células cierto código de maldad.

Por regla general se tiene que traspasar la cuarta para poder llegar a la quinta, sexta o séptima 
dimensión, y así sucesivamente. Jamás nadie podría llegar a la quinta dimensión si no ha pasado 



antes por la cuarta. La meta para todo ser humano es llegar a las dimensiones superiores donde se 
encuentran  los  Seres  de  luz  y  los  maestros  ascendidos.  A  partir  de  la  quinta  dimensión  hay 
entidades de luz. Son tan livianas y transparentes esas dimensiones que se pasa a través de ellas 
sin  ningún problema,  siempre y cuando se hayan controlado los  egos o  defectos  de carácter. 
Cuando está uno completamente centrado en su Ser interno, cuando ya se conoce a sí mismo en 
realidad,  y  va  tomado  uno  de  la  mano  de  su  maestro  guía,  entonces  es  fácil  llegar  a  esas 
dimensiones y traspasarlas.

No crezcas con temor hacia la cuarta dimensión porque ahí parezca todo malo, simplemente es una 
prueba, y una puerta que se debe abrir para tener contacto con las dimensiones superiores. Tú 
sigue, que nada perderás y mucho ganarás con tu intrepidez… ¡Adelante, caminante!

 

EL LIBRO DE BIOQUANTUM

Capítulo 15

Agentes causantes del dolor

 

Siempre con la presencia del bien y del mal en el planeta tu deber es, ahora que se presenta la 
inigualable oportunidad en tu existencia, y teniendo mayor conocimiento de causa que antes, logres 
conquistar  el  balance  perfecto  de  esos  dos  aspectos  antagónicos,  los  cuales  han  jugado  un 
importante papel en este plano vivencial desde el inicio de los tiempos y hasta la consumación de 
los días. De cualquier manera, si tu verdadero propósito es, vas a tener que amalgamar esas dos 
mitades para que se reflejen finalmente en la cotidianeidad de tu alma divina encarnada aquí en la 
Tierra.

No te estoy diciendo que elijas y te quedes para siempre en uno de los extremos del péndulo; ¿te 
imaginas a ti mismo siendo solamente bueno?, ¿podrías por otro lado verte actuando toda la vida 
como un chico malo? Eso es inadmisible  por  completo.  Más  bien  con el  grado  superlativo  de 
conciencia que has alcanzado, y haciendo uso de tu preclara inteligencia, debes luchar por jamás 
ser, como bien dicen, ni muy muy, ni tan tan; lo mejor es que sepas ubicar cada una de las piezas 
en su justo lugar. Nadie pide que te conviertas en un santo, pero tampoco que seas un villano de 
aquellos, loco de atar; sólo equilibra las dos fuerzas, y con eso es más que suficiente. No pierdas la 
cabeza por la tesis ni por la antítesis, descubre y cásate con la síntesis de todas las cosas; eso te 
conviene mucho más.

El tan discutido y atemorizante “mal” para muchos, quiero que sepas, es regido a la vez por quien 
agita los hilos invisibles del destino en el universo infinito, ya que ese aspecto, como complemento 
del juego de integración de polaridades, también forma parte del plan original y se puso éste en 
actividad junto con la creación misma. Tú, como humano, eres parte integrante de Todo Lo Que 
Es; y la chispa divina de tu Ser es la responsable de experimentar, así como de sopesar las fuerzas 
con carga eléctrica positiva una, y negativa la otra hasta encontrar el punto medio de ambas, 
fundiendo las dos finalmente en una sola. Tu Ser conoce a la perfección tanto lo negro como lo 
blanco; ha transitado por la luz con alegría innumerables veces, y otras tantas,  difícil  sería de 
contarlas, no sin dolor, ha marchado a través de las tinieblas. Ahora sólo le resta fusionarse en ti; y 
cuando estén los dos en Uno, ya no habrá más quehacer en esta órbita celeste. Eso equivaldría en 



otros términos a conseguir la meta final de tu accidentada carrera; y vaya que ésta se encuentra a 
la vuelta de la esquina.

Los seres sutiles —agentes causantes del dolor— representan el mal en este plano de conciencia, 
son las tentaciones y la enfermedad física, emocional y espiritual. Son la parte oscura que ha dado 
albergue en su interior  el  ser  humano desde siempre.  Son esas entidades energéticas  las  que 
mantienen atrapada una gran parte de tu conciencia tornándola oscura, negativa, manipulable y 
cruel. El trabajo primordial de los seres sutiles, ya que de eso depende su vida misma, es tenderte 
trampas en el  camino de evolución. Lo que quiero que comprendas es que no debes portarte 
altanero ni agresivo con ellos, pues al formar parte del gran Todo, y por ser ‘hijos’ también del 
Creador, ¡vienen siendo nuestros ‘hermanos’! ¡Ups!

¡¿Puedes imaginarlo?!  Aunque te cueste trabajo  entenderlo,  ¡así  es! Esa es la naturaleza de la 
Creación; que estén los dos polos siempre juntos; que sepan caminar hermanados tanto el bien 
como el mal hasta el fin de los tiempos. Nomás date cuenta del plan tan espectacular que concibió 
Dios para sus hijos; genial, ¿no? Lo menos que puedo ofrecer, personalmente a ese gran Ser es 
respeto y admiración por su extraordinaria inteligencia.

En dimensiones como en la que vivimos es donde tienes que encontrar la integración de las fuerzas 
positivas y negativas, y ese equilibrio y esos cambios se manifiestan angularmente en tu desarrollo 
espiritual; así pues, la búsqueda de la armonía es la continua lucha que te has trazado en este 
plano vivencial. Aquí es donde están las verdaderas pruebas; son experiencias por las que tienes 
que pasar para que percibas con mayor plenitud el amor divino. En ese sentido debes amar y 
respetar a los seres sutiles porque no hacen otra cosa más que ayudarte a crecer. Sin su presencia 
tú no crecerías y tampoco ellos progresarían sin la invaluable ayuda que les prestas. Este es un 
incesante caminar, es un círculo que envuelve al Todo. Es el círculo de la luz y la oscuridad en 
movimiento perpetuo, pues no se nota en ningún momento el punto exacto en que cambia la luz a 
la oscuridad y viceversa.

Durante los procesos de rehabilitación que en su momento llevarás a cabo en ti mismo, así como 
en aquellos que te lo soliciten, en los que utilizarás las técnicas de bioquantum que aquí te hago 
entrega, en una de las indicaciones (próximo capítulo, paso número 3), debes “expulsar” a los 
seres sutiles; pero éste no es el término más adecuado para hacer referencia a ellos, porque sería 
dar un trato carente de amor y despectivo a esas beligerantes, pero a la vez útiles entidades con 
polaridad negativa.

En plena consciencia, la existencia de cada ser sutil es un acto de amor, si te das cuenta de la 
inmensa ayuda que te proporcionan, así como la que tú ofreces a ellos; y en vez de expulsión, 
mejor diré transmutación o conversión, por la mutua cooperación en el continuo transitar por los 
caminos del bien y del mal. Así pues, es importante señalarte algunos tipos y formas de ‘hermanos 
negativos’ que existen por doquier. Para empezar, es tanto como ver formas y aspectos de seres 
vivos tales como vegetales, animales, y las más de las veces con formas humanoides, o sea, muy 
variados  y  grotescos.  Pero,  ¿cómo  los  vas  a  reconocer  y  cómo  los  vas  a  tratar?,  esos 
cuestionamientos te los voy a aclarar enseguida.

A los seres sutiles los vas a reconocer por su vibración. Si al principio no los ves, es muy importante 
cuando menos que los  sientas.  Al  dirigir  tu energía de amor  hacia  esas entidades,  notarás de 
inmediato  una  oscilación  discontinua.  Si  a  esa  vibración  intermitente,  por  causa  de  la  energía 
negativa, le aplicas 10 ó 20 vibraciones armónicas positivas, tendrás como resultado la completa 
armonización de la región afectada; ahí tienes entonces la esencia de la transmutación. Según sea 
tu nivel dentro de la conciencia del amor, en función de eso serán los resultados que obtengas para 
la conversión de los seres sutiles.



En otras palabras debes proporcionarles el medio para que éstos tomen consciencia de la existencia 
del otro lado, el de la luz, y conozcan las maravillas reservadas para ellos. Así que, en la forma de 
tratar y transmutar por medio de la energía a los seres sutiles, plasmarás el grado de conciencia 
que posees. La dirección y concentración de esa misteriosa fuerza que emites al estar curando no 
es otra cosa que el mismísimo amor universal que viene desde tu Ser interior profundo. Recuerda 
proporcionarles la mayor cantidad posible de amor y que sea éste de la mejor calidad que puedas 
dar. ¿Me lo prometes? Porque si no es así, de nada vale tu esfuerzo; convirtiéndose éste en algo 
fatuo.

Tú estás para saberlo y yo para contarlo,  que hay cierto tipo de seres sutiles  que poseen un 
caparazón, debido a esto son un poco más difíciles de transmutar que el resto de los de su variada 
especie. Otros están cubiertos con cristales; algunos tienen armaduras y otros más usan un código 
especial o clave. Te repito, todos son diferentes, pero en cuanto entres en contacto con ellos los 
reconocerás de inmediato. Así como ellos tienen agudeza en la forma en que emiten su energía 
negativa para provocar dolor en las personas, al igual tú, con la suficiente confianza en ti mismo, 
entregando durante el proceso una buena dosis de amor tendrás la capacidad de lidiar con el ser 
sutil y transmutarlo definitivamente.

Los agentes causantes del dolor a los que se les transmuta a través de su propio nombre son de 
jerarquías mayores. El nombre es la descripción exacta de su frecuencia, por así decirlo, cuando el 
amor es dirigido no en forma vaga, sino a una frecuencia precisa, en este caso, la definida por el 
nombre,  es  cuando obtienes  mejores  resultados.  Debes  estar  seguro  que tu  energía  de  amor 
llegará  plena al  ser  sutil,  y  no para  dañarlo,  sino para  mostrarle  el  camino de  la  luz,  porque 
entendido está que sigue siendo un acto de amor. Parte de tu trabajo es ayudar a mostrar la luz a 
esas conciencias perdidas.

Los seres sutiles o hermanos negativos se alimentan de lo que aquí llamas defectos de carácter o 
pecados, como les dicen las religiones. Por pecado se entiende cuando los instintos que tiene el 
hombre  quedan  fuera  de  equilibrio  y  son  llevados  al  extremo.  Tu  lucha  está  en  alcanzar  un 
verdadero equilibrio tanto en lo físico, mental y espiritual, cuando equilibres esos tres campos de 
fuerza vivirás mejor y fluirá libremente tu energía sin bloqueos. Lo que el Creador quiere es que sus 
hijos estén armonizados y equilibrados para que sea transmitido su bendito Amor a través de todos 
los seres del planeta. En realidad es hermoso y grande el regalo que el Padre nos dio; nos entregó 
este mundo para que junto con Él seamos co-creadores, porque en la armonía creamos, y con una 
conciencia de amor, son infinitas las posibilidades que tenemos de crecer.

¿Cómo y cuándo los seres sutiles aparecieron en tu vida? Juntos iniciaron este largo peregrinar, 
cada uno en su propia dimensión, porque así es como se ajustó el plan de crecimiento. Algunas 
energías, en su pleno derecho, y como parte de su propio crecimiento, contravinieron las leyes de 
armonía universal, y ayudaron a dar origen a los seres sutiles en los planos invisibles para el ojo 
humano, y desde esos tiempos, el hombre, para su crecimiento espiritual, enfrenta la lucha del bien 
y del mal. Recuerda que el bien y el mal están dentro de ti mismo, no quieras verlos por fuera. Uno 
mismo desequilibra su propio microcosmos y con ello su entorno, puesto que, a final de cuentas, es 
uno mismo quien decide.

Tú eres el único responsable de cuidar tu equilibrio y de vigilar tus excesos, así como de aceptar las 
imperfecciones que tienes; aunque raramente son las imperfecciones las que te permiten crecer, 
pues cada prueba que se le pone al ser humano, éste la toma como un severo e injusto castigo, 
cuando  en  realidad  es  una  maravillosa  oportunidad  de  acrecentar  su  consciencia.  El  hombre 
siempre le da una dirección a la energía que recibe del universo día con día; si uno está equilibrado 
y es consciente podrá dirigir la energía en forma creativa y positiva, pero si se está inconsciente, la 
dirigirá entonces hacia el mal e irá ésta hacia donde tenga su mayor imbalance. Muchas veces se 



dice que son actos reflejos o involuntarios, pero, ¿qué tan involuntarios podrían ser realmente si no 
has  sido  capaz  de  tomar  las  riendas  de  tu  propio  equilibrio?  En  un  estado  real  de  sensatez 
obviamente verías mejor las cosas, más fríamente. Sin una emoción alterada verías todo en un 
estado de plenitud. Por eso hago énfasis en el equilibrio de las fuerzas, para que tu energía fluya 
libremente y obtengas mejores resultados en todos los aspectos de tu vida.

¿Existirá alguna fórmula especial para transmutar esas larvas o seres sutiles? No necesariamente; 
entre más grande sea la fuerza del amor, más sencilla será la forma. Con un simple pase de la 
mano;  con  un  simple  pensamiento  positivo;  con  mantener  la  conciencia  elevada  en  el  amor 
superior, y todo estará listo. Sólo se dirige un momento la mano hacia donde se sienta la afección 
física en nuestra persona o en algún paciente, y eso es todo. Es muy importante que tengas la 
convicción de la verdadera fuerza del amor, y no seas una persona común y corriente. Si aún eres 
una persona común y corriente, entonces sí hay una fórmula: agrandar la conciencia del amor, 
dándote siempre oportunidad de acrecentarla, de sentirla a cada momento y que encuentres pronto 
el verdadero equilibrio.

He dado en llamar personalmente y en forma exclusiva ‘seres sutiles’ o agentes causantes del dolor 
a las energías negativas, porque son muy livianos y no se pueden ver dentro de los estados de 
materia en que comúnmente nos movemos. Los seres sutiles se albergan fuera del campo físico o 
tercera  dimensión,  en  aquellos  planos  de  conciencia,  más  allá  del  físico,  principalmente  en  el 
mundo etérico. Ellos atraen, acumulan, y se alimentan incesantemente por medio de la energía 
negativa que proviene de los estados de ánimo equivocados de las personas. Ellos mismos causan 
el desasosiego y malestar en los humanos para poder extraerles la energía, dejándolos vacíos por 
dentro y por fuera.

Su aspecto es muy variable, pues como están constituidos de energía pueden tomar diferentes 
formas, pero siempre buscan tener figuras escalofriantes y terroríficas. Su trabajo es el de generar 
temor y hacer bajar la vibración de quienes los vean, provocándoles un fuerte desequilibrio tanto 
en lo físico como emocional. Hacer que las personas ‘bajen la guardia’ es su primera táctica. Si un 
individuo  se  descuida  y  baja  su  vibración,  cae  en  desequilibrio,  y  si  no  tiene  una  buena 
concentración, si no da una correcta dirección a su fuerza, entonces les facilita a ellos la victoria. 
Bajar la guardia o bajar la vibración, es preocuparse demasiado por cualquier asunto, es enojarse, 
es olvidarse de sí mismo, es permitir cualquier pensamiento negativo en tu mente, etc.

Los seres sutiles tienen la capacidad de ‘hablar’  o comunicarse con las personas cuando están 
adheridos a sus cuerpos energéticos. Su objetivo principal es desequilibrarlas hacia el lado que más 
les  favorezca  para  seguirse  alimentando  de  la  energía  negativa  liberada  por  el  individuo.  Por 
ejemplo, un ser sutil que provoque la gula, obviamente le produce a la persona sensaciones de 
placer y satisfacción cuando come más allá de lo normal, y esa es una energía negativa de la cual 
ellos se alimentan. Al carecer la persona de una voluntad férrea, se deja llevar, acrecentando ese 
instinto  hasta  el  extremo,  convirtiéndolo  así  en  un  defecto  que  después  le  será  muy  difícil 
apaciguar.

Un ‘hermano negativo’ que se alimente de la ira, por ejemplo, puede ser tan sutil su trabajo que 
lleva a desesperar al máximo a una persona en una situación que el resto del mundo consideraría 
normal, y eso no es otra cosa más que alimentar el desequilibrio que el mismo individuo propició. 
Al liberar esa energía negativa la persona, el ser sutil se alimenta de ella; de la oscuridad generada 
por  el  sujeto,  y  luego vienen las  enfermedades.  Los  malestares  físicos se provocan porque el 
hombre fue creado en forma ‘perfecta’, y en un estado de imperfección se padece y se sufre. El 
tiempo que puede durar un ser sutil pegado al cuerpo de una persona provocándole desequilibrio y 
succionándole  la  energía  depende  exclusivamente  de  la  capacidad  del  individuo  mismo  para 
encontrar y ubicarse en un estado de felicidad continuo.



Cuando estás en armonía, cuando tu cuerpo emite luz en vez de tinieblas, automáticamente alejas 
de tu entorno cualquier tipo de ser sutil. El problema es que algunos de ellos suelen pasar toda una 
vida alimentándose a sus anchas como un parásito, y pueden inclusive propiciar la muerte de la 
persona si ven próximo un cambio de actitud del individuo porque aquello afecta sus intereses. Los 
seres sutiles también atacan y destruyen la energía que protege al cerebro de las personas; se 
albergan en esa zona aprovechando que el individuo le dio cabida con su desequilibrio inicial, ya 
que por eso pudieron entrar.

Llega a ser tan fuerte o duradera la presencia de un ser sutil en una persona que el daño baja del 
nivel etérico hasta plasmarse en el ambiente físico o material,  con esto, las energías negativas 
provocan  en  el  pobre  infeliz  ataques  de  locura,  demencia,  delirio,  alucinación,  ofuscación, 
ceguedad,  extravío,  obcecación,  entelequia,  esquizofrenia,  paroxismo,  síncope,  ataque,  o como 
quieras llamarle, el nombre es lo de menos, porque para el caso es lo mismo. ¿Crees que haya 
casos de gente que se golpea a sí misma? ¡Cierto! Son muchísimos en el mundo; tantos, que no se 
pueden siquiera contar. Otros enfermos se tiran de edificios porque son tan fuertes sus dolores, 
que en ese estado de enajenación llegan a la inconsciencia de sus actos y pierden la vida. Es 
importante que a esas personas se les proporcione con urgencia ayuda eficaz para reequilibrar 
nuevamente sus campos, transmutando a todos los seres sutiles que se encuentran en su interior.

Aquí  incluyo  —por  supuesto—  a  todos  los  que  tienen  tendencias  suicidas.  Yo  te  juro, 
solemnemente, que quienes atentan contra su propia vida lo hacen a causa de la presencia de los 
seres sutiles que hay a su alrededor. La psicología moderna rechaza en forma equivocada y hasta 
déspota la existencia de esas energías, por eso falla constantemente al atender a un ‘enfermo 
mental’. La mayoría de los médicos psiquiatras simplemente no saben con lo que se enfrentan. 
Creo que deben sacrificar su orgullo y tener un poco más de humildad para que permitan se les 
muestre el camino. Una enfermedad propiciada por la presencia de los seres sutiles no se cura con 
pastillas o inyecciones de ningún tipo.  La energía negativa sólo se transmuta por medio de la 
energía positiva. ¿Entiendes?

Los seres sutiles buscan la perfección en su trabajo. Buscan hacer bien las cosas y llegan a alcanzar 
jerarquías, porque cada día que pasa toman consciencia de su fuerza con la energía que acumulan, 
primero en aquel plano burdo y después en planos espirituales, que es como van creciendo. El bien 
y el mal existen, y están encerrados en ese círculo que es la conciencia cósmica universal. Es como 
una misma torre que se eleva hasta las nubes, mitad blanca y mitad negra. Los seres sutiles tienen 
sus propias convicciones, sus propios objetivos y metas de crecimiento. No tienen consciencia ni 
saben siquiera que son negativos, mucho menos que existe el amor divino, pero cuando se les 
muestra,  cuando se les  cambia  el  entorno donde se han desarrollado,  es  ahí  donde tienen la 
oportunidad de decidir, de cambiar, de generar ese movimiento y esa transición. Todo ser sutil sin 
excepción tiene la gran oportunidad de llegar a convertirse en un ser de Luz. ¿Quién dijo que no?

Por lo pronto, mientras son seres negativos ven a los positivos —humanos— como sus enemigos. 
Hay rivalidad entre ambos y esa es la oportunidad tanto para ellos como para nosotros siempre de 
ser mejor cada quien en su campo, pues entre más grande sea el adversario podremos crecer más 
pronto  en  consciencia.  Las  conciencias  en  ese  sentido  son  diferentes.  En  nuestro  caso  es 
ofreciéndoles amor para que ellos encuentren la dicha, la paz y el camino de la luz; ellos no tienen 
consciencia plena de la felicidad porque no están en armonía.

Los seres sutiles también pelean entre sí porque buscan su crecimiento; hay competencia entre 
ellos, aunque los hay unos más pasivos que otros. Algunos se refugian, se esconden en los cuerpos 
de las personas como si fuera una gran mansión y buscan los rincones más apartados. Hay algunos 
casos de seres sutiles que entre más se les hostigue más se aferran a la energía del individuo y 
más lo dañan, como en los desalojos que practican algunos hechiceros o brujos. Pero cuando se les 



da amor, y se les ofrece la oportunidad de liberarse de la oscuridad en que se encuentran éstos 
terminan agradeciéndolo y salen suavemente del cuerpo que ocupaban porque dirige uno la luz 
hacia ellos.

¿Podrá un ser sutil después de ser desalojado de una persona encarnar en un planeta físico? Por 
supuesto que sí,  y estos hermanos serían los más fieles al  Padre,  porque se les ha dado una 
oportunidad al cambio de la oscuridad a la luz y porque han conocido, como el hijo pródigo, el 
verdadero amor. Su conciencia en ese momento de cambio es muy grande porque grandes fueron 
también las cosas que realizaron durante el tiempo que portaron el gafete de hermanos negativos. 
Citaré un ejemplo de un ser sutil que se convirtió a la luz: dicho ser sutil se encontraba morando en 
el interior de una persona que me pidió la curara. El ser se llamaba Sheresada, y era una entidad 
muy elevada en el manejo de energías, pues estaba consciente del lugar donde se encontraba, se 
creía muy segura de sus alcances y era muy combativa, hasta que le di la oportunidad de ver su 
propia luz en algo tan sencillo como ofrecerle amor.

Es como las bestias, uno piensa que ellas agreden porque son fieras y dizque son agresivas por 
naturaleza,  cuando en verdad agreden por miedo, por temor y por angustia.  Este era un caso 
parecido.  Sheresada  estaba  consciente de  su fuerza  negativa  y  muy dentro  de ella  le  parecía 
imposible ser amada; pero es uno mismo el que pone los límites al amor del Padre. Cuando envié 
esa energía de amor, fue tanta, que con la vibración positiva que se produjo rompí una parte de la 
barrera. Así actúa la grandeza del amor, y con eso bastó para que Sheresada se diera cuenta de la 
luz del amor divino y eliminara de su corazón los imposibles.

El trabajo de todo terapeuta es conducir y aplicar esa energía de Amor a los seres sutiles hasta 
romper con todas las barreras que ponen al amor de Dios. Muy satisfactorios son los resultados que 
se alcanzan al transmitir esa luz. Hay muchas “Sheresadas” en este planeta; no tan fuertes tal vez 
pero muy parecidos, pues ponen las mismas barreras al amor del Padre. Existen limitantes que 
muchas veces el individuo ni siquiera ha puesto; las ha colocado el entorno, la familia y la sociedad. 
La humanidad está alimentada de muchos miedos y éstos son los que abren las puertas para que 
por ahí transiten sin obstáculos los seres sutiles hasta los recovecos más profundos del hombre; 
incuban  allí,  y  con  el  tiempo,  después  de  recibir  una  buena  alimentación  por  los  estados 
equivocados del humano salen a relucir con una fuerza extraordinaria.

Busca  entonces  transmutar  a  los  seres  sutiles  amorosamente  y  propicia  el  equilibrio  en  tus 
hermanos, para que por propia voluntad encuentren el amor divino; un estado de equilibrio y de 
paz independientemente de lo que pase afuera. La verdad y la paz están dentro de ti. Puede haber 
temblores, puede haber ciclones y hasta tsunamis, pero la paz y la armonía no están afuera, están 
adentro de ti. Ayuda a plantar una plataforma de crecimiento en cada individuo. Haz caso de lo que 
te digo. No caigas en el egoísmo.

Equilibra tus fuerzas, por favor, deja tus temores, tus apegos, tus aflicciones, tus gustos y tus 
vanas alegrías. Camina buscando tu propio Ser; porque sólo en ese estado de paz lo encontrarás. 
De ti depende dar ese primer paso, el Padre estará siempre esperándote. Él te suelta para que por 
tu propio pie des los primeros pasos; cuando los des, llorará de alegría como todo Padre y te 
brindará la mano para nunca más soltarte. Aunque, la verdad, nunca has estado solo.

 

EL LIBRO DE BIOQUANTUM



Capítulo 16

La técnica de bioquantum

 

«No hay fecha que no se llegue ni plazo que no se cumpla»; así reza un conocido refrán, y 
es muy cierto; sale a colación porque este es el momento preciso que tu bendita alma ha 
estado esperando con verdadera ansia.  Es hora que recibas  abiertamente  y sin  ambages 
la técnica  de  bioquantum,  que  te  servirá  como  un  sistema  de  sanación  integral  para 
beneficio tanto de tu persona como para muchos más. Esta valiosa información te ayudará 
a poner en actividad el enorme potencial que bulle incansable en tu interior, convirtiéndote 
en forma inmediata en una persona diferente y fuera de lo normal  porque te posicionará 
más allá de lo establecido por la consciencia social.

Una vez que te sumerjas en las suaves y tibias aguas de este inmenso mar de sabiduría no volverás 
a ser el mismo. Cuando hagas tuyas estas profundas enseñanzas aprenderás a ver desde otro nivel 
la  restringida realidad  en que te  hallabas  inmerso.  Seguro estoy  que al  poner  en práctica  las 
indicaciones que te revelo, experimentarás enseguida, y en forma muy viva, una exquisita vibración 
interna que sólo se da cuando uno despierta al amor universal, porque encenderás la llama del 
fuego crepitante que se ubica en el fondo de tu corazón.

La humanidad se encuentra abatida desde hace mucho tiempo por diversas enfermedades que le 
aquejan sin tregua, nadie lo puede negar. El individuo común está sumido en una terrible soledad. 
Su alma está llena de sufrimiento; el corazón lo tiene roto por el desencanto que le han provocado 
algunos amores mal correspondidos, etc. La mente la tiene condicionada, repleta de odio y con 
muchos miedos de todo tipo; vive los días amargado y con frustración porque se da cuenta de lo 
gastados que están los valores del gobierno, la familia y la sociedad en general. ¿A qué crees que 
se deba lo anterior? Para empezar, a la falta de un conocimiento que le revele su verdadero origen, 
y de ahí se desprenden muchas cosas más; esa es la causa principal  por la que las personas 
sienten malestar en todo su ser, semejante al dolor que inflige un montón de dardos clavados en el 
pecho.

Si logras descubrir ese intenso mal que te lastima y lo sanas completamente a través de una re-
ingeniería de tu persona —remodelando tu vida— te estarás amando y curando en forma íntegra a 
ti mismo; es todo lo que necesitas en la vida. El que contribuyas también de alguna manera a 
desterrar la ignorancia, así como a aliviar las penas y los males de los demás, con eso les estás 
amando y sanando, y no nada más su cuerpo físico, sino que de paso borrarás las cicatrices de su 
alma y ayudarás a que se fusionen con su Ser. El que te entregues en forma pura y desinteresada 
a tus congéneres denota a la vez que lo estás haciendo contigo mismo y con el medio ambiente 
que te rodea, y eso es muy gratificante.

¿Has pensado alguna vez cuál es la connotación real de la palabra ‘bendecir’? ¿Eres acaso de los 
que creen que sólo un eclesiástico puede ofrecerla a sus feligreses? ¿Cuántas veces en tu vida te 
ha dado tu madre la bendición? ¿Cada cuándo bendices a tus semejantes; o sólo santiguas, y a 
veces, los alimentos que llevas a tu boca? ¿Entonces qué, tienes claro ya el significado de bendecir? 
De hecho no necesita una explicación muy amplia; como te lo acabo de señalar, bendecir es un 
verbo, un término compuesto por las palabras: bien y decir; o sea, bien-decir. Decir bien. Desear el 
bien a alguien más.



Bendecir es una palabra que muchos creen que si la usan de manera cotidiana alguien va a venir a 
quemarles la boca con carbones encendidos, porque siempre les fue manejado que es un acto 
exclusivo  de  los  sacerdotes;  por  tanto,  están  temerosos  de  ‘desear  el  bien’  a  los  demás 
abiertamente.  Te  invito  a  que dejes  de  pensar  desde ahora  que si  bendices  estás  usurpando 
funciones. Nada de eso; te pido por favor que cuando mires a alguien, sea quien sea, lo saludes 
mentalmente diciendo: “Tú eres yo, yo soy tú; yo te amo. ¡Bendito seas!”. ¿Lo ves? No vas a 
perder nada con hacerlo; y vas a ganar mucho si lo expresas de corazón.

Las emociones influyen en forma decisiva sobre tu mente porque se convierten en un mecanismo 
de afirmación.  Los impulsos electromagnéticos  generados  por  tus pensamientos y sentimientos 
vibran alrededor de ti y son los que dan vida a tu propio sistema de energía, el cual se basa en lo 
que crees que vales, en lo que crees ser, así como en lo que crees merecer y no. El problema es 
que si son muy intensos los pensamientos y las emociones, y los polarizas al lado negativo, llegarán 
a un punto en el que cobren forma y se manifiesten como implantes de limitación, larvas, parásitos 
y hasta en seres sutiles, los cuales rasgarán las capas energéticas de protección con que fuiste 
dotado desde el nacimiento…

Esas entidades imperceptibles para el ojo humano hacen huracos y a través de ellos transitan hasta 
el interior acomodándose de manera placentera en tu persona, ya que les diste alojamiento sin 
saberlo siquiera. La presencia de esas energías negativas en el ambiente que te circunda provoca a 
tu cuerpo físico un sinfín de dolencias, y las causas son difíciles de detectar por el galeno, porque 
no cuenta éste con aparatos que registren las vibraciones energéticas sutiles. Esos supuestos virus 
hacen que encarnen tumores  o  quistes  en tus órganos  internos,  que aparezcan úlceras en  tu 
aparato gastrointestinal, etc., y una vez que destruyen las defensas del sistema inmunológico eres 
presa fácil de contraer enfermedades como diabetes, hepatitis, tuberculosis, influenza, cáncer, sida, 
estrés, esquizofrenia, etc. Sólo ten presente que tu sistema de creencias determina la calidad de 
vida que deseas tener.

¿Estás pensando que todas las epidemias y tormentos que enfrentó la humanidad en el pasado, y 
que estamos sufriendo actualmente es porque Dios así lo quiere? ¿O crees que satanás, el diablo, 
tiene algo que ver en esos oscuros vericuetos? Déjame decirte que ni uno, ni otro. Ni Dios ni el 
demonio tienen culpa alguna en esto que es un problema netamente causado por los hombres de 
la Tierra. Los que se dedican a diezmar a las masas sin descanso son sólo un pequeño grupo de 
humanos muy poderosos que gozan lo indecible viendo padecer al resto de sus hermanos; aparte 
que aumentan en forma exagerada con cada uno de los macabros juegos que llevan a cabo sus de 
por sí llenas hasta el tope arcas financieras.

Son ellos los que han dado vida a casi todas las enfermedades difíciles de atajar en el planeta. Con 
todo el poder y el  dinero del mundo ni modo que no puedan construir enormes y sofisticados 
búnkeres que utilizan como laboratorios, dotados éstos con tecnología ultra moderna y futurista 
que nadie más cuenta con ella. Allí es donde llevan a cabo sin restricción alguna sus maquiavélicos 
ensayos de muerte y destrucción. Reclutan científicos ambiciosos que a cambio de varios fajos de 
billetes dedican todo su tiempo y capacidad mental para desarrollar potentes y peligrosos virus que 
un día utilizarán como armas químicas y bacteriológicas en contra de quien se les antoje.

Una de las formas preferidas que utilizan para propagar sus infernales descubrimientos, los cuales 
pueden sembrar pánico en el mundo en muy poco tiempo, es por medio de tenebrosos artefactos 
que colocan en supuestos satélites de comunicación y que están poniendo en órbita  en forma 
periódica alrededor del  planeta.  También sueltan sus gérmenes patógenos mediante el  uso de 
aparatos inteligentes que instalan en regiones de muy difícil  acceso, como en la punta de una 
montaña, a mitad del mismísimo desierto, así como en los gélidos polos revestidos de gruesos 
bloques de hielo.



Y digo  que  tienen  ‘la  sartén  por  el  mango’  porque  en  cuanto  desarrollan  un  nuevo  virus  de 
inmediato  se  inoculan.  Son  muy  precavidos,  y  buscan  quedar  inmunes  a  todo  tipo  de 
contaminación, por eso se inyectan el antídoto correspondiente. Así es como conjuran todo riesgo 
de infección; ah, pero nada más usan la contra entre ellos, a nadie más en el mundo le comparten 
su valioso secreto. Acto seguido riegan su porquería por todo el sufrido planeta o en alguna área 
específica para empezar a vender la supuesta cura, pero en dosis demasiado pequeñas para que no 
surta un efecto positivo rotundo y así seguir haciendo negocio todo el tiempo posible. ¡Cuánta 
maldad, Dios mío! Ve nada más para lo que usan algunos hombres de ciencia su mente creativa, 
¡para el mal!; seguramente porque les es más lucrativo hacer daño a los demás que hacerles el 
bien. Pobres ciegos inconscientes.

Hablando del Sida, por citar un mero ejemplo, siempre han tenido la cura definitiva, eso es más 
que obvio; sólo un despistado y falto de conciencia creería lo contrario. Desde el momento mismo 
que  dieron  origen  al  Virus  de  Inmunodeficiencia  Humana  por  supuesto  que  desarrollaron  su 
respectiva cura, si no, no hubieran echado a andar el ambicioso plan que les está dando tan altos 
rendimientos año con año. Ahora mira cómo se las gastaron para enredar y convencer a todo 
mundo: sutil y descaradamente lavaron el cerebro, o sea, manejaron a los que tienen licencia para 
ejercer la medicina, así como a los líderes religiosos para que todos éstos en mancuerna, hombro 
con hombro, cada uno desde su trinchera y con ayuda de los medios masivos de comunicación 
hicieran que la sociedad se tragara la mentira de que el Sida era un mal incurable. ¡Sí señor!

A la gente de la Tierra siempre le han dado ‘atole con el dedo’; cualquier individuo precoz los 
engaña fácilmente porque son bastante ingenuos. Así que, usando como estandarte los valores 
morales se dedicaron a desinformar, anunciando con trompeta y por los cuatro vientos que el virus 
se originó a causa de la unión o cruza aberrante, o sea, sexo sucio que tuvo algún humano con 
cierto tipo de mono en África en la década de los 70’s, y que eran los “mariquitas” y las prostitutas 
quienes propagaban el mal, etc.; ah, y que se cuidaran mucho, porque iba a ser la peor epidemia 
que se tenía registro en la historia de la humanidad. ¡Ups!, un viejo cuento, increíble y bastante 
lejos de la verdad, pero les dio resultado, el caso es que sigue vigente hasta nuestros días. Por 
supuesto que con ese montón de patrañas quién no iba a temerle al cochino demonio del Sida, 
¿verdad?

Como que les caían gordos los pobres homosexuales y las mujeres de la vida galante porque les 
pasaron a dar una santa raspada que no habrá quien se las quite en mucho tiempo. Aunque 
‘quemarlos’ —mofarse de ellos— no fue el principal motivo, ya te conté en el capítulo “Enfermedad 
y salud” por qué eligieron a ese vulnerable sector de la sociedad. ¿Ves lo mentirosos y xenofóbicos 
que son? Con aquella escandalosa campaña que lanzaron al aire bastó para que se programara el 
miedo en la conciencia de los humanos, y todo aquel que tuviera un desliz por ahí sentiría mucha 
culpa  y  cargo  de  conciencia,  porque  habría  siempre  un  alto  porcentaje  de  probabilidades  de 
contagio, y por ende, desarrollar el síndrome, porque también se dijo que no respetaba el color, 
credo ni estatus social. Los maléficos se han dedicado a estudiar, y por eso conocen tan bien la 
naturaleza del hombre, así fue como tomaron la decisión de atacar por el lado flaco: el sexo, ¡y 
dieron en el blanco!

¿Verdad que te vendieron la idea desde un principio que te infectas a través de cualquier relación 
sexual fuera de tu pareja, y mayormente si lo haces sin condón o con alguien de tu propio género? 
¡Uy, qué miedo! Seguro estoy que tu mente aún conserva las imágenes de la penosa enfermedad, 
así como de la horrible muerte que encontró un artista famoso de Hollywood del cual se dijo que le 
gustaban los hombres, y fue ese apuesto galán quien vino a completar el cuadro, ¿te acuerdas? A 
partir  de ese lamentable  caso se han venido creando muchas  fundaciones que sostiene gente 
altruista y pudiente, los cuales invierten sumas importantes de dinero para que se busque la cura y 
se acabe con el virus causante de la enfermedad, quizás porque algún familiar o amigo muy íntimo 
fue víctima del mal del siglo, como fue llamado en la pasada centuria.



Los inteligentes chicos malos sabían desde un principio que podían ganar la guerra sin que hubiera 
bajas en el frente de batalla. Por supuesto que ellos nunca dieron la cara, como todo buen general 
coordinaron la lucha a escondidas  y desde atrás  de su escritorio.  El  enemigo a vencer era la 
humanidad entera; por eso pusieron al frente, cual si fueran filas de fieros soldados a los médicos y 
a  los  sacerdotes,  los  cuales  por  medio  de  su  dialéctica  e  investidura  salieron  victoriosos  del 
enfrentamiento que tuvieron contra sus hermanos, sin darse cuenta que eran víctimas de un atroz 
engaño. Esos rudos capitanes de mil batallas nunca se enteraron de qué lado luchaban; jamás 
cavilaron que fueron enlistados por el bando de los malos e hicieron el trabajo sucio muy contentos 
y felices, como si Dios mismo les hubiera hecho el mandamiento y su recompensa fueran el cielo y 
la vida eterna. Pobres diablos, cuando mueran los van a freír en un caldero hirviente y su alma 
vagará en pena hasta la consumación de los tiempos…

Una vez que les instalaron en sus endebles mentes la mentira, enarbolaron éstos la bandera de la 
supuesta verdad y pelearon con garras  y dientes hasta que sometieron a la sociedad.  Fueron 
simples  títeres  movidos  por  hilos  invisibles  de  caprichos  puramente  mercantiles.  Confusión  de 
confusiones. ¡Oh Dios, oh Dios! Y ya van más de dos décadas en que esos grandes estafadores, 
ocultos tras la máscara de rectos empresarios han estado sacando al mercado medicamentos que, 
aparte de ser caros,  sin perder un ápice de picardía  y humor negro, lo cual  los caracteriza,  a 
manera  de  burla  hacen  claras  y  cínicas  indicaciones  de  que  sus drogasnada  más  controlan  la 
enfermedad, que porque no se puede erradicar completamente. ¡Toda una mina de oro! ¡¿Hasta 
cuándo y quién les irá a marcar el alto?!

Si alguien se atreviera a informar que puede quitar una enfermedad en corto tiempo, y para colmo, 
a  bajo  costo,  aquellos  zorros  peludos  al  ver  el  peligro  latente  de  sufrir  pérdidas  millonarias 
arremeterían de inmediato contra ese “charlatán” echándole encima la caballería pesada, evitando 
a toda costa que su invento o descubrimiento llegara a  obtener una patente y mucho menos 
reconocimiento oficial para que jamás fuera considerado como medicamento, quedando si acaso 
como ‘suplemento alimenticio’.

Date cuenta que el verdadero negocio de esos buitres es crear epidemias y luego controlarlas, pero 
nunca combatirlas en serio. Ese es su juego. Espero que captes lo delicado de este asunto. Cuando 
digo control, no estoy refiriéndome a otra cosa más que al dineral que se mueve a partir de un 
conato de pandemia; o sea, al incontrolable miedo que origina enfrentar una terrible infección de 
elevadas proporciones, donde podrían ser millones los que perdieran la vida, ¿te imaginas? Con ese 
tipo de términos se expresan los astutos mercaderes de la muerte educados a la alta escuela.

¿Te enteraste por medio de las noticias el terror que se sembró en varios países en el 2003 con la 
aparición de un mortal virus que inició en Asia, y hasta cerraban fronteras y ponían aeropuertos 
completos en cuarentena? ¿De qué crees que se trató ese experimento? Simplemente lo pusieron 
en marcha para ver qué tan efectivo era su veneno llamado “virus de selección étnica”, ¿te dice 
algo el nombre? Quiere decir que se transmite y mata, entre individuos de varios colores, sólo al 
que se pretende exterminar, y al resto los respeta. Como puedes ver, los diabólicos planes de esos 
que  controlan  el  mundo  quisieron  probar  que  su  cochinada  no  estuviera  echada  a  perder  o 
caducada, porque la tenían almacenada en contenedores especiales desde hace varias décadas; y 
también querían un poquito de “acción”, pues siempre les han gustado las emociones fuertes. A 
ellos cada movimiento, por pequeño que sea, les representa muchos ingresos.

Ahora te ofrezco una disculpa por haberme desviado un poquito del tema. Analiza todo lo que te 
dije con conciencia; no vayas a tener un arrebato de fanatismo e inmadurez. No se debe juzgar a 
alguien más porque parezca malo, nadie nos puede asegurar que nosotros somos buenos del todo, 
así que, mejor llévatela suave. La vida en este mundo es un juego, una broma y nada más. No te 



infartes. Este es un juego de ajedrez, por tanto, tiene que haber fichas de dos colores diferentes; 
no es para tanto. Aclaradas las reglas del partido, seguimos adelante. ¿Quieres?

Puedo asegurarte que la eficacia que tienen las enseñanzas de bioquantum para que remodeles tu 
vida  realmente  sorprende  a  propios  y  extraños.  Los  únicos  requisitos  que  debes  llenar  para 
adentrarte  en  el  infinito  mundo  del  Autoconocimiento  y  sanación  integral  son:  tener  un  gran 
corazón y una mente clara para aprender, y una vez resuelta tu vida misma, te entregues sin 
demora a ayudar a corregir los problemas de salud física, emocional y espiritual en los demás, 
¿está claro?

Para empezar,  tienes  que poner  en funcionamiento  las  habilidades  latentes en tu interior.  Me 
refiero a los  valiosos instrumentos  de diagnóstico  que te permitirán  constatar  por  ti  mismo el 
manejo de las energías que vibran en dimensiones diferentes al plano material. Se trata que actives 
la capacidad de sentir, de ver, de establecer la comunicación auditiva y desarrollar la facultad del 
saber universal para palpar la presencia de energía tanto positiva como negativa que existe siempre 
en el ambiente que rodea a todo proceso de curación. La forma de despertar esos talentos está 
profusamente explicada  en el  capítulo  “Aperos de labranza”,  y  la  reactivación  en tu  Ser  te  la 
indicaré aquí mismo pero más adelante.

Por  todos  es  sabido  que  el  entorno  en  que  nos  movemos  libremente  se  conoce,  según  el 
matemático griego Euclides como tercera dimensión, porque tiene tres medidas: largo, ancho y 
alto.  Entre  una  dimensión  y  otra  existen  siempre  puertas  muy  peculiares  que  diferencian  las 
características  propias  de  ambos  espacios,  por  así  decirlo.  Mediante  el  siguiente  experimento 
científico voy a demostrar los planos dimensionales o de vibración energética que hay después de 
la tercera dimensión: Si tomas un poquito del tejido de la piel, notarás que está compuesto de 
células. Con nuestros ojos físicos podemos apreciar una colonia de células, sí, pero eso no es todo. 
Lo que pretendo es dejar claro que nuestra vista tiene un límite, porque no se percibe lo que hay al 
interior de la célula. Los ojos no ven más allá de aquello que pertenece a la tercera dimensión o 
mundo material.

Después de la célula, si sigues separando partículas, y con la ayuda de un microscopio electrónico, 
puedes ver las moléculas, mismas que componen la célula... luego se encuentran los átomos, que 
forman parte  de  la  molécula...  enseguida,  si  divides  al  átomo descubres  su  núcleo,  protones, 
neutrones, electrones, etc. El caso es que, sin darte cuenta, pero apoyado con la tecnología, te vas 
internando a cada una de las dimensiones superiores. Al llegar a la región molecular traspasaste la 
barrera de lo físico tridimensional para entrar al mundo de la energía, a lo etérico, a la cuarta 
dimensión;  de  seguir  así,  cuando  se  ve  el  átomo  ingresas  a  la  quinta  dimensión  y  así 
sucesivamente.  Tal  y  como  las  células  tienen  vida,  se  mueven  y  se  reproducen,  también  las 
moléculas,  los  átomos,  electrones,  etc.,  tienen  consciencia  propia,  en  otras  palabras  ¡toda  la 
energía tiene vida!

Cualquier ser humano empieza a sentir los estragos propios de la desarmonía cuando se rompe el 
nivel vibratorio que le corresponde dentro de un estado de salud y bienestar. Desde el momento de 
nacer se encuentra expuesto el individuo a diversas clases de enfermedades y a la muerte. Lo que 
quizás desconocías es que cuando te dan a luz no vienes desprotegido, es más, vienes bastante 
bien favorecido, pues alrededor de tu cuerpecito existe un campo energético muy potente que es el 
que dará sustento a tu físico así como al resto de los cuerpos complementarios que integran al Ser. 
Así creces, y durante toda tu existencia llevas siempre consigo aquel hermoso resplandor, aquella 
cálida energía que te mantiene vivo y canalizando todas las vibraciones que vienen del espacio 
infinito,  pues éstas  entran  primero a través  de tu cuerpo para  ser  absorbidas  después  por  el 
planeta que pisas.



Lo que llama mucho mi atención es que en alguna etapa de tu existencia, ya sea consciente o 
inconscientemente, eres tú mismo quien se encarga de romper la estabilidad que te proporciona el 
campo energético que rodea tu cuerpo físico, sobreviniendo por tanto la desarmonía o enfermedad. 
Ese cinturón de energía, ovoide en su forma, y que puede proyectarse más allá de un metro de 
radio de tu cuerpo, y muy a pesar de lo potente que éste sea, se encuentra expuesto siempre al 
bombardeo de energías negativas que recibes en gran parte provenientes de quienes te rodean, ya 
sea por un chisme, una crítica hiriente, una envidia o un falso testimonio, provocándote enseguida 
malestar anímico algunas veces, en otras ocasiones puede causarte un agudo dolor físico y en otras 
hasta la muerte.

A la energía se le puede dar dos direcciones distintas; por ejemplo, con tu verbo crearías alrededor 
de un enfermo una atmósfera de bienestar  si  le dijeras que se ve muy bien y que pronto se 
restablecerá. Por el contrario, si en vez de tener buenos deseos para con él le transmites hasta con 
ironía que se ve muy mal y que piensas que pronto se va a morir, aquél recibe lo dicho cual si fuera 
una inyección de letal veneno minando inmediatamente su salud, y en el peor de los casos hasta 
podría dejar de existir, puesto que se han lastimado muy hondo sus sentimientos. Que te sirva esta 
enseñanza para que a partir de ahora sopeses tus palabras y no andes por ahí hablando más de la 
cuenta. Resérvate tus comentarios y respeta la forma de ser de los demás. Es lo más sano para 
todos.

Es preciso recordarte algo que desde hace varios años he dicho respecto al daño que está sufriendo 
día a día la capa de ozono del planeta, pues no sólo la contaminación ambiental generada por la 
población es la culpable del deterioro de la atmósfera, sino que muy lamentable resulta también el 
uso equivocado que se da a la palabra y a los pensamientos negativos creados en todo momento. 
Recuerda, tanto el uso inadecuado de la mente, así como la exagerada cantidad de términos que se 
profieren de manera obscena todos los días, son las principales causas de los agujeros en la capa 
de ozono. Bien sabes que cuando aquel manto protector del planeta se fisura, precisamente por 
esos espacios que se abren pasan sin filtrar los rayos ultravioleta provenientes de la radiación que 
emite el sol, y si te expones demasiado a esos rayos se te quema la piel provocándote cáncer y 
otros daños en tu cuerpo que suelen ser irreversibles.

Los  humanos  que habitamos  la  Tierra  somos muy semejantes  al  planeta mismo,  pues  ambos 
poseemos un campo de energía muy similar que nos protege de algunos agentes nocivos y nos da 
sustento a la vez. Mientras que la atmósfera del planeta es la encargada de convertir la energía que 
recibe de parte del sol en luz, calor y sonido, nosotros por nuestra parte somos de igual manera 
receptores primero, luego transformamos lo que recibimos y por último transmitimos a los que nos 
rodean así como al planeta todo lo asimilado; el único inconveniente es que de acuerdo a la forma 
de ser de cada individuo así será la calidad de las emociones o energía que se propaguen tanto al 
mundo como a los demás.

Ya decía hace unos momentos que en alguna etapa de tu vida puedes llegar a romper tu propia 
armonía sin darte cuenta muchas veces, dañando así el campo de vibración que te protege. Si eso 
llegara a suceder, sería tanto como pinchar de adentro hacia afuera el “globo” inflado de energía 
positiva que rodea y cuida tu cuerpo. La consecuencia que acarrea aguijonear el cinturón protector 
es la inmediata fisura o agrietamiento del campo de energía... una vez que se abre la grieta, por allí 
mismo ingresan hasta la capa fracturada correspondiente, si no es que hasta el cuerpo físico, un 
sinnúmero  de  larvas  energéticas  negativas,  las  cuales  quedan  depositadas  al  interior  de  tu 
atmósfera  personal  y  empiezan  éstas  a  formar  parte  activa  de  tus  procesos  psicológicos  al 
cohabitar junto contigo.

Las larvas energéticas negativas son como un virus aeróbico; pululan por millones en el medio 
ambiente y en alguna ocasión seguramente has tenido la oportunidad de percibir esas energías. Por 



ejemplo, cuando caminas junto a la puerta de una cantina, al ingresar a un antro de vicio, o cuando 
estás  frente  a  una  persona  densa,  cargada  de  vibraciones  negativas,  sientes  inmediatamente 
el golpe o repulsión. Aquellos huevecillos o larvas que se alojan en tu campo vibracional incuban, 
eso es,  se desarrollan  a  partir  del  alimento y  del  medio  ambiente  que les  proporciones.  Esas 
entidades son como las plagas o parásitos que viven a expensas de plantas o animales, sólo que 
esta vez me estoy refiriendo a cierto tipo de plaga más dañino y que afecta directamente a tu 
salud. Al principio, antes del  desarrollo total  de las larvas, cuando se empiezan a adherir a tu 
cuerpo, parecen unas insignificantes manchitas, pero con el  paso del  tiempo más que humano 
pareces un ‘tigre’ por tantas manchas a tu alrededor.

Y si pasa el tiempo, y vives dentro de un mundo de negatividad, seguirás alimentando día con día 
las larvas que forman parte ya de tu personalidad,  sin descartar  que a cada momento puedes 
seguir recibiendo huevecillos o algún otro tipo de entidades negativas más desarrolladas a manera 
de intercambio por los lugares que frecuentas, o que provengan éstas de algún integrante del 
círculo de amistades con los que te relacionas cotidianamente porque está la otra persona muy 
cargada de entidades energéticas negativas.

Cuando dejan de ser simples huevecillos o larvas, por el tipo de alimento que recibieron, y de 
acuerdo al tiempo que llevaron alojados al interior de un ser humano, se convierten en lo que he 
descrito como ‘seres sutiles’. Éstos, son entidades energéticas con cargas demasiado negativas, y 
que habitan tanto en el campo magnético de las personas así como en su cuerpo físico. Los seres 
sutiles dan la impresión de ser changos o sierpes que brincan o reptan según su especie, tanto en 
el tronco como por las ramas del árbol donde tienen su guarida; y el árbol no es otra cosa que el 
cuerpo del ser humano, incluyendo su mente y voluntad.

Cuando algún ser sutil vive dentro del campo energético de la persona, éste tiene que alimentarse 
para su desarrollo y fortaleza; eso es bastante obvio. Entonces ellos provocan estados emocionales 
negativos, desquician mental y físicamente a su dueño para que, con aquellas violentas explosiones 
de ira, preocupaciones o tristezas, libere el ser humano la apetitosa comida que los indeseables 
huéspedes por supuesto aprovechan al máximo. A cualquier hora se puede detectar a los seres 
sutiles succionando la energía vital de los órganos dañados de los pacientes enfermos. En verdad 
no existen las palabras suficientes para poder expresarte las dantescas escenas que protagonizan 
esas entidades energéticas negativas cuando están alimentándose con la poca energía que queda 
de una persona desarmonizada.

¿Has visto alguna vez a los buitres en pleno festín comiendo la carroña de un animal muerto en 
completo estado de putrefacción? Pues ese es un pequeño bosquejo de lo que los seres sutiles 
hacen con su  presa:  los  humanos  que bajan  su  vibración.  Bajar  la  vibración,  en  el  argot  del 
Autoconocimiento, es cuando alguien se encuentra en un estado depresivo, de estrés, preocupado 
por alguna situación, triste, malhumorado, terriblemente iracundo, teniendo malos pensamientos, 
en  plena  chismografía,  etc.  En  esos  precisos  momentos  en  que  la  persona  está  fuera  de  sí, 
descontrolada, como un barco al garete en alta mar, sin timón ni capitán que lo gobierne, abre las 
puertas de par en par y es cuando aprovechan para ingresar a su campo vibracional los seres 
sutiles en grandes cantidades.

Cuando un individuo cae en esos estados de descontrol es semejante a un imán que atrae todo 
metal que encuentra a su lado. Las larvas energéticas negativas son como esas pequeñas rebabas 
que vuelan para adherirse firmemente a dicho magneto; o sea, a quien le abre las puertas y da 
posada. Ni por asomo se da cuenta jamás aquel desventurado títere que a su casa está metiendo 
una retahíla de ladrones hambrientos, pendencieros y gritones con la clara intención de robar a su 
anfitrión, energéticamente hablando.



¿Por  qué crees que cuando un enfermo acude al  doctor  y  éste al  inspeccionar  a  su paciente 
determina que no tiene “nada”? Por una simple razón: al hacer la exploración, los seres sutiles que 
estaban  provocando  aquellos  intensos  dolores  en  algún  órgano  interno  ¡se  mueven 
inteligentemente de lugar! Se retiran un poco y aguardan expectantes para después de un tiempo 
regresar  y  seguir succionando la  energía  vital  de  aquel  pobre  enfermo.  De  todos  modos  el 
facultativo debe recetar algún calmante, dar un tratamiento a base de antibióticos o cualquier otra 
droga para ver si el enfermo mejora. Lo malo es que quienes realmente estuvieron provocando los 
dolores  en  el  paciente,  y  que  seguirán  haciéndolo  a  futuro,  son  los  seres  sutiles  que  para 
alimentarse volverán para extraer la energía en un momento dado.

Recuerdo la ocasión en que recibimos para su rehabilitación a un adicto al consumo de cocaína; 
desde el instante mismo en que éste cruzó la puerta del consultorio, su acompañante, o sea un ser 
sutil  parecido  a un feo duende que traía  el  enfermo sobre su hombro  izquierdo,  nos lanzaba 
improperios y nos decía que con él no íbamos a tener siquiera la mínima oportunidad de alejarlo de 
su amigo. A leguas se veía que el ser sutil era el dueño de la situación. Mientras estaba sentado en 
el hombro de aquel desdichado individuo carente de fuerza de voluntad,  el enanito cruzaba su 
deforme piecito sobre la otra extremidad y no dejaba de fumar un cigarrillo, eso sí, muy acorde a 
su diminuta estampa.

Antes de su curación el enfermo tenía algunos momentos de lucidez, en los cuales recapacitaba 
acerca de su deplorable entorno y se arrepentía solicitando ayuda profesional. Su madre siempre le 
hablaba y le suplicaba que se retirara del círculo de amistades con quienes se reunía, pues creía la 
dulce señora que aquellos eran los causantes de inducir a su hijo a andar en malos pasos, así como 
a fumar mariguana y consumir cocaína toda vez que podían. Investigué a fondo aquel curioso caso 
y descubrí que cuando aquel sujeto no tenía dinero para seguir drogándose, el ser sutil le gritaba al 
oído  ordenándole  que robara  a  su  propia  madre  o  se  metiera  a  cualquier  casa  habitación  de 
madrugada a hurtar objetos de valor que enseguida vendía para obtener dinero y poder saciar su 
necesidad  de  droga.  En realidad  el  verdadero  vicioso  era  el  enano  tragaldabas  y  no  tanto  el 
muchacho de escasos 22 años de edad.

Reflexionando un poco, el relato anterior me hace muchas veces recordar los momentos en que el 
jurado determina la culpabilidad de un acusado y el juez dicta la terrible sentencia. Con dolor he 
llegado a descubrir que en no pocas ocasiones hasta el criminal más abyecto puede ser inocente de 
lo que se le imputa. Ciertamente él pudo haber accionado el arma homicida, violado, estafado o lo 
que  haya  hecho,  pero  más  bien  fueron  los  seres  sutiles  que  habitan  en  su  interior  quienes 
hastiados de “siempre lo mismo” se pusieron de acuerdo, se confabularon y decidieron darse un 
gran banquete; o sea, terminan induciendo éstos al ser humano en el que viven para que cometa 
aquél el crimen más aberrante, pues para los seres sutiles hacer al humano delinquir les da como 
resultado un precioso alimento tanto en calidad como cantidad.

También quiero compartir otro caso que llamó poderosamente mi atención. Resulta que un buen 
día se me pidió revisara a una pequeñita de seis meses de nacida, pues a esa edad la niña no oía, 
no había abierto los ojos aún y tenía problemas para tomar el alimento vía oral. El problema que 
esta criatura tenía es que, pegado a su cara traía un tipo de insecto alado y patón parecido a un 
escarabajo  y  chapulín  al  mismo tiempo;  dos  de  sus  seis  extremidades,  o  sea,  las  delanteras, 
cruzaban física y etéricamente sus pequeñas orejas y atrofiaban varios componentes internos del 
órgano auditivo de la menor, las otras dos patas, las de en medio, se encontraban incrustadas en 
sus globos oculares y, por último, las traseras, lastimaban la garganta y boca del angelito, pues 
aquel repugnante animal las movía continuamente como queriendo trepar.

Obviamente al transmutar en su totalidad aquel horrible ser sutil, la amiguita enferma recobró su 
salud, siendo que ya habían recurrido a un buen número de pediatras para que la curaran y no 



pudieron hacer nada al respecto. Ustedes se preguntarán, ¿cómo es posible que un bebé pueda 
traer un ser sutil pegado a su cuerpo? Pues bien, al investigar este caso me di cuenta que fue la 
propia madre quien heredó a su vástago, en el momento mismo del alumbramiento, uno de los 
muchos seres sutiles que traía brincando por todo su cuerpo así como en su campo de vibración. 
Una “granja”, una verdadera colonia de entidades era lo que cargaba la mamá de la niña, pues la 
infeliz dama se dedicaba desde hacía varios años al oficio de la prostitución…

Y no son las féminas de la vida fácil las únicas en dar alojamiento a los seres sutiles, pues tanto en 
hombres como mujeres aparentemente normales o de sociedad también existen muchas entidades 
energéticas negativas haciendo de las suyas. Retirar a los seres sutiles de todo enfermo es parte de 
los pasos que se siguen al aplicar la técnica de bioquantum. Lo primero que todo buen estudiante 
debe desarrollar es fe en sí mismo para que pueda transmitir la luz de la sanación en sus pacientes. 
Una vez que estás plenamente seguro de lo que tienes que hacer no debes vacilar, cuestionándote 
si puedes ayudar o no al necesitado. No estás solo, siempre cuentas con la asesoría de tu maestro 
guía, quien sólo está a la espera de que te inicies voluntariamente en esta profesión para irte 
entregando todo lo necesario y puedas llegar a realizar hermosas curaciones.

El porcentaje de efectividad de esta técnica es muy alto, pues no existe margen alguno de error al 
aplicarla  en  los  niveles  etéricos  de  los  humanos.  Al  iniciarte  en  este  campo  irás  despertando 
paulatinamente todas las habilidades que tu Ser interior posee y descubrirás en algún momento de 
tu desarrollo como sanador la mejor de las técnicas de curación que sea completamente afín a tu 
persona, porque todos somos diferentes en estos menesteres. Verás que con el paso del tiempo 
darás fe del origen cósmico que tu espíritu encarnado en la Tierra tiene. En otras palabras, tú no 
eres tan humano como pensabas, porque tu Ser nos visita desde otras latitudes y tiempos con la 
clara misión de colaborar en el campo de la salud concretamente…

———

Me atrevo a asegurar que LA TÉCNICA DE BIOQUANTUM será como en un futuro próximo se 
aplique la medicina integral en este planeta de instrucción superior. Te debo informar que ésta es 
una destreza natural cósmica que tiene tu Ser de sanar desde el inicio de los tiempos. Todo Ser es 
sanador por naturaleza; así que por medio de estas líneas te ayudaré a recordar cómo has curado 
siempre en las dimensiones superiores, ¿de acuerdo?

Estoy seguro que no has olvidado que en el capítulo “Integración total” hiciste un viaje hasta el 
lugar  de  donde eres  originario,  ¿o  me  equivoco?  Allá  donde  borraste  tu  fecha  de  muerte,  te 
fundiste con los cuerpos existenciales del Ser e integraste vidas pasadas, ¿verdad? Ah, pues otra 
vez te voy a solicitar que te acomodes en el rinconcito ese donde meditas para que relajado, y a la 
escucha de una hermosa música te dispongas a experimentar en carne propia la famosa técnica de 
bioquantum ¿Estás listo? Vale pues, empecemos sin demora…

Sentado  serenamente,  cierra  tus  ojos,  procede  a  hacer  tres  respiraciones  lentas  y  profundas 
inhalando por la nariz y exhalando por la boca, y cada vez que sale el aire siente que las tensiones 
y preocupaciones se alejan de tu persona. Sigue respirando en forma regular, pero más lento de 
como lo haces normalmente… ahora te encuentras tranquilo,  en un estado de arrobamiento y 
dispuesto a llevar a cabo el trabajo de regeneración biomolecular de la mejor manera posible. Ubica 
entonces  las  líneas  de  energía  azules  o  verde  neón  que  atraviesan  tu  cuerpo  horizontal  y 
verticalmente como las coordenadas “x” y “y” y localiza el cruce de éstas a la altura y en el mero 
centro de tu corazón…

Atraviesa resuelto la fina membrana de luz color aqua que comunica la dimensión física con los 
estratos superiores inmateriales y procede a viajar nuevamente al lugar de donde partiste hacia el 



planeta Tierra hace muchos eones de tiempo… Visualízate en el área de la “recepción” de aquel 
enorme edificio piramidal ya conocido y amado que tan gratos recuerdos te trae. Precisamente en 
ese espacioso y bello lugar está esperándote presto tu bendito maestro guía.

En cuanto éste te ve te saluda dándote la bienvenida, y te informa que harán una visita a la sala de 
operaciones, al quirófano principal del hospital general donde llevarán a cabo ciertas correcciones y 
un mantenimiento mayor a todos y cada uno de los cuerpos que te componen. Tú estás de acuerdo 
con la propuesta y caminan hasta la puerta del ascensor. Una vez allí, tu acompañante coloca la 
palma de su mano derecha en un lector óptico y enseguida se abre la puerta en forma de caracol 
hacia los extremos, como si fuera un obturador de una cámara fotográfica,  e ingresan al cubo 
transparente que los transportará. Ya adentro, aquel sabio Ser envía una señal cerebral que de 
inmediato el elevador capta, ya que procede a cerrarse el mecanismo y se mueve éste hacia arriba 
raudo y veloz sin emitir ningún sonido hasta situarse en el piso número veintisiete de la mega 
estructura que parece ser toda de cristal de cuarzo.

Al salir  ves un enorme e iluminado pasillo que corre hacia los lados, pero se destaca en puro 
enfrente una impresionante puerta con una inscripción que dice: “Medicina integral”, al detectar su 
presencia, ésta se abre de par en par y permite su entrada libremente. Caminan por el interior de 
una  gran  sala  que  tiene  muchas  camillas  donde  reposan  algunas  personas  que  están  en 
rehabilitación  y son atendidos  amablemente por personal  de enfermería.  Eres conducido hasta 
llegar  a  un  sofisticado  laboratorio  donde  están  a  la  espera  una  plantilla  conformada  por  tres 
médicos y dos enfermeras que auxiliarán en el importante trabajo de curación. Todos ellos les 
saludan efusivamente y a tu maestro le entregan una bata blanca, éste sin vacilar se la coloca 
encima de su habitual indumentaria… ¡Tu guía será quien lleve a cabo parte de las operaciones 
pertinentes, qué alegría!

Tu mentor refiere que es un honor para él encabezar el grupo médico que hará tanto la evaluación 
así como el proceso de reacondicionamiento general. En el interior de la sala de operaciones reina 
un ambiente cordial y lleno de energía positiva. Con tu vista haces un rápido recorrido y puedes 
contar por lo menos unas ocho pantallas planas —como las de plasma— de un tamaño de 100 por 
150 centímetros aproximadamente, y que parecen estar empotradas o bien podrían “salir” éstas de 
las  paredes;  te  percatas  también  de  la  presencia  de  dos  enormes  brazos  robóticos  que, 
suspendidos  del  exquisito  techo  del  laboratorio,  dan  la  impresión  como  de  estar  esperando 
únicamente el momento preciso para entrar en ‘acción’.

En pleno centro de la confortable sala se encuentra una camilla ergonómica flotante, dotada con 
‘luz propia’  refulgente de un tono azulado pero casi  transparente.  Sabes que flota porque está 
inmóvil  quizás a  80 centímetros del  suelo  y no tiene patas  que la  anclen al  piso.  Entre otras 
características —porque así se ‘entiende’ con sólo mirarla—, la susodicha mesa sube o baja hasta 
quedar a la altura que el médico requiere para la intervención, también puede moverse hacia los 
lados la cantidad de grados que se necesite y se ensancha o se reduce de acuerdo al volumen de 
quien allí se trepa. Tampoco ves un solo cable que salga de ella y que se conecte a los aparatos tan 
sofisticados que acabas de percibir a su alrededor. En otras palabras, esa hermosa camilla parece 
gozar de inteligencia propia.

Con infinito amor tu maestro pide que te recuestes en la mesa de exploración flotante. Al hacerlo, 
ésta se ajusta a la “forma anatómica de tu cuerpo” y un sinfín de sensores, a manera de filamentos 
detectores entran en contacto  con tu energía para tomar lectura de tu estado de salud físico, 
emocional,  mental  y  espiritual  y  transferirla  enseguida  a  las  enormes  pantallas  que  se  han 
encendido  todas  en  ese  mismo  momento.  En  ellas  aparece  en  tercera  dimensión,  y  en  un 
movimiento semilento pero perpetuo la forma de los sistemas fisiológicos que se están estudiando, 



así  como  una  buena  dosis  de  información  trasladada  a  caracteres  desconocidos  y  figuras 
geométricas en colores verde unas, azules otras y rojo las menos…

El resto de la planilla ahí presente se han ido a sentar y están ahora frente a un monitor o pantalla 
cada  quien… por  supuesto  que  no  utilizan  las  manos  para  manipular  tablero  digital  o  botón 
mecánico alguno porque los aparatos se manejan a través de comandos u órdenes mentales que 
emiten en silencio tanto doctores como enfermeras para que éstos actúen en consecuencia. Es 
importante destacar que los equipos no están dotados de componentes electrónicos como placas 
lógicas, circuitos integrados drivers, transistores, diodos, resistencias, etc., como los conocidos en 
el planeta Tierra, ya que éstos están fabricados más bien a base de aminoácidos. ¡Esa es la razón 
de su  extremada inteligencia!  Algunos están diseñados  para trabajar  de forma completamente 
autónoma y otros son semiautomáticos, porque aguardan las órdenes que les van transmitiendo los 
diestros terapeutas para que interactúen solícitos aquéllos con los ‘órganos internos’ del paciente.

Tu maestro se encuentra a tu costado derecho. Procede a frotar sus manos una contra la otra 
como tres veces y de inmediato se encienden éstas de un color fosforescente rosa pálido quedando 
completamente iluminadas. Acto seguido, dirige su mano derecha hacia tu pecho y la izquierda a tu 
frente, y reconecta o enciende el switch que hace que tus sistemas de rastreo natural, eso es, el 
sentido superior del sentir y el de la visión del campo biomagnético se activen de inmediato… En 
una de las pantallas se ve por supuesto tu mapa genético y la espiral está cambiando su estructura. 
Luego dirige ambas manos para colocarlas cada una a la altura más o menos de las orejas y en 
unos instantes reactiva el suprasentido del oído mágico. Por último, parado en la misma posición 
con que inició el trabajo, coloca la mano izquierda en la coronilla de tu cabeza, su mano derecha la 
lleva a su corazón, cierra sus ojos como concentrándose y reactiva en tu persona la función de 
la intuición…

Ahora permite tu maestro, estando él a un paso de distancia de la camilla y con las palmas de sus 
manos a la altura de su pecho, pero dirigidas hacia ti, que el resto del trabajo lo hagan los aparatos 
inteligentes de la sala de operaciones. En primer lugar, uno de los brazos robóticos procede a 
succionar con un aparato a manera de aspiradora todos y cada  uno de los seres sutiles que se 
encontraban alojados, desde la cabeza hasta los pies, en tus capas energéticas, dejando con esa 
acción completamente claro, limpio y reluciente tu campo o escudo vibracional.

Luego, por medio de las órdenes que se da a los aparatos, de acuerdo a lo que se ve en pantalla, 
los brazos robóticos proceden a hacer su trabajo de una manera por demás vertiginosa… Mientras 
uno abre delicadamente la cabeza y limpia en forma cuidadosa las dos esferas que contienen cada 
una un hemisferio cerebral,  y  que tienen que ver con la emociones mal  encaminadas,  deseos 
insanos, defectos de carácter, miedos, traumas y complejos de tu persona, y se rocía enseguida un 
líquido  transparente  que  ayude  a  revitalizar  las  neuronas  de  tu  cerebro, otro  se  encarga  de 
inspeccionar detalladamente tus pies y rodillas…

Así,  coordinadamente  los  aparatos  inteligentes  realizan  una  exhaustiva  revisión,  evaluación  y 
regeneración  biomolecular  de  todas  tus  áreas… han  checado  tu  cerebro,  ojos,  oídos,  nariz  y 
garganta, procediendo a restablecer energéticamente cualquier daño localizado en ellos. En otros 
términos, están operando cada tejido, cada órgano, glándula, nervio, músculo, componente, etc., 
etc., que tenga que ser regenerado.

También se han revisado tus tobillos, rótulas, muslos, cadera y órganos reproductores, restaurando 
cartílagos,  huesos,  articulaciones,  nervios,  tendones,  músculos  y  tejidos  que  tengan  que  ser 
atendidos… Al mismo tiempo se valora tu tráquea, esófago, estómago, intestinos, corazón, arterias, 
venas, vasos sanguíneos, pulmones, hígado, bazo, riñones, páncreas, etc., y es rehabilitado todo lo 
que se tenga que sanar. A tu columna vertebral se le pone suma atención cuando toca que revisen 



todos y cada uno de los componentes de la misma, entre ellos el coxis, hueso sacro, vértebras 
lumbares, dorsales y cervicales, y se procede a restañar lo que haya que corregir como alguna 
hernia o prolapso discal.

Se concentra por último la atención en los diez sistemas o aparatos, grupos de tejidos y órganos 
que están implicados en la realización de alguna función corporal concreta como son: el sistema 
circulatorio, nervioso, endocrino, inmunológico, esquelético y muscular y los aparatos respiratorio, 
digestivo,  urinario y reproductor  hasta que quedan complacidos los médicos con los resultados 
obtenidos en la revisión general.  [En el  ínterin  se te  suministran algunos vapores con los  que 
purifican todos los conductos internos y corrientes energéticas. A cada extremo de la mesa de 
exploración  una  columna de  energía  irradia  el  color  con  el  tono  necesario  para  reconstituir  y 
abastecer de energía cada capa de vibración bañando todo tu cuerpo. Se desprenden de ahí mismo 
unos aros luminosos muy brillantes con los que se te cubre completamente; instantes después esos 
brillantes discos los absorbe tu cuerpo etérico…

Después se te reviste de color violeta y millones de rayos amarillos penetran tu cuerpo regenerando 
todos y cada uno de los tejidos así como todas las vías de acceso del cuerpo. Luego se te baña con 
una luz semilíquida, transparente como el agua pero de consistencia parecida a la de la miel. Poco 
a poco la luz penetra en tu cuerpo hasta desaparecer totalmente. Uno de los médicos dice que esa 
sustancia ayuda a revitalizar todas y cada una de las células que componen el cuerpo físico. Por 
último se te deja unos instantes para que la energía que está saliendo de las columnas cubra tus 
cuerpos etéreos, entrando así a un estado de sopor y de relajación. Así es como se te quita todo 
tipo de dolor ocasionado por las cirugías practicadas durante el proceso de curación]. De hecho, 
ahora  en  las  pantallas  ya  no  se  ve  ningún  ‘foco  rojo’  y  todas  las  imágenes  de  los  sistemas 
parpadean iluminadas de color azul unas y las demás de verde. Con eso ha finalizado tu primera 
curación o intervención hecha en planos superiores de consciencia.

Acto seguido tu venerable maestro te da indicaciones para que abras tus ojos y te incorpores. 
Abandonas la mesa de exploración en que estuviste recostado poniéndote de pie lleno de vitalidad. 
Lo primero que haces es abrazar cariñosamente a tu guía, demostrándole con eso tu gratitud por 
haber  reactivado  los  sentidos  superiores  del  Ser:  el sentir,  la visión,  el oído mágico  y 
el saber universal de los que te hablé en el capítulo “Aperos de labranza”. Luego agradeces a los 
demás personajes que estuvieron encargados de tu proceso de sanación bioquantum. Cuando todo 
termina, junto a tu maestro caminas hasta la salida del salón de la “Medicina integral” para tomar 
nuevamente el elevador que los llevará a la planta baja del edificio,  precisamente al  lobby del 
mismo.

Al llegar a su destino, el maestro te informa que la sala o laboratorio quirúrgico da cabida y atiende 
a todo enfermo que solicite su sanación. Te dice además que no sólo gozas del privilegio de ir 
como paciente, sino que las puertas estarán abiertas toda vez que desees llevar a alguien más para 
que  tú  mismo  lo  cures  y  así  vayas  recordando  la  forma  de  sanación personal que tú  como 
Ser siempre has aplicado en dimensiones superiores. Sin más qué agregar por el momento, se dan 
un fuerte  abrazo  y se despiden,  quedando pendientes  para  la  siguiente ocasión  en que tú le 
necesites. —[18, 31 para 43].

Estando en el lobby del edificio piramidal de aquella dimensión superior, cierras tus ojos, respiras 
profundo, te concentras en el cuerpo físico que tienes esperándote en el planeta Tierra y procedes 
a hacer el viaje de regreso para reconectarte ya acá en la tercera dimensión… Poco a poco vas 
sintiendo que tu Ser vuelve a ocupar el lugar que le corresponde adentro de tu físico, te sientes 
relajado, contento y feliz por haber reactivado los sentidos superiores y porque experimentaste un 
hermoso proceso de curación en todas tus capas de energía. Cabe destacar que los beneficios tanto 



en tus emociones, así como en tu cuerpo físico, etc., se dejarán sentir algunos desde el primer 
momento y otros poco a poco se plasmarán hasta cristalizar finalmente en esta dimensión material.

———

Hay un dicho que dice que la práctica hace al maestro, y eso es verdad. Te sugiero que empieces a 
realizar las curaciones tanto en tu persona como en gente que conozcas o no y que pudieran estar 
cerca o quizás lejos de ti de la forma en que se te dio el proceso de curación explicado párrafos 
atrás. Entiende que el tiempo y el espacio no te limitan para que hagas algo bueno por los demás. 
Por ejemplo, si sabes que un familiar o amigo tuyo está enfermo, procede a darle atención de la 
manera que sigue: Te sientas cómodo, respiras profundo y te concentras hasta llegar a un estado 
de relajación y meditación profundo. Luego activas tus señales internas para detectar la dolencia o 
enfermedad en tu paciente así como la posible presencia de seres sutiles, que son los agentes 
causantes del dolor. Luego tomas el cuerpo energético de la persona abrazándolo con el tuyo y lo 
conduces a la sala de operaciones del piso veintisiete de aquel enorme edificio piramidal ubicado en 
la novena dimensión… Allí te estarán esperando tanto tu maestro como un grupo de médicos y 
enfermeras que ayudarán a que se lleve a cabo el proceso de curación correctamente.

En  tus  primeras  intervenciones  quizás  sólo  estés  de  observador;  pero  se  tiene  que  llegar  el 
momento que seas tú quien REALICE TODO EL TRABAJO de sanación. ¿Qué quiero decir con esto? 
Que tú  eres un gran Ser tan  igual  como lo  son los  médicos que trabajan  en aquellos  planos 
superiores… que sé que estás encarnado en un cuerpo físico en la Tierra y eso te limita un poco, 
pero de alguna manera tienes que irte adentrando en el campo de la salud para que te familiarices 
y termines manejando toda la hermosa tecnología que hay en aquel bendito laboratorio quirúrgico 
superior  y que está a tu entera disposición.  De paso te digo que tienes la responsabilidad de 
estudiar los planos de los aparatos que allá se utilizan, siempre asesorado por los maestros, para 
que un buen día construyas esos equipos aquí en el campo físico. Ese será el mejor regalo que 
reciban los humanos de la Tierra y tú podrías ser el puente de unión de lo etérico con lo físico, no 
lo olvides.

Te pido encarecidamente pongas atención a los procesos de curación en aquellas dimensiones. Con 
eso pronto serás tú mismo quien realice a cabalidad cada proceso de curación que se haga a tus 
pacientes… Déjame decirte algo bien importante: si al principio no puedes ver lo que sucede en 
planos superiores, ¡Imagínatelo! Imaginando es como un buen día llegarás a palpar la energía que 
vibra, se ve y se siente en aquellas regiones desconocidas para el humano común. Para mí tú ya no 
eres una persona común y corriente, eso eras antes de fundirte con tu Ser. No vuelvas a pisotear la 
divinidad de tu Ser, por favor no lo hagas. Eres el Ser y tienes que actuar como tal. Dicen por ahí 
que “Nadie nace enseñado”, y probablemente tú te ampares con ese pretexto, pero sé que a base 
de perseverancia, y después que hagas unas docenas de curaciones sin poder ver bien, te irás 
acercando cada vez más hasta que puedas contemplar todo lo que sucede en los otros planos. Te 
juro que mientras más practiques, más experto te harás en esos menesteres.

Conozco muchas personitas en este mundo que han tomado talleres donde les he enseñado la 
técnica de bioquantum, algunos de ellos nada más se han curado a sí mismos, otros a dos ó a tres 
entre sus familiares y amigos porque, dicen ellos, no tienen tiempo para dedicarse a sanar… pero 
han surgido de entre las filas de sanadores gente que no ha hecho otra cosa más que curar, curar 
y  curar,  y  después de meses o  hasta años  dedicándose  a ello  te  pueden hasta  jurar  que no 
cambiarían su vida por nada del mundo, porque curando es como han abierto los canales para dar 
fe que lo que existe en la Tierra es casi insignificante comparado con lo que se vive en dimensiones 
superiores… Te lo voy a dejar de tarea para que tú, si quieres, lo experimentes en carne propia. 
Nadie te obliga a hacer nada que no quieras porque gozas de libertad de elección. Te deseo el 
mejor de los parabienes.



———

Ahora déjame te explico cómo serían los pasos a seguir para que realices una correcta sanación en 
el plano físico a una persona en su cuerpo material:

1.- Debes obtener los datos del paciente, así como toda la información posible sobre la enfermedad 
que le  aqueja  y los  asientas  en  un expediente  o  ficha clínica.  Para eso se supone que estás 
totalmente fundido en cuerpo, mente y Ser, y tienes en completa actividad tus sistemas de rastreo 
natural (sentir, oír, ver y saber) que te sirven como herramientas de diagnóstico para ‘auscultar’ 
todas las capas energéticas del paciente y descubrir posibles dolencias, emociones equivocadas y lo 
más importante, la presencia de seres sutiles.

2.- Recuestas al enfermo en una camilla o mesa de exploración pidiéndole que ponga atención a 
cualquier sensación de calor en su cuerpo, así como la posible visualización de formas y colores en 
su mente durante el proceso, ya que éste debe permanecer con los ojos cerrados, evitando así 
cualquier tipo de distracción. Para que la persona entre a un estado adecuado de relajación se le 
invita a realizar cuando menos tres respiraciones profundas inhalando por la nariz y exhalando por 
la boca. Recomiendo además que se le coloquen audífonos para que escuche música acorde a su 
proceso de curación.

3.- Con la palma de las manos se procede a percibir las desarmonías o presencia de seres sutiles, 
desde  la  cabeza  hasta  los  pies  del  paciente,  sin  tocar  su  cuerpo  físico.  La  manipulación  y 
transmutación de las energías negativas encontradas en el enfermo deben ser tratadas con infinito 
amor; convenciéndolas que el lugar que estaban ocupando no les corresponde y ayudándolas a 
encontrar la luz del cosmos; así es como se les aleja en forma definitiva y ya no causan malestares. 
Las posibles fracturas que dejen los seres sutiles al transmutarlos deben ser restauradas por medio 
de energía a través de las manos. ¿Cómo? ‘Bañando’ literalmente el lugar afectado con brillantes 
chorros  energéticos  compuestos  de millones de  esferitas  multicolores que salen  de  tus manos 
sanadoras. Debes saber que en el momento mismo que se retira a los seres sutiles de un enfermo 
ya conseguiste el 50% de la curación. (Ese es el porcentaje que hace falta a los profesionales de la 
salud conocer para que puedan sanar completamente a todos sus pacientes).

4.- Ahora es cuando conduces el cuerpo etérico del paciente hasta el quirófano biodimensional. 
Junto con tu maestro guía y demás asesores procedes a dar servicio general de mantenimiento 
preventivo y correctivo a todos los sistemas vitales del enfermo. Con ayuda de la más sofisticada 
tecnología a que tienes derecho usar haces las evaluaciones primaria y secundaria de cabeza a 
pies… Auxiliado por las pantallas, mediante las lecturas que arrojan los aparatos de cada uno de los 
órganos, vas a proceder a restaurar etéricamente los daños que te encuentres… [El proceso de 
curación lo harás tal como lo aprendiste cuando a ti se te realizó la misma operación en la sala o 
laboratorio quirúrgico conocido como “Medicina integral”  del  piso 27 en aquel hermoso edificio 
piramidal. ¿Sale?].

5.- Al finalizar (Máximo 12 minutos de duración) retiras la música de los oídos de la persona y 
procedes a despertarlo colocando la yema de los dedos índice y medio sobre su frente al tiempo 
que le indicas: “Empieza a respirar profundo nuevamente... cuando cuente tres abrirás los ojos... te 
sentirás relajado, sin ningún dolor, feliz, y con mucho amor en tu corazón... Uno, Dos, Tres”.

Es obvio que la persona tratada mediante esta hermosa técnica de bioquantum, al regresar a la 
realidad contará todas las cosas extraordinarias que experimentó mientras tenía los ojos cerrados. 
Casi todos desde un principio sienten cierto calor, ven colores, y muchos también narran con lujo 
de detalles el lugar a donde fueron conducidos para su curación, así como la forma y número de 
Seres que trabajaron en la sala  de operaciones atendiéndolo,  etc.  Algo muy interesante  es la 



manera tan sencilla y directa con que comprende el enfermo la causa o el por qué de algunos 
problemas graves que estaba padeciendo; así como si tiene o no remedio a corto, mediano o largo 
plazo.

Algunas veces es tan fuerte la impresión que recibe la persona durante el proceso de sanación que 
opta por callarlo por un tiempo hasta que lo asimila y luego habla al respecto. En estos casos, lo 
que sucede es que desde el momento mismo en que es colocado en la mesa de exploración y 
queda “conectado a los aparatos”, recibe mentalmente proyecciones con lo que se le hace recordar 
escenas de su vida presente o pasada, las cuales repercutieron o fueron causa de algunos de los 
desórdenes que no había podido comprender ni aceptar hasta ahora.

En una ocasión tuve en mis manos el caso de una persona de sesenta años de edad; su problema 
consistía en que hacía cinco décadas había caído de un caballo, y al golpearse la cabeza perdió la 
vista  en  forma  definitiva.  Sus  familiares,  deseando  que  la  criatura  recuperara  ese  maravilloso 
sentido hicieron hasta lo imposible por trasladarla aun fuera de su país de origen para ser atendida 
por los más eminentes especialistas de aquella época. Nuestra invidente amiga jamás había vuelto 
a ver los inigualables atardeceres en las templadas playas del mar mediterráneo. Tanto ella como 
su familia cuestionaban a Dios todos los días  qué habían hecho o en qué habían fallado para 
merecer semejante castigo; les parecía injusto lo que estaba pasando con aquel pobre ser tan 
indefenso y tan bueno para con los demás. Hasta llegaron a creer que Dios, si es que existía, había 
cometido un lamentable error al no devolver la vista a tan desventurada e inofensiva chiquilla.

Resulta que su propio maestro guía hizo entender de una vez por todas en su proceso de sanación 
a aquella persona que no podía encontrar la paz interna a causa de su mal, pues a su mente le 
proyectó  las  siguientes  escenas:  veía  ésta  a  un  temible  guerrero  que  capitaneaba  a  un  fiero 
batallón;  luchaban  éstos  sin  cuartel  contra  el  enemigo  y  a  los  pobres  infelices  que  hacían 
prisioneros,  él  mismo,  con sus  propias  manos,  haciendo uso de una puntiaguda y filosa daga 
vaciaba los globos oculares para luego confeccionar con ellos sendos collares que siempre cargaba 
suspendidos al cuello demostrando así su valentía ante los demás.

Por  más  que  quisiera  bloquear  las  escenas  y  negar  la  relación  con  aquél  hombre  del  siglo 
diecinueve,  la  invidente  jamás  podría,  pues  seguía  conservando  ésta  ciertos  rasgos  físicos  y 
ademanes que fácilmente cualquiera afirmaría que se trataba de la misma persona. La paciente 
visualizó también la horrenda muerte que tuvo en aquella vida y la forma en que llegó hasta una 
oficina donde había ciertos maestros haciendo cumplir las leyes universales. Con ellos, después de 
analizar a detalle el papel de guerrero que acababa de protagonizar, y en el que había arrebatado 
muchas vidas y cegado a decenas de indefensos prisioneros; consternado hasta lo más hondo de 
su ser, auto flagelándose gritaba pidiendo ayuda y clemencia: —“¡Dios bendito, por favor, dame 
otra oportunidad, te lo ruego!” —Decía. Ninguno de los maestros presentes en la sala hablaba, 
esperaban pacientes que él mismo tomara una resolución por el grave daño que a otros había 
causado en la vida que acababa de pasar, y pudiera sentar bases para la nueva existencia que 
habría de otorgársele a futuro.

En  las  escenas  que  velozmente  seguían  proyectándose  en  su  pantalla  mental,  la  desdichada 
excombatiente  pudo  presenciar  el  momento  exacto  en  que  él  mismo  tomó  la  siguiente 
determinación: —“Pido que se me dé una nueva oportunidad de regresar a la Tierra; quiero nacer 
con todos mis sentidos físicos en correcto funcionamiento, pero —sus palabras, muy solemnes, se 
escuchaban retumbando una a una en las paredes del sagrado recinto—, en la primera década de 
mi vida es mi voluntad ¡perder la vista!, y quiero, además, resarcir el daño que causé a todos mis 
enemigos”. Así quedó asentado y rubricado lo dicho por el facineroso, atestiguado por su maestro 
de cabecera y los jueces de la ley ahí presentes. Por supuesto que los acuerdos a los que se llegó 
en aquel despacho legal se cumplieron al pie de la letra; lo que quizás nunca imaginó el instintivo y 



feroz guerrero fue que en esta ocasión nació, es verdad, pero ocupando un lindo cuerpecito de 
niña. Era obvio que había olvidado la dulce damita aquella nefasta y bestial vida pasada, pero la ley 
es la ley, y la ley se cumple.

Como nació la pequeña en el seno de una familia adinerada, y tenían éstos muchos caballos a su 
servicio, un mal día, durante el acostumbrado paseo por la ribera del río, salió entre los matorrales 
una  pavorosa  serpiente;  el  caballo  en  el  que  la  orgullosa  chiquilla  iba  montada  se  encabritó 
lanzándola por los aires, yendo a pegar ésta con todo y su pequeña humanidad de nuca contra un 
peligroso peñasco que se encontraba junto al camino. En aquel instante perdió la vista para no 
volver a recuperarla jamás, a pesar de los innumerables intentos que hizo su familia por sanarla. 
Los años corrían y la vida de la discapacitada mujer se amargaba cada vez más, hasta el grado de 
portarse grosera y cruel con todos los que la rodeaban.

Con todo y lo difícil de su existencia por causa de su ceguera, pudo cursar estudios universitarios, y 
con el tiempo abrió una escuela en la que enseñó, aunque a gritos y sombrerazos, a decenas de 
invidentes como ella a leer por medio de la escritura en relieve, así como a valerse un poco más 
por sí mismos. También viajó a muchas ciudades, pues la invitaban a dictar conferencias para que 
con su ejemplo de mujer emprendedora los demás ciegos imitaran su vida y no cayeran éstos en la 
desolación ni se resignaran a ser un estorbo para la sociedad. Lo que la sufrida mujer nunca supo, 
sino hasta el día de su muerte, fue que a todas las personas que ayudó a tener una vida mejor 
eran los mismos guerreros a los que en su vida pasada ella, o sea, él, había sacado los ojos con sus 
propias manos en forma por demás impía y sanguinaria. ¡Tremendo caso, ¿verdad?!

Otro interesante relato es el  que protagonizó una estudiante de bioquantum en cierta ocasión 
cuando me pidió la acompañara a realizar un proceso de sanación a una señora amiga suya. Se 
trataba de una paciente de cuarenta años de edad, la cual decía sufrir desde hacía varios días unos 
fuertes mareos, además de agudos y punzantes dolores de cabeza. Es importante destacar que la 
estudiante, después de algunos procesos hechos a su persona, así como la asistencia a un curso de 
capacitación donde les mostré la técnica a su máximo esplendor le valió para que ésta pudiera 
entrar en contacto con su maestro a través de la vía auditiva. Así que, el proceso de curación se 
llevó a cabo en lo general como te lo he señalado páginas atrás.

Lo que produjo una sensación extraordinaria en la practicante fue que su maestro le explicó que a 
la señora le habían cercenado la cabeza ciertas entidades negativas que le querían hacer daño y 
fueron  a  esconderla  en  un  basurero  donde  había  cientos  o  quizás  miles  de  órganos  más 
pertenecientes a igual  número de personas; degolladas unas, mutiladas otras,  etc.,  así  que, la 
prueba  para  la  principiante  en  las  técnicas  de  sanación  consistía  concretamente  en  ir 
personalmente a las dimensiones inferiores ¡a rescatar la cabeza de la enferma!… ¡Imagínate!

Por fortuna la valiente principiante sacó la casta, y sólo escuchando la guía de su maestro empezó 
aquélla a recorrer el oscuro lugar para buscar, cual pepenador, entre montañas de brazos, piernas, 
etc., removiendo todo aquello hasta que a lo lejos, por allá escuchó la voz de la cabeza de la 
enferma que le gritaba: “¡Aquí, aquí estoy amiga, aquí estoy!”. El problema principal al que se 
enfrentó la estudiante fue que aquella no era la única cabeza que a grito abierto le solicitaba 
auxilio, tuvo ésta que afinar su oído para poder dar con el paradero real de la cabeza de la señora 
lo más pronto posible,  pues en medio de tanto barullo,  terror  y  desesperación sin límites que 
despertaba aquel tétrico lugar se corría el riesgo de abortar la misión en cualquier momento... lo 
bueno es que pasó airosa la prueba. Al instante mismo en que se colocó nuevamente en su lugar la 
cabeza de la señora, etéricamente hablando, ésta recobró totalmente la salud perdida. En este caso 
en particular no habían sido las amebas la causa de los fuertes dolores y mareos de la paciente, ya 
que por medio de la alopatía se había intentado muchas veces atajar los malestares y nada había 
funcionado tan bien como el proceso energético que se le realizó finalmente.



Es probable que haya muchos otros casos de personas curadas que he dejado en el olvido por el 
paso del tiempo, y que habrían merecido formar parte también de la lista de relatos en los que, mi 
única intención es compartir contigo algunas de las hermosas experiencias que he tenido al aplicar 
la técnica de bioquantum. Aproximadamente dos terceras partes de los casos que he atendido se 
ha tratado de mujeres que padecían de fuertes cólicos, inflamación, flujo, quistes y otras cosas más 
en sus partes reproductoras... sólo diré que después de los procesos de sanación, todas, hasta 
ahora, se encuentra gozando de un perfecto estado de salud.

Recuerdo la vez que una linda señora llegó rogándonos hiciéramos algo para sacarla del estado tan 
profundo de tristeza, soledad y frustración al cual había caído desde que los doctores, meses antes 
operaron su matriz dejándola completamente inútil para concebir. La dama era aún relativamente 
joven y no se había hecho a la idea de no poder procrear siquiera un hijo para bienestar tanto de 
su esposo como de ella misma. Llegar a convertirse en madre era su máxima ilusión, así como su 
única  razón  de  vivir.  Pero  la  desafortunada  operación  que  habían  realizado  en  su  matriz  era 
irreversible, pues varios estudios ginecológicos posteriores a la cirugía emitían coincidentemente el 
mismo veredicto final, asestando con ello una mortal cuchillada en el pecho de la abatida mujer.

Afirmaban todos ellos categórica e irónicamente a la vez, que al menos en esta vida jamás podría 
llegar a embarazarse. Casi nulas y no muy alentadoras se vislumbraban las expectativas de lograr 
que nuestra infeliz paciente concibiera un bebé por medio de su marido algún buen día. Pero, 
contagiados por esa fe inquebrantable que la señora siempre tuvo, y que irradiaba por cada uno de 
los  poros  de  su  piel,  nosotros,  aún  a  sabiendas  que  estábamos  remando  contra  corriente, 
realizamos el primero, luego otro, y otro proceso hasta contar ocho en total, en los que, abogando 
siempre por la obsesionada mujer conseguimos restaurar el vital órgano que había mutilado antes 
la ciencia médica tradicional. Para acabar pronto, a los cuatro meses de iniciado el tratamiento, la 
dichosa mujer dio positiva la prueba de embarazo, y nueve meses después dio a luz a su primer 
hermoso y robusto bebé.

Otro caso que me hizo derramar no pocas lágrimas de agradecimiento fue el que escenificó un 
hombre de treinta años de edad, ciego de nacimiento. Debido a su ceguera natural, éste desarrolló 
en forma espontánea desde temprana edad la preciada facultad extrasensorial de ver nítidamente y 
en color las dimensiones superiores. Él podía detectar fácilmente la radiación que emite el campo 
vibracional de las personas, percatándose con ello de los siempre cambiantes estados de ánimo de 
los demás, a veces hermosos, pero las más de las veces muy nefastos,  en verdad, según sus 
palabras. También aprendió a conocer las diferentes clases de individuos, honestos y deshonestos a 
través de los distintos tonos de voz de su interlocutor; con el agudo sentido del oído que desarrolló 
podía registrar muchos sonidos que para los demás eran imperceptibles.

Cuando comenzó a ver poco a poco con sus nuevos ojos este señor, después de la grandiosa y 
efectiva cirugía etérica que se le practicó, me decía acongojado que prefería mil veces seguir siendo 
ciego a tener que soportar ver físicamente los rostros de las personas cuando se enojan, porque las 
muecas que hacen los humanos es lo más horrible que jamás él pudo imaginar, y ahora tenía que 
aprender a lidiar hasta con eso. Fue muy grato para mi persona ver que ese señor se integrara 
rápidamente a trabajar como sanador.

A mi memoria llega el caso de un señor ya maduro de edad; a éste se le había detectado, tiempo 
atrás,  el  terrible  VIH, y  se estaba  tratando  de acuerdo a las  especificaciones que la medicina 
alópata le indicaba. Mes a mes éste y otros enfermos tenían que viajar a la capital del estado para 
su observación y evaluación; su mal se encontraba en un grado avanzado, y los especialistas no le 
daban muchas esperanzas de vida. A pesar de las desalentadoras noticias, al enfermo se le veían, 
aunque muy en el fondo de su ser, ciertas ganas de recuperar su salud, y volver a ocupar aquel 



robusto cuerpo físico que otrora tuviera, pues en el tiempo en que iniciamos su curación pesaba no 
más de 45 kilogramos.

El  pobre  señor  padecía  una tos  muy fuerte que no lo  dejaba  en paz  un minuto;  sus pies  se 
encontraban demasiado inflamados, por lo que todas sus curaciones las hacíamos con él sentado 
en una silla.  Cuando lo subíamos a la ‘sala de operaciones’  de los maestros ascendidos, éstos 
cambiaron varias veces hasta la última gota de su sangre infectada, etc. Al poco tiempo el paciente 
empezó a mostrar una recuperación acelerada hasta que se restableció por completo. La familia del 
señor me decía que aquél no era el mismo de antes, pues hasta el carácter le había cambiado para 
bien y todos se encontraban muy felices y agradecidos por la invaluable ayuda que recibieron.

Casi estoy seguro que no pocas personas escépticas se mofarán de lo que aquí expongo, pero, ¿y 
qué a ellos, y qué a mí? ¿Qué le vamos a hacer? Así es la vida. También sé que muchos pondrán en 
tela de juicio, y cuestionarán con dureza los casos que relaté, pero todos están bien documentados, 
y en su momento podrán hacerse públicos, y no únicamente los testimonios de estas personas, sino 
de cientos de gentes que han sido beneficiadas por medio de esta eficaz técnica.

Llevar a cabo lo que quieres en el fondo a veces resulta muy difícil, sobre todo porque la sociedad 
en la que te desenvuelves exige ciertas cosas que te limitan a actuar con libertad. Conozco mucha 
gente que desperdició los mejores años de su vida estudiando una carrera que a final de cuentas 
no le gustó o no le sirvió para alcanzar sus proyectos personales y terminaron frustrados, confusos 
y hasta amargados con ellos mismos. ¿Con cuántas personas crees que me he encontrado que me 
dicen que su anhelo de toda la vida ha sido aprender a curar? Con muchísimas, en verdad. Otros 
más  saben  a  la  perfección  que  a  eso  precisamente  se  deben  dedicar,  porque  recuerdan  el 
compromiso  que  hicieron  con  los  maestros  superiores,  pero  es  más  fuerte  la  resistencia  que 
encuentran en la sociedad que su voluntad y terminan sucumbiendo. Por medio de estas líneas te 
invito a que cumplas el compromiso que tienes con la humanidad. Despierta pronto a tu deber, no 
estás solo, siempre encontrarás apoyo de personas con la misma afinidad.

Quizás exista controversia por el tema que te acabo de presentar. Eso se debe a que el humano 
común no ha abierto su corazón a la comprensión de la verdad, sino más bien ha seguido pautas 
equivocadas señaladas por las religiones. Quiero dejar claro que las religiones del mundo no parten 
de Dios, sino más bien del hombre, quien al buscar una respuesta a las incógnitas de su vida, y al 
no estar realmente preparado fue deformando paulatinamente la Verdad. La reencarnación o vidas 
sucesivas siempre han existido. Algunas religiones lo aceptan, pero existen otras que no, y por eso 
ahora van en declive, por modificar la verdad; ese es el precio a su ocultamiento.

Debes llegar a comprender que cuando el Padre se manifestó dando origen a la vida también tuvo 
que colocar leyes en los universos para que existiera armonía y equilibrio. Una de las leyes que rige 
a este mundo es la evolución, y dentro de esa inmensa “rueda” ha tenido el  hombre que dar 
vueltas en muy diversas ocasiones, eso es, ir y venir de regreso a la Tierra hasta conquistar el 
grado necesario que le daría pase a otros niveles de vida que se ofrecen en otros planetas. Por 
desgracia  muchos humanos  no se percatan de lo  trascendental  ni  de la gran importancia  que 
encierra esta ley para su desarrollo. Muchos sólo vienen a mal nacer, crecer, reproducirse y mal 
morir. No hacen nada más, nunca buscan las causas, la razón ni el por qué de la vida; simplemente 
no les interesa conocer la verdad y pierden miserablemente el tiempo en cada una de sus tantas 
existencias.

Ya que el tiempo para el hombre apático es muy corto, debe éste despertar de su letargo. Es 
ahora, y no más tarde cuando las preguntas de ¿quién soy, qué estoy haciendo aquí, hacia dónde 
voy?, están taladrando las mentes humanas. Esto es debido al grito desesperado de la divinidad de 
todos los hombres por querer despertar a la vida eterna; una vida sin regreso a esta escuela de 



aprendizaje. Y es que en los regresos de cada vida el ser humano tiene que aprender una virtud, y 
desechar ciertos defectos. Cuando el hombre deja este plano, o sea, muere, si no está preparado 
se siente confundido, asustado y no sabe a dónde ir. Es cuando el Padre manda a sus hijos para 
que sea acompañado por alguno de ellos; en ocasiones son ángeles, maestros, guías, seres de luz 
y hasta parientes que ya se habían ido antes quienes enseñan el camino de regreso a Casa.

Muchos dicen que han visto un túnel oscuro y al final una luz. Ese túnel oscuro es el término del 
sueño al que fueron sometidos al llegar a la Tierra, y esa luz que se ve al fondo es la puerta de 
acceso a las dimensiones superiores. Son muchísimas y muy variadas esas mansiones; en esas 
hermosas  regiones  las  almas  son  preparadas  para  su  regreso.  Cuando  el  alma  entra  a  esas 
dimensiones es recibida por un ayudante del consejo, luego es llevado a una sala y ahí junto con 
los maestros asesores se realiza una evaluación. En esa valoración el alma misma poco a poco se 
va purificando. Observa a detalle todo lo que hizo así como lo que le faltó hacer, y allí mismo se le 
programa para saber que tiene que regresar nuevamente. [Estudia la película: “Más allá de los 
sueños”].

Existen también escuelas de aprendizaje donde las almas refuerzan algunas virtudes, para que 
cuando regresen a la Tierra sobresalgan. En esos planos no hay limitaciones para el conocimiento, 
y toda aquella alma que quiera aprender encuentra la enseñanza. Otras almas prefieren descansar 
y se les otorga un período razonable de vacaciones; pues en esos planos se trabaja demasiado. Así 
pues,  cuando el  alma ya está preparada espera turno para regresar a los  planetas de tercera 
dimensión, en este caso a la Tierra. Antes de ingresar al planeta el alma misma diseña un plan de 
vida, pero ese plan no nada más tiene un camino; gracias al libre albedrío el plan de vida tiene 
muchas vías, y dependerá exclusivamente de cada alma el que quiera seguir.

Dentro de ese plan existe algo bien importante, y que debe ser tomado muy en cuenta: se activan 
automáticamente las leyes que rigen nuestros actos; pues no hay que olvidar que el planeta Tierra 
es una escuela de mucho aprendizaje, y si las almas aprovechan todo el conocimiento que hay a su 
alrededor, muy pronto pasarán a niveles superiores de conciencia y dejarían de estar dando vueltas 
cada vez al mismo lugar. Todas las almas en su caminar por la Tierra observan actitudes positivas y 
negativas a la vez, por tanto, al final del camino el resultado también es positivo o negativo. En 
este caminar se van equilibrando las deudas, y pocas son las almas que terminan en forma rápida 
con su aprendizaje pues muchas quedan atrapadas en este peregrinar.

He oído a algunos instructores filosóficos decir a sus alumnos que en la reencarnación el alma 
queda atrapada por un número determinado de existencias, y yo digo que no se tiene que estar 
atado a un número exacto de vidas en este planeta; que si bien habría algunas cosas que limitarían 
a ciertas almas, el resto no estaría confinado de ninguna manera. No importa saber en qué número 
de  vida  te  encuentras  en  este  momento,  o  si  te  faltan  muchas  para  finalizar,  porque  si 
verdaderamente  tomas conciencia  y  así  lo quieres,  la  presente  existencia  podría  ser  tu  última 
encarnación en este planeta. Son contados los humanos que piensan de esa manera, pues es más 
fácil  bloquear  la  mente  con  pensamientos  negativos  que  abrir  el  corazón  a  los  pensamientos 
positivos. Los seres humanos han preferido pisotear e ignorar su divinidad. Han elegido tener vidas 
sucesivas en este planeta a ya no tenerlas y lograr evolucionar a otros planos sin tantas leyes. Lo 
bueno es que está llegando el momento en que la divinidad de los hombres resurgirá en todos sus 
aspectos.

Se dan casos en que el comportamiento de ciertos humanos ha sido muy negativo en toda su 
existencia, pero nuevamente te digo: no es que él sea negativo, él tiene una esencia divina, y esa 
esencia nunca se manchará. Lo que pasa es que es habitado en su interior por seres o entidades 
negativas. Los cuerpos de muchos humanos son manipulados por seres sutiles al igual que sus 
mentes y corazones, esa es la realidad. Quiero invitarte a que dejes aflorar la esencia divina que 



llevas dentro a través del amor, comprensión, servicio y armonía, y esos seres negativos nunca 
podrán penetrar en tu cuerpo, mente y corazón.

Las energía negativas, como todo, también van evolucionando en sus tácticas, y para ellas es más 
importante que las almas no evolucionen. Prefieren que las almas se retrasen en su caminar. La 
reencarnación  no  es  difícil  de  comprender  ni  muy  difícil  de  aceptar,  que  el  humano  lo  haga 
realmente arduo es porque todavía no ha querido despertar su conciencia a la verdad. Toda alma 
tiene su proceso, y toda alma tiene su tiempo. Pero es ahora cuando esos procesos y esos tiempos 
han llegado a su fin.

Tu destino depende del nivel superior o inferior en el que te detienes o en el que te encierras, pues 
eres lo que quieres ser y sufres de la misma manera. Es desapegado el que nunca olvida el carácter 
efímero  de  lo  que posee  y  considera  las  cosas  como préstamos,  no  como  posesiones.  El  ser 
humano por naturaleza es divino, la vida es un sueño y pensar en Dios es despertarse. En verdad 
lo que separa al hombre de la realidad divina es una barrera insignificante; Dios está tan cerca del 
hombre que éste ni siquiera lo ve.

La belleza, y el amor a la belleza dan al espíritu la felicidad a la que se aspira por naturaleza. Si el 
alma quiere ser feliz de modo permanente debe llevar lo bello en sí misma, y sólo puede hacerlo 
realizando sus actos por medio de las siguientes virtudes: bondad y piedad. El gran absurdo es que 
los hombres vivan sin fe y de una manera inhumanamente horizontal en un mundo en el que todo 
lo que ofrece la naturaleza testimonia lo sobrenatural del más allá, de lo divino y de la primavera 
eterna. Recuerda, el más calamitoso de todos los vicios es el orgullo; y la virtud, por su parte, es en 
esencia que tomes consciencia de todos tus pensamientos y actos hasta lograr poner a tu ego en 
su justo lugar.

 

EL LIBRO DE BIOQUANTUM

Capítulo 17

La escuela de bioquantum

 

Sigo viendo que la ignorancia en todos sus aspectos, pero principalmente en el ámbito espiritual, es 
un terrible mal que campea libremente por doquier, y sus oscuros tentáculos hacen presa fácil de 
quienes viven aferrados a su anticuado molde de vida. Todo aquel que decida seguirse martirizando 
a sí mismo en ese límbico lugar no podrá experimentar la fabulosa esencia que guarda con celo la 
verdadera vida. Sólo los de corazón fuerte, los valientes, aquellos que no se dejen llevar por lo que 
los demás digan serán quienes coronen finalmente sus esfuerzos al encontrar un día la riqueza en 
su interior, y disfrutarán de ella en forma plena y generosa en medio de un ambiente transformado.

Si no vives el presente a consciencia, estás mostrando que aceptas ser indulgente con la oscuridad, 
y de esa manera das cabida sin recato al ostracismo, quedando atrapado en las garras del mal. Te 
ruego salgas de esa lúgubre región, pues de no ser así, en forma irremediable tu vida se convertirá 
en un caos y será muy difícil de salvar. Entiende que el mal es la ausencia de la luz, y también abre 
éste un abismo hacia el despertar de la conciencia misma. Un humano sin dirección ni metas en la 



vida es un prospecto fácil a caer en la ley de la entropía y la perdición. Por medio de los talleres 
vivenciales  de bioquantum te mostraré  la ciencia  del  autoconocimiento,  con la  que, aparte  de 
remodelar tu propia vida, aprenderás a eliminar enfermedades físicas, emocionales y mentales en 
los demás, porque llegarás a crear una conciencia sin límite y debidamente unificada. Te aseguro 
que desde el  momento mismo que llegues a fusionarte con tu Ser nada te  volverá a  parecer 
imposible de llevar a cabo. Ayúdate, que yo te ayudaré.

Pero por supuesto que tienes derecho a creer que hay cosas difíciles de realizar, porque has sido 
condicionado a pensar de esa manera; se te ha programado exactamente de la misma forma como 
se instala un programa en cualquier computadora. Permíteme decirte sin temor a equivocarme que 
tu memoria y tus programas al día de hoy te han rebasado por completo. Sólo de ti depende quitar 
el antiguo software y poner en su lugar uno nuevo. ¿Quieres aprender cómo crear ese software 
para tu persona? Tú eres el único que puede hacer los cambios para bien dentro y fuera de tu ser.

Tú decides la velocidad a la que pondrás a trabajar tu cerebro electrónico y la clase de información 
que almacenarás en él, como si del disco duro de un ordenador se tratara. Nada de eso es difícil de 
ejecutar, y es que no te habías permitido entender que funcionas por medio de impulsos eléctricos 
al igual que otros aparatos, porque fuiste enseñado a minimizar las cosas que están a tu alrededor 
y a objetar indolentemente al hacerte creer que estabas apartado de lo demás, siendo que todos 
formamos parte del gran Todo.

Espero  pronto  reconozcas  que  hay  algo  más  importante  que  la  vida sin  sabor a  la  que  estás 
acostumbrado, algo que te permita abandonar la vibración inferior en la que te encuentras y salgas 
del  obsoleto  y  caduco  programa  vigente.  El  esquema  en  que  te  encuentras  ahora  no  es 
exactamente la elección que hiciste antes de que encarnaras, ¿lo sabías? Ese en verdad era un plan 
maestro. ¿Qué te sucedió entonces? ¿Por qué no reconoces y llevas a cabo al pie de la letra todas 
las  elecciones  que  hiciste  para  la  presente  existencia?  ¿Estás  consciente  de  los  derechos  y 
obligaciones  de  los  contratos  que  firmaste?  Debido  a  que  estás  en  una  matriz  de  conciencia 
limitada es por lo que no has podido analizar tu propio plan de vida.

En apariencia nunca has tenido tiempo de detenerte un poco para revisar tu ansioso caminar desde 
que tomaste supuestamente las riendas de tu destino. Puras excusas; a ver, ¿cuándo tomaste las 
riendas de tu destino? ¿No serás un simple engrane que forma parte de una inmensa maquinaria y 
que es otro el operador? ¿Qué irá a ser de tu futuro? ¿Y la vida de los que amas, qué, te importan? 
Es urgente que entiendas la problemática en la que estás metido, por eso vives como vives. Tienes 
que hacer, a la mayor brevedad posible, una revisión exhaustiva de tu vida. Debes parar tu alocada 
carrera y dar un “reset” a tu mediocre existencia, para que vuelvas a empezar, pero con renovada 
fuerza. ¿Qué te parece?

¿Sabes por qué te enfermas y eres tan bobo? Porque no crees en tu salud, en ti mismo, ni en tu 
inteligencia al cien por ciento. Toma en cuenta con claridad que el sistema de creencias en que 
estás envuelto no pertenece del todo a tu encarnación actual. No olvides que has existido durante 
muchas eras, y que tu programación se remonta desde tiempo atrás; sólo ciertas modificaciones 
son las que haces cada vez que vas y vienes de una manera inconsciente; por eso tienes que 
expandir tu conciencia más allá de tu presente.

Muchos pueden manifestar enfermedades en su cuerpo por el profundo deseo que tienen de vivir. 
¡Qué ironía!, ¿no estarás entre esos?; en otras palabras ¡se mueren por vivir!; y mucho del mal que 
hay en su interior literalmente les está matando para que abandonen el cuerpo físico y llegar así a 
vivir una vez más. ¿No crees que destroza los nervios vivir de esa manera tan exótica? ¿Sabes? Te 
aclaro que no estoy hablando de otra persona, por desgracia estoy hablando de ti…



Si a nivel celular vas y erradicas conscientemente la enfermedad que traías desde hace mucho 
programada, dejarás de padecerla en tu vida futura, porque la estás eliminado en ésta misma, 
¿comprendes? Abre tu mente y tu corazón al cambio de los sistemas que desafían tus creencias, 
porque, ¿qué tal si todo lo que has aceptado como una realidad no es más que una burda y cruel 
mentira? ¿Qué vas a hacer cuando se presenten ante ti como una cascada la enorme cantidad de 
realidades existentes después que te indujeron a creer en una sola?

¿Cuánto tiempo más estás dispuesto a seguir oprimiendo los mismos botones antes de asumir la 
responsabilidad  de  conocerte  como  deberías  haberlo  hecho  ya?  ¿Quieres  seguir  creando 
enfermedades para motivarte? ¿Acaso eres masoquista? ¿Te gusta sufrir más de la cuenta? O tal 
vez prefieras utilizar tu voluntad y empieces a tomar medidas ahora mismo. Pienso que eso en 
realidad sería lo mejor para ti.

Tal y como te vayas reconociendo irás aumentando tu poder de manera proporcional. Con esta 
enseñanza  tendrás la  capacidad  de  apreciar  tu vida desde otra  perspectiva diferente y sabrás 
enfrentar  mejor  los  desafíos  que se te  presentan.  Encarnando nuevamente esta  antiquísima y 
olvidada habilidad innata que hay en ti serás capaz de elegir el camino que más se adecue a tus 
necesidades actuales y también a lo que más te enaltezca. Te enseñaré a conquistar y a activar los 
distintos niveles de tu Ser para que conviertas lo aquí expresado en una gloriosa realidad, porque si 
algo sé, es que las oportunidades que tendrás para bien, a partir de ahora, superan en mucho lo 
imaginado por cualquiera.

De una manera u otra la humanidad está sintiendo los efectos de la profunda limpieza que las 
nuevas energías cósmicas le están trayendo. Cada persona en todo el planeta va a tener que hacer 
lo propio para ajustar su conciencia y hacer los cambios desde adentro para avanzar en medio de 
esa gran luz y ser transformado de acuerdo a sus necesidades. No hay vuelta atrás en este punto; 
tienes que decidir por ti mismo ahora si quieres ser parte del cambio y pertenecer a esa nueva 
especie de humanos que emergerán con esa innovación. La oportunidad es para todos, pero la 
elección es solamente tuya.

La transformación de la raza humana comenzó hace varios años. Las energías de las que te hablo 
han estado creando una mayor intensidad de cambios en los últimos tiempos y están sobre tu 
cabeza, no lo puedes evitar. De acuerdo con la elección de tu libre voluntad puedes usarlas para 
expandirte  tanto  física  como espiritualmente.  El  planeta  entero  está  tratando  de  hacer  que la 
humanidad avance  hacia  las  dimensiones superiores como si  fuéramos todos  una sola familia; 
nunca te interpongas en su camino porque te puede costar cara la osadía.

El  tiempo en que estabas  viviendo  como un simple autómata  ya se  agotó.  Era un estado  de 
ensueño donde tu personalidad no quería crear concientemente su propia realidad porque vivía la 
vida sin ninguna intención. No tenías idea hacia dónde ibas ni por qué encarnabas en la Tierra. Tu 
vida siempre fue demasiado monótona por la falta de conciencia y verdadera dirección. Con tu 
mente disgregada y tu corazón perdido te la pasabas siguiendo el camino de la menor resistencia… 
sí, es cierto, todo porque te encontrabas viviendo dentro de un pesado sueño. Pero ya es hora de 
despertar. Es el tiempo preciso de levantarse y tomar las riendas de tu propia vida, reconociendo la 
grandeza de tu Ser así como la gloria de los demás. La humanidad ha estado viviendo de esa 
misma manera por miles de años y eso le ha causado indecibles sufrimientos, dolor,  pobreza, 
enfermedad,  problemas  sociales  y  económicos,  etc.  La  liberación  de  esa  vida  condicionante 
depende de cada quien si lo elige conscientemente.

Ya no  tienes  más  tiempo que perder.  Debes  despertar  ahora  y  comenzar  a  aplicar  en  forma 
diligente las leyes que antes desconocías en todos los aspectos de tu Ser y soltar todos tus miedos 
e ideas preconcebidas. Suelta tus opiniones absurdas. Sal de la dualidad y abraza mejor el sendero 



del no daño. Con suficiente amor en tu corazón podrás pasar por todos los portales y a tiempo 
hacia la dimensión superior. Acepta ya el pasado que se fue; libérate de tus viejos y estancados 
patrones dándote la oportunidad única de saltar hacia un sector más profundo de lo desconocido. 
Tu antiguo sistema de creencias tarde o temprano se tenía que convertir en polvo y eso ya sucedió. 
Lo bueno es que la destrucción crea las bases para la construcción de algo completamente nuevo, y 
siempre tendrás la oportunidad de renacer desde tus propias cenizas, pero no esperes hasta tu 
próxima vida; es ahora o nunca.

Cuando ocurra el cataclismo espiritual en tu interior, tu “mundo” se hará trizas, y te sentarás en 
medio de los pedazos de lo que alguna vez creíste que eras para verlos desaparecer enseguida. En 
ese punto ni siquiera trates de regresar las cosas a su lugar, porque será poco más que imposible. 
Date cuenta que estás ahora en una perfecta posición para volver a empezar. Estás en la matriz de 
lo nuevo, y es el momento idóneo para que dejes aflorar tu verdadero Ser. Te recomiendo que 
hagas buen uso de tu voluntad y sentido común, porque tienes mucho más de dos opciones entre 
las que puedes decidir. En cuanto salgas de la ilusión que creaste de tu alocada vida sentirás los 
cambios que están teniendo lugar a tu alrededor; ¡disfrútalos!

Toda persona envuelta en un execrable materialismo debe, con humildad, tarde o temprano, volver 
sus ojos al conocimiento puro y elevado que le ofrece la naturaleza. El día que te permitas llevar a 
cabo los trabajos de bioquantum aprenderás todo lo que necesitas y te darás cuenta que todo 
estaba adentro de ti. Juegan un papel muy importante en tu enseñanza el que crezcas interna y 
externamente al contacto directo con individuos que buscan el mismo camino, porque empiezan a 
pensar y actuar de diferente manera a como lo venían haciendo anteriormente. El cuerpo siempre 
responde a las energías que recibe del medio ambiente e ilustra lo que le rodea. En ninguna parte 
hay nada que no sea magnifico de contemplar. Estarás rodeado siempre de esencias humanas que 
emanan fuerza y salud y sentirás a la vez las energías adecuándose a tu interno. Tu cuerpo es el 
espejo de tu entorno.

Debes aprender a vivir una vida equilibrada con simplicidad y confort; y tienes que saber crear todo 
lo necesario para que se desarrollen tus talentos, expandas tu mente y fortalezcas el cuerpo físico. 
Siempre tendrás algo qué aprender de los  demás, porque todos  somos un reflejo.  Tienes que 
experimentar lo que es la prosperidad por medio de la cooperación.  Todos somos parte de la 
Conciencia  Cósmica  Universal.  Si  se  destruye  una  parte,  las  demás  salen  de  alguna  manera 
afectadas también. Si estás abierto a la vida sabrás lo que es expansión. Porque si te encuentras en 
medio de la lucha y el temor sólo te cierras y hasta te haces pequeño para pasar desapercibido.

Hay quienes suprimen su poder,  su intuición y hasta sus sentimientos tratando de encajar  en 
el molde del menor entre la gente que le rodea. Lo anterior no sólo trunca tu crecimiento físico, 
sino también el de tu alma. Cuando te abras al hecho de que el universo y tú son Uno despertarás 
a todo lo que realmente eres y comenzarás a expandir tus horizontes. A partir de ahí literalmente 
crecerás en todos los demás aspectos. Lo único que te falta es ¡crecer! Tu mente y tu cuerpo están 
conectados,  así  que  si  piensas  en  pequeño,  de  ahí  no pasas,  y  en  todo  te  quedarás  cortito. 
Expande tus pensamientos y verás cómo tu propio mundo crecerá, así como tu Ser.

La información  que necesitas  está  tan  cerca de  ti  como las  hojas lo  están  de los  árboles;  tu 
despertar a la nueva vida está tan cerca como el viento que roza tu rostro; porque la conciencia 
fluye desde las profundidades de tu Ser y llega a ti para acariciarte y bendecirte en cada momento. 
Todas las respuestas que estás buscando y todas las explicaciones que necesitas están allí, adentro 
de ese vasto templo humano que almacena la información del cosmos y te hace señas para que 
accedas a ella. La biblioteca viva de todo conocimiento está ubicada dentro de ti. Desde ese punto 
de acceso en tu interior tienes al alcance de la mano todo el conocimiento que existe. No tienes 



que girar físicamente las páginas de los libros, mejor mueve los pliegues energéticos dentro de tu 
alma para que descubras la sabiduría y el conocimiento que jamás pudiste contemplar.

De una buena vez despierta como te digo que lo hagas, porque si no, los ciclones, las inundaciones 
y los terremotos dentro de tu alma se encargarán de despertarte con estruendo la conciencia y te 
dirán quién eres en realidad. ¿Eso quieres? Porque eso podría significar la devastación total de tu 
presente condición de vida, la cual se convertirá en escombros. Vas a ver lo pesado que te será 
liberarte de esas ruinas; asombrado constatarás que todo lo que poseías se ha ido, y despertarás 
con un fuerte shock, dándote cuenta que lo único que te queda eres tú mismo y nada más. No 
tendrás nada más en qué apoyarte… Pero, de repente, desde las mismas profundidades de tu Ser, 
encontrarás la fuerza y la sabiduría que estaba enterrada dentro de ti llenándote de entereza, ¿te 
das cuenta?

¿Cuántos millones de personas no están pasando por esas calamidades ahora mismo en la Tierra? 
¿No ves que es una forma de reaccionar del planeta cuando sus habitantes están tan dormidos? 
Todos los desastres naturales que ocurran dentro y fuera de ti servirán para despejar la densidad 
en que te encuentras para que se pueda restaurar tu visión interior… con ella de vuelta verás en 
realidad todo lo que olvidaste un día ser. Aprende del dolor ajeno, no esperes que te sacuda un 
desastre para ponerte a desenterrar tu sabiduría y tu potencial interior. ¿Sale?

 

EL LIBRO DE BIOQUANTUM

Capítulo 18

Humanidad renovada

 

Desde hace varios años se está preparando y anunciando el advenimiento de una nueva Tierra, así 
lo  vislumbran  muchas  conciencias  superiores  humanas  y  hasta  está  escrito  en  profecías  de 
portentosas civilizaciones antiguas. Mientras el planeta va mutando poco a poco hasta encontrarse 
con su destino, de la misma forma miles de almas están tomando cuerpo físico en el mundo, pero 
algo  extraordinario  está  sucediendo,  encarnan  éstas  dotadas  de  sentidos  extra  sensoriales 
despiertos como la telepatía, clarividencia, etc.

En otras palabras, se trata de ángeles enviados del cielo que en este tiempo están trayendo luz y la 
anclan  en  la  Tierra  para  aumentar  las  frecuencias  energéticas  que  tanto  necesita  ésta  en  su 
proceso de elevación. Por eso los chicos malos, completamente seguros de lo que está pasando, no 
se quisieron quedar con los brazos cruzados. Se dieron éstos a la tarea de crear ciertos métodos de 
inoculación especiales que echaron a andar en hospitales para contrarrestar esas altas vibraciones 
que están llegando y ¡bloquearles el paso! El propósito de esas temibles campañas de vacunación 
es para mantener la luz lejos del planeta, ahuyentándola; y no dejan que los maestros superiores, 
una  vez encarnados  como niños,  tengan  fácil  acceso  a  los  dones  divinos  con  los  que  venían 
dotados para auxiliar a la Tierra y a la humanidad. Al aplicar en los bebés esas dosis de veneno, 
borran de su memoria la misión encomendada.



Los humanos negativos han establecido desde la antigüedad sistemas controladores en el campo 
de la economía, educación y salud, entre otros; los cuales alguna vez parecieron estar enfocados a 
la verdadera asistencia de las comunidades en el mundo, pero ahora están aflorando los oscuros y 
reales intereses de avaricia y obtención de jugosas ganancias a costa de la vida de los demás. Cada 
día más personas en el orbe se han vuelto pobres tanto en términos de lo material como en lo 
espiritual, al mismo tiempo que una minoría acumula el poder y la riqueza sólo para ellos. A la 
mayoría de los seres humanos se les ha hecho olvidar mediante el uso de avanzados programas de 
información subliminal que todos somos una sola familia y que compartimos un hogar común. Se 
sigue degradando cada vez más el planeta en nombre del desarrollo y se manda asesinar a miles 
de seres enfrentándolos unos con otros en guerras sin sentido, peleadas en nombre de la religión y 
de la libertad. ¿Cierto o falso?

Por eso es importante que entiendas que nada puede llegar a dañar a los nuevos niños, porque 
están debidamente protegidos de las enfermedades del planeta. Vienen totalmente equipados para 
resistir las condiciones adversas y nada de lo que se les administre, por medio de inyecciones, los 
podrá proteger; más bien serviría para truncar sus dones naturales y no podrían proyectar la luz 
que traen y difundirla como misión a cumplir. Las nuevas generaciones de humanos ya tienen la 
protección  dentro  de  su  propio  ADN,  y  ningún  antídoto  o  inoculación  les  podrá  beneficiar  de 
ninguna manera.

Quizás sepas lo siguiente: en los últimos años mucho se ha hablado acerca de niños que están 
naciendo y se les  considera a éstos diferentes,  comparados,  por  supuesto,  a  las  generaciones 
pasadas. Los de ahora parecen ser más inteligentes, más brillantes y más sabios; son impetuosos, 
se concentran en lo que se comprometieron a hacer, y son honestos con sus sentimientos. Esos 
niños, venidos de las estrellas en alma y en esencia, son guerreros espirituales, ya que su principal 
propósito  es  ayudar  a  cambiar  la  forma  de  conciencia  antigua.  Ellos  están  aquí  para  que  la 
humanidad se haga consciente de la vida comunitaria en completo orden, que se tengan relaciones 
más  vigorizantes,  pacificas  y  amorosas,  y  para  que  se  fomente  el  crecimiento  continuo como 
especie en virtual peligro de extinción. Esas nuevas crías vienen dotados de un fácil dominio de 
complejas  tecnologías;  tienen  una  fuerte  voluntad,  y  rechazan  ser  dominados  por  sistemas 
autoritarios. Normalmente en sus colegios son etiquetados como que tienen déficit de atención o 
que son hiperactivos. ¡¿Lo puedes creer?!

Algunos de ellos  tienen la función de romper con los  viejos  esquemas para  que unos nuevos 
puedan ser creados. Los integrantes de ese primer grupo del que hablo, serán quienes ayuden a 
liberar  a  la  humanidad  de  las  prisiones  que  representan  los  sistemas  de  creencias  añejos  y 
corrompidos, porque traen consigo talentos de alto desarrollo espiritual. Vienen seguidos por otro 
contingente más poderoso aún, conocido como los niños guerreros del corazón, y se encuentran ya 
aquí para enseñarle al mundo el camino del amor y de la paz. En realidad se trata de espíritus de 
maestros totalmente desarrollados en otras dimensiones que ayudarán en la ascensión planetaria 
desde el interior. Por amor al planeta y sus habitantes es que han encarnado aquí como humanos, 
quedando sometidos a las leyes rígidas tridimensionales, las cuales vienen a cambiar. Debido a que 
poseen  un  alto  nivel  de  conciencia  son  sensibles  a  las  energías  del  medio  ambiente,  a  las 
emociones y a los sentimientos de los demás. Entre otras cosas, también han venido a instruir al 
humano en el campo de la tolerancia, que tanta falta le hace.

Se está llevando a cabo un hermoso proyecto cósmico en el que miles de esas benditas almas 
están arribando como sanadores para enseñar a curar a la raza humana de todo tipo de males. La 
encarnación en la Tierra para esos amorosos seres es toda una aventura. Aparte de venir aquí a 
sanar, y de paso a divertirse, ayudarán a todos los que puedan en su despertar, por lo que no 
dudes que harán muchas cosas que te sorprenderán. Quizás tú seas padre de alguno de esos seres 
que  ahorita  todavía  son  unos  niños,  o  quizás  ya  sean  adolescentes,  y  por  eso  podrías  estar 
preocupado respecto a cómo conducirlo y saber si estás haciendo lo correcto. Déjame decirte que 



esos chiquillos y chiquillas son incomparables, porque en verdad son muy especiales; traen más 
desarrollo y son más eficaces y emprendedores que el resto de sus compañeros humanos. Lo que 
tienes que hacer es acelerar tu crecimiento personal para que entiendas mejor a tu hijo y ayudarlo 
en la misión que va a realizar.  Ponte muy atento con lo que he mencionado,  porque tarde o 
temprano tus ‘habilidades’ van a ser cuestionadas por alguno de ellos.

Esa gran entidad cósmica que ahora es tu hijo, viene a enseñarte cómo ser un padre amoroso, 
sabio y compasivo; precisamente aquello que los tuyos no te pudieron mostrar.  Tus ‘viejos’  no 
fueron cariñosos contigo porque no conocieron quizás otra forma mejor de educarte; las ideas que 
ellos tenían como papás estaban basadas en el temor, que fue lo que recibieron de parte de tus 
abuelos.  Ahora  tu vástago está  contigo  para  mostrarte  cómo  hacer  a  un  lado  esos  antiguos 
patrones y cómo poder crear los nuevos. Pero, para lograr eso, primeramente tienes que romper 
ciertos moldes caducos que todavía están en tu interior. Entiende que tú aceptaste este rol en la 
elección de vida que planeaste antes de nacer, nada más que no lo recuerdas. Tú también eres 
creador de senderos, y es importante que sepas que estás haciendo bien tu papel. Aprovecho la 
ocasión para pedirte por favor que no tomes estas palabras como si te estuviera regañando, de 
ninguna manera es así; recíbelas más bien como un consejo que te doy, porque después de todo 
somos buenos amigos y lo hago por tu bien…

Tanto tú y tu hijo, o hijos, están creando los paradigmas que existirán en la futura Tierra, ya que la 
nueva vida será una existencia llena de amor y respeto entre humanos. Debes saber que en los 
niveles  superiores tus hijos  y tú están comprometidos  en una asociación en la cual,  en forma 
colectiva,  están aprendiendo y a la vez creando un nuevo arquetipo.  Como padre o madre tu 
trabajo es vital para el futuro del planeta, pues cada día estás ayudando a crearla. Los esfuerzos 
que haces con tus hijos, ellos los valoran. Las futuras generaciones de gente te honrarán como el 
sabio  anciano que ayudó a crear  las  bases  de  la  nueva Tierra,  lo  verás.  Sé  que vivirás  para 
contarlo.

También quiero hablarte de aquellos niños a los que les dicen autistas. Esos pequeños son en 
verdad conciencias venidas del cosmos infinito. Se trata de seres de dimensiones superiores que 
han escogido que la mayoría de su energía permanezca en las líneas energéticas del  universo 
dando mayor poder a las intersecciones que nos conducen a las áreas de biorelatividad. Al hacerlo 
de esa manera entregan un valioso servicio al planeta porque son los que sostienen activos los 
portales en las frecuencias superiores. Esa es la razón por la cual muchos de estos seres autistas 
están viniendo al planeta en estos momentos. Ellos son una parte esencial en la ascensión del 
planeta dentro de las frecuencias superiores. Su trabajo es muy apreciado y también se les quiere y 
respeta en aquellas dimensiones.

Estas cositas hermosas sufren con las etiquetas que se les pone; se les llama ‘disfuncionales’ y 
hasta inválidos de aprendizaje, y nadie puede ver los grandes dones que tienen. Debería ser un 
privilegio apoyar a esos seres, porque están sosteniendo las puertas, abriéndolas a las dimensiones 
superiores para que el resto pueda transitar a través de ellas. Esos chiquillos son muy amorosos y 
bellos; le están mostrando a la humanidad que todos pueden ser multidimensionales y que vivir en 
las  dimensiones  superiores  crea  una  muy  diferente  experiencia  que  la  que  se  vive  en  las 
frecuencias inferiores. Los autistas son un regalo sagrado que recibimos desde las estrellas, no lo 
olvides.

¿Crees que tú, o alguien que conoces, encajan en la descripción de las personas especiales de las 
que  estoy  hablando?  Por  supuesto  que  hay  adultos  también  entre  las  gentes  con  estas 
características y que reúnen esas cualidades que los hacen tan distinguidos. Esos seres superiores 
están encarnados aquí como un humano más para mostrarnos el camino. Precisamente después de 
la segunda guerra mundial, un numeroso grupo de ellos nació en la Tierra, y otra gran oleada nació 



en  los  años  70’s;  después  siguieron  naciendo  hasta  aproximadamente  el  2000,  todos  con 
habilidades y grados de sofisticación tecnológica incrementadas y con gran inteligencia creativa. A 
ellos se les conoce con el nombre de Índigo.

Los Cristal, otro tipo de seres mucho más aventajados, empezaron a aparecer en el planeta desde 
un poquito antes del 2000. Estos son todavía más poderosos; y su propósito principal es llevar a la 
humanidad entera al siguiente nivel de evolución, así como para revelarle a todo mundo su poder 
interno y divinidad. Y qué te puedo decir de los Magenta,  esos son lo mejor de lo mejor; ¿te 
imaginas cuál es su misión…?

Lo primero que podrás descubrir, y eso de manera superficial, en relación a los ‘niños cristal’, son 
sus  ojos,  grandes  y  penetrantes,  además de  la  gran  sabiduría  que muestran,  muy superior  a 
cualquier otra, si la comparas con su corta edad. Es muy probable que, sin que se note siquiera, 
ese  ‘desconocido’  tipo  de  seres  estén  poblando  con  rapidez  el  planeta.  Ellos  son  felices, 
encantadores  y  compasivos.  Esta  nueva  prole  de  trabajadores  de  la  luz  no  es  como ninguna 
generación que le haya precedido. Son los punteros a donde se dirige la humanidad.

Índigos y Cristal comparten casi las mismas características: Ambos son sensitivos, vienen dotados 
de algunas habilidades psíquicas despiertas, y tienen propósitos claros e importantes en su vida. La 
gran diferencia que he descubierto entre esos dos tipos de personitas, es su temperamento. Los 
“índigo” tienen un espíritu combativo, ya que su plan es volver añicos lo que no funciona a su 
alrededor. Traducción: “encarnaron aquí para anular los sistemas gubernamentales, educativos y 
legales  que  carecen  de  integridad”;  por  eso  tienen  un  temperamento  muy  fuerte  y  su 
determinación es bastante rigurosa. En otras palabras, ¡son de armas tomar! (A los adultos que 
están en el poder, de paso les informo que el que nada debe, nada teme. Sólo sigan sirviendo a los 
demás como lo han hecho hasta ahora,  si no, corrijan pronto su proceder, porque cada quien 
pagará las consecuencias de sus actos). Por otra parte, los “cristal” se dedicarán a levantar con 
amor las nuevas estructuras desde los escombros mismos que hayan dejado los intrépidos hombres 
y mujeres de clase índigo.

Todos esos nuevos integrantes de la sociedad pueden sentir la deshonestidad,  al  igual  que los 
canes perciben el miedo proveniente de un humano pusilánime. Ellos saben si se les mintió para 
sobreprotegerlos o manipularlos. Y dado que su tarea colectiva es conducir a la humanidad dentro 
de  un  nuevo  mundo  de  integridad,  traen  activados  a  manera  de  rastreadores  internos, 
sendos detectores de  mentiras.  Por  supuesto  que  esos  guerreros  del  espíritu  representan  una 
amenaza para ciertas personas mayores; que no te extrañe.

Otro detalle que quiero resaltar es el que sigue: algunos dones de los niños cristal pueden ser mal 
entendidos o mal interpretados, ya que por su gran habilidad telepática puede que tarden un poco 
más de lo normal en empezar a hablar. Los padres establecen comunicación mente a mente con 
sus pequeños y éstos usan una combinación de transmisión de pensamientos o ideas. Utilizan el 
antiguo lenguaje a señas y echan mano de ciertos fonemas para darse a entender. El problema es 
cuando estos inocentes chiquillos son juzgados por los médicos y educadoras como si  tuvieran 
patrones hablados anormales. Tampoco es coincidencia que a consecuencia del gran número de 
cristales que están naciendo haya un alto registro del número de supuestos autistas… (Te hablé de 
ellos párrafos atrás).

Los Cristal,  como te decía, son bien diferentes a las generaciones pasadas; son comunicativos, 
cariñosos  y  muy  mimosos,  en  mayor  proporción  que  los  demás.  También  traen  dones  muy 
espirituales y filosóficos. Despliegan éstos un nivel sin precedentes de gentileza y sensitividad hacia 
el planeta. Esos chiquitines abrazan y cuidan de la gente que lo necesita de manera espontánea. 
Por  desgracia,  si  los  adultos  avergüenzan  a  los  niños  especiales  poniéndoles  etiquetas,  o  les 



suministran medicamentos para tenerlos en la sumisión, habrán menoscabado un regalo enviado 
por el cielo, y destrozarían con eso una generación antes que tuviera tiempo de echar raíces. Mejor 
ama a esos pequeños y ayúdales a que cumplan con su sagrada misión, ¿de acuerdo? Gracias.

Ahora, si me lo permites, a través de estas líneas quiero entregarte información referente a cosas 
que han sucedido desde hace muchos años en el planeta, y que por fortuna están ayudando a 
cambiar  la  cara  de  la  humanidad  actual…  A  mediados  del  siglo  que  pasó,  comenzaron  a 
manifestarse cambios que trajeron consigo una forma distinta de ver las relaciones tradicionales. 
Por ejemplo, la revolución feminista,  entre otros movimientos sociales, supuso que las mujeres 
empezaran a trabajar fuera de casa hasta que se aceptó que tuvieran sus propias carreras y que 
las parejas se beneficiaran con dos fuentes de ingresos, etc. Eso trajo como consecuencia algunos 
pequeños grandes problemas en las  estructuras,  porque hay damas que aportan  a veces más 
dinero al hogar que los caballeros, y no le ha quedado más remedio a éstos que aceptar la ‘penosa’ 
situación…

El equilibrio de fuerzas poco a poco se ha venido asentando, y de la misma manera se están 
abandonando los modelos jerárquicos de la relación añeja. El resultado de esa transición es que 
ahora las dos personas son iguales en destrezas y en poder. Muchos están enfrentando su antigua 
forma de  pensar  para  redefinir  la  manera  en  la  que  ahora  se  relacionarán  con  alguien  más, 
especialmente en lo relativo a la parte amorosa. Una relación solía significar que los involucrados 
empezarían en cierto momento, después de experimentar un noviazgo, a vivir juntos, dado que la 
necesidad de compañía era un requerimiento humano, pero ahora las cosas están apuntando en 
otra dirección… ¡Ups! ¿Te cuento?

En términos más allá de lo físico, las relaciones hasta hace poco estuvieron regidas por los centros 
energéticos inferiores humanos; y consistían casi siempre éstas en ‘transacciones’ basadas en el 
sexo,  poder y dinero.  Pero de ahora en adelante,  toda relación se basará en los  sentimientos 
provenientes del  corazón.  Se estará en contacto con las emociones y cada uno será capaz de 
expresarlas de manera creativa. Y bien, déjame mostrarte hacia dónde se dirige la humanidad en el 
futuro  próximo:  La  forma  tradicional  que  se  conocía  de  la  familia,  irá  desapareciendo  más 
rápidamente,  como ya  lo  ha  venido  haciendo,  de  alguna  manera.  Recuerda  que esa  fue  una 
estructura que se desarrolló para servir a los intereses de la ‘humanidad anterior’; pues en aquel 
entonces las necesidades eran poder y protección; y así, el ‘viejo sistema’ fue quien le dio el papel 
de protector al varón. Como recompensa a esa tarea, él tenía poder sobre los miembros de la 
familia. Lo bueno es que se ha evolucionado a un punto tal que la igualdad entre el macho y la 
hembra está siendo reconocida, y también la igualdad de los niños está siendo aceptada. ¡Qué 
buena noticia!

Por esa y muchas otras razones, en la nueva Tierra, cuando una persona desee ser padre de unos 
niños,  ella o él  entrarán en un “contrato  de paternidad”.  Esto será distinto  a un “contrato  de 
pareja”, el cual reemplazará al matrimonio como sistema de apoyo y cohabitación. Un contrato de 
pareja será negociado entre dos personas quienes se sienten atraídos uno al otro en un nivel del 
alma  y  que  desean  compartir  algo  de  su  vida.  Generalmente  esto  involucrará  algún  tipo  de 
crecimiento o trabajo simultáneo. Un contrato de pareja puede, en turno, conducir a la negociación 
de un contrato de paternidad, pero, es importante entender que en el futuro la paternidad no 
estará  limitada  a  parejas  entre  hombres  y  mujeres;  la  paternidad  estará  abierta  a  cualquier 
amoroso ser que sienta el llamado de dar una expresión física al bienestar de una alma encarnada.

Un contrato de paternidad se da principalmente entre el padre y el alma del hijo que viene; si dos 
personas han acordado convertirse en los padres biológicos, ellos pueden entrar en el contrato 
como  co-padres.  El  contrato  requiere  amor,  apoyo,  respeto  mutuo  y  cuidados.  Además, 



reconocimiento mutuo de los dones que cada parte lleva a la creación de la unidad padre/hijo, y a 
la igualdad de esos dones.

Una persona puede también entrar en un contrato de paternidad como padre soltero. En ese caso, 
el contrato es entre el niño y el padre libre como el único que dará bienestar y cariño (éste último 
al primero). En los contratos de paternidad no habrá más jerarquías ni estructuras de poder, sólo 
un intercambio mutuo de amor y sabiduría, en el cual cada parte reconoce un rol para apoyar al 
otro. El padre provee cuidado físico y talentos de vida para vivir en el planeta en el presente; el 
niño trae dones avanzados espirituales e impulsos evolutivos a los padres y cada uno le da al otro 
su presencia y sus enseñanzas. ¡Qué hermoso!, ¿no lo crees así?

Por  otro  lado,  me gustaría  aclarar  aspectos  importantes  acerca  del  tan  cacareado  tema de la 
sexualidad. Éste es bastante amplio y requiere ser comprendido según nazca de la espontaneidad 
de cada quien sin que sea influenciado socialmente ni de manera religiosa. Se trata de llegar a una 
verdadera comprensión psicológica,  y en ésta sí  que debe existir fluidez mental.  Lo espontáneo 
surge constantemente, de instante en instante; lo que es espontáneo manifiesta lo atemporal, lo 
inefable y lo nuevo, porque es parte del Todo. Así, el acto sexual físico, como algo espontáneo y 
natural, sublime y verdadero, debe llegar a convertirse, de una simple conexión de tipo animal, 
como se practicaba antes, a una bendita reflexión humana, espiritual,  sagrada y profunda, ¿lo 
entiendes?

La  verdadera  conciencia  del  acto  sexual  yace  impregnada  del  amor  y  la  comprensión  que  se 
dispense la pareja ideal.  Consumar adecuadamente el acto no sólo se trata de la unión de los 
cuerpos físicos que se acoplan entre sí, se debe tener plena consciencia de la comunión superior 
que también experimentan el resto de los cuerpos energéticos multidimensionales, esto es, que 
nunca se limite  meramente a ciertas  zonas físicas o materiales,  porque “hacer el  amor”,  tiene 
grandes repercusiones con el  Todo.  Repito:  el  acto,  si  se va a consumar,  siempre deberá ser 
espontáneo; la fluidez con que se lleve a cabo, se manifestará de acuerdo al equilibrio que la pareja 
posee en ese momento en su interior… porque vaya que eso se irradia en el entorno de cada 
quien. El amor que tiene una persona hacia la otra no se puede ocultar jamás, aunque se quiera 
disimular.

Una de las razones principales del supuesto proceder, en torno a la licenciosa conducta sexual 
humana, es debido al intenso sentido que se tiene de escapar de la prisión que representa estar 
contenido dentro del cuerpo físico… de buscar de algún modo romper esa limitante que pone la piel 
y fundirse con la persona previamente seleccionada. Ahora, es preciso llegues a saber que muchas 
veces el acto no se usa sólo para unir en amor a dos personas, sino para infligir el poder del uno 
sobre el otro, cayendo en una distorsión y malversación de la energía. Ruego porque no sea ese tu 
caso. Ama, ama y vuelve a amar hasta completarte, pero nunca trates de manipular a través del 
“amor” a alguien más, porque esas actitudes energéticas negativas te encadenarán y no te dejarán 
en paz.

La invitación que hago a todas las personas que están energéticamente enredadas de este modo es 
que dejen ir al otro y buscar volverse cada quien una entidad en sí misma, libre e independiente. 
Las uniones energéticas negativas nunca deberían ser relaciones de larga duración, por la falta de 
estabilidad  y  amor  entre  ellas.  Más  que  salvadoras,  son  relaciones  destructivas.  En  ese  caso 
específico, el propósito básico del encuentro entre dos personas es lograr soltarse uno del otro. 
Esto es algo que podría no haberse hecho en una o más vidas pasadas,  pero ahora hay otra 
oportunidad para liberarse uno al otro en amor.

Si te encuentras en una relación que está caracterizada por emociones intensas, que evoca mucho 
dolor y aflicción, pero de la cual no puedes escaparte, por favor date cuenta que nada te obliga a 



estar con la otra persona. Además, comprende que esas intensas emociones a menudo están más 
relacionadas con un dolor profundo que con un amor mutuo. La energía del amor es esencialmente 
calma y pacífica, alegre e inspiradora; no es opresiva, agotadora ni trágica. Si tu relación adquiere 
ese rasgo, es tiempo de soltar más bien que de trabajar en ella otra vez.

Quizás te hayas convencido a ti mismo de que tienes que estar junto a ella o él porque comparten 
algo que los une y piensas que tienen que salir bien de esto juntos. Imaginas la naturaleza de la 
unión  como  un  argumento  para  prolongar  la  relación,  mientras  que  ambos  siguen  sufriendo 
inmensamente.  En  realidad,  aquí  estarías  tergiversando  el  concepto  de  la  verdadera  unión. 
Resolver la situación es algo que tú mismo tienes que hacer por tu propia cuenta. Otra persona 
puede tocar o disparar algo dentro de ti que crea mucho drama entre los dos, pero sigue siendo 
tarea exclusiva y es tu desafío tratar con tu propia herida interior, no con los problemas de la otra 
persona. Tú tienes solamente responsabilidad por ti mismo. Comprende esto porque es una de las 
principales  trampas  en las  relaciones:  No  eres  responsable  de  tu  pareja,  y  tampoco  ella  está 
comprometida  a  sacar  adelante  todos  tus  pendientes  en  tu  drama  actual.  La  solución  a  los 
problemas de cada quien no está en el tipo de comportamiento que el otro tenga por con uno. Tú 
tienes que buscar la autosuficiencia en todos los aspectos de la vida…

Hay relaciones que son sanadoras y otras que son destructivas. Una característica de las relaciones 
sanadoras es que se respetan uno al otro como son, sin querer hacer cambiar a la pareja. Sienten 
mucho placer estando juntos, y no se ponen intranquilos, desesperados o se sienten solos si el otro 
no está alrededor. En esta clase de relación se ofrece comprensión, apoyo y aliento al ser amado 
sin tratar de resolver sus propios problemas. En una buena relación, las parejas pudieron haberse 
conocido uno al otro de una o más vidas pasadas de un modo que fue esencialmente alentador y 
sustentador. Como amigos, pareja, o como padre e hijo, se han reconocido esta vez uno al otro 
como compañeros de alma y eso crea una unión indisoluble a lo largo de varias vidas.

Pero, un problema real, al que muchas personas enamoradas se enfrentan, es que dentro de las 
religiones, tanto al deseo como a la sexualidad se les teme y se les trata con mucho recelo. Al 
humano  común  (si  no  es  que  fanatizado)  se  le  ha  hecho  creer  que  hacer  el  amor  es  algo 
“pecaminoso”, “frenético” o “incivilizado”, y que debe ser controlado a como dé lugar. Sin embargo, 
cuando una función natural se reprime, así como cuando el flujo de un río se bloquea, siempre 
buscará otra salida, y eso es exactamente lo que está sucediendo en la sociedad actual. ¿Hasta 
cuándo irán a dejar las instituciones que las cosas naturales fluyan sin que las interpreten mal y 
que con ellas quieran controlar?

En  su  raíz, el  deseo es  la  manifestación  del  deseo  mismo  del  Creador  Primario 
de experimentarlo todo a través del mecanismo de interacción de las partes de Su Creación. ¡Y 
todos  los  humanos somos esa parte  de la  que hablo!  ¿Quieres que te diga algo todavía  más 
importante?,  con asombro he descubierto que esa famosa interacción,  en el  plano meramente 
físico,  sólo  puede  experimentarse  en  verdad  de  manera  intensa  ¡a  través  de  la  facultad  del 
TACTO!...

Podrás mirar algo e interactuar visualmente con aquello… Podrás compartir  tus pensamientos y 
sentimientos con otra persona, ya sea verbal o telepáticamente… Podrás experimentar a través de 
los sentidos físicos del oído y el olfato, sí, pero ninguno de estos te va a comunicar una experiencia 
tan plena como el sentido deltacto. Podrás usar la imaginación para crear una experiencia que se 
aproxime a lo que sería tocar algo, pero, en honor a la verdad, no hay sustituto para el tacto real. 
¿Ahora me comprendes?

Sé que en relación  a cualquier  punto en que se  toque,  por  pequeño que sea,  el  tema de la 
sexualidad, todo mundo estará viendo ángeles y demonios a la vez, dependiendo de los “lentes” 



que use cada  espectador.  Aquellos  que albergan odio,  ira,  venganza  y desamor  dentro  de su 
corazón,  verán  diablos  cornudos,  maldad  y  enemigos  por  todas  partes.  Pero  aquellos  que 
mantienen el deseo sincero del amor, la compasión y la esperanza siempre de un mundo mejor, 
verán ángeles ahí para ayudar. Lo que se ve, siempre es el reflejo de lo que hay adentro; no lo 
olvides jamás.

Finalmente, todos somos Uno. Estamos sostenidos por una energía que es universal; y al mismo 
tiempo  hay  individualidad  en  cada  quien.  Todos  somos  como  un  escalón  hacia  la  Unidad.  Al 
conectarte realmente con otra persona estás dando lugar a algo nuevo: una tercer energía que 
nace de la acción combinada, y esa energía siempre ayuda a incrementar la conciencia de unidad a 
una mayor escala de la que podrían dar las dos conciencias estando separadas una de la otra. La 
unión origina amor  y alegría,  y  el  encuentro incrementa la creatividad y la autorrealización  en 
ambos… ¿Entonces qué?

EL LIBRO DE BIOQUANTUM

Capítulo 19

Cambios irreversibles

 

Muchos cambios que afectarán sobremanera a la raza humana, así como a la Tierra, están muy 
próximos a suceder. Es urgente que todos en el planeta volvamos a un estado de plena libertad y 
de consciencia. Están pasando cierto tipo de acontecimientos tanto en nuestro mundo como en la 
galaxia que contribuirán enormemente para que se dé ese famoso cambio tan esperado hacia la 
luz, ¿qué sabes al respecto?

Nadie ignora que en los últimos tiempos están ocurriendo numerosas alteraciones en la corteza 
terrestre, en la atmósfera, y en los océanos del planeta. Al estar en curso todo eso, implica por 
supuesto una serie de acontecimientos dinámicos que nos van a alcanzar, y muy pronto. Nuestro 
mundo está  intensificando  su  ritmo porque se  está  preparando  para  desatar  las  energías  que 
completarán  las  mutaciones  necesarias.  Esas  transformaciones  son  parte  de  cambios  incluso 
mayores que están sucediendo en cada uno de nosotros. Los cambios nos trasladan rápidamente 
hacia la manifestación de las nuevas realidades modificándose de igual manera todo lo que nos 
rodea. Cada posibilidad forja dimensiones, y dentro de cada una de ellas se generan energías que 
producen innumerables escenarios. Así, cada situación posee potenciales de energía que se pueden 
elevar o bajar según las percepciones básicas adoptadas por los individuos en forma tanto física 
como espiritual.

Nuestro mundo está en transición; pero, todavía parece que los trabajos de la parte negativa son 
omnipresentes,  ¿sabes  a  qué  me  refiero?  Eso  causa  consternación  y  puede  reforzar  nuestro 
sentimiento de que las circunstancias sólo pueden cambiar, pero para empeorar. Lo bueno es que 
nuestra realidad está destinada en última instancia a mejorar  por decreto o mandato cósmico. 
Nuestro entorno entonces se eleva en conciencia y se traslada hacia una realidad conocida por su 
mayor cooperación, paz y amor colectivos.

Al estar nuestro mundo ingresando a la luz, la oscuridad se encuentra trabajando mucho más duro 
para mantener vivas sus viejas ilusiones. Esa forma convencional de ver la realidad está a punto de 
ser destruida, literalmente, por ciertos acontecimientos prodigiosos; en cosa de un ‘tris’ la historia 
cambiará totalmente los actuales conceptos de qué es real o posible, y ese gran reto requiere que 



nos mantengamos concentrados  en nuestros  objetivos  principales  y prestos  a  responder  de la 
forma más apropiada. Si algo estamos esperando con ansia, es el cambio de las estructuras de 
poder en el planeta. Dentro de los gobiernos y sistemas financieros y corporativos globales que 
controlan el planeta, hay documentos formales y nuevas instituciones creadas con el fin de hacer 
efectiva la nueva realidad. Muchos de los que se oponen a estos cambios comprenden lo poderosas 
que son las ideas y los conceptos incorporados en esos importantes instrumentos.

Debo  señalar  que  nuestro  mundo  se  dirige  secretamente  hacia  algunos  cambios  que  nos 
beneficiarán  como nunca  se  había  podido  concebir,  y  que por  fortuna están muy próximos  a 
ocurrir. Ya es hora que los científicos comprendan que la energía es luz, y la luz es la base de la 
realidad  física;  y  que la  esencia  de  todo lo  físico  es aprender  cómo se entrelazan  la  luz  y la 
oscuridad. Con los avances tecnológicos ha surgido la tecnología post-internet. En el  futuro se 
conocerán  nuevas  técnicas  y  dispositivos  maravillosos,  incluyendo  los  inventos  secretos 
relacionados con la energía que se han producido en nuestro mundo durante los últimos tiempos. 
Se introducirán innovaciones prácticas que permitirán que cada uno de los habitantes del planeta 
pueda obtener información y entrar en contacto unos con otros con mayor facilidad. Se crearán 
redes que admitirán el acceso a los servicios de telecomunicaciones usando la tecnología avanzada 
de los satélites. Se establecerán redes interactivas de alta calidad mediante la banda ancha satelital 
a cielo global, etc.

La tecnología es una herramienta proporcionada por la Conciencia Cósmica Universal para crear un 
ambiente  tan  agradable  como  sea  posible.  Los  humanos  necesitamos  hacer  el  salto  cósmico 
siguiente:  crecer  desde  la  sociedad  planetaria  en  que  estamos  actualmente,  a  una  sociedad 
galáctica. No olvides que estamos pasando por la etapa de transición de homo sapiens a homo 
galáctico o universal. El humano galáctico poseerá la capacidad de mantener un diálogo abierto y 
significativo con su verdadero Ser. En la nueva era de la promisoria Tierra se podrán sintetizar los 
nuevos  valores  espirituales,  artísticos,  filosóficos,  científicos,  políticos,  económicos,  sociales  y 
tecnológicos.

Se presentarán los nuevos adelantos en comunicaciones y entretenimiento mediante el manejo de 
dispositivos  simples  y  fáciles  de  utilizar;  esto  proporcionará  información  inmediata  y  permitirá 
entrar en contacto libremente con cualquier persona alrededor del mundo. Esos descubrimientos 
han  estado  constituidos  por  un  conjunto  de  teorías  relativas  al  control  y  regulación  de  las 
comunicaciones entre el  ser vivo y la computadora.  Con la llegada de la tecnología estelar, se 
conocerán y usaran cámaras de tele transportación, así como la energía libre, la clonación y la bio-
tecnología como un todo. Con esa tecnología se va permitir la introducción en el campo de las 
maravillas de la “inteligencia artificial.”

Muy pronto  habrá  dispositivos  de  interfase  conectados  a la  mente,  y  que proporcionarán  una 
imagen  holográfica  en  tres  dimensiones;  esos  dispositivos  podrán  almacenar  y  enviar  datos, 
imágenes, etc. Se construirán computadoras orgánicas que utilizarán las frecuencias vibratorias del 
cuerpo. Esto hará funcionar todo desde la mente, cualquier persona que desee comunicarse podrá 
visualizar a la otra, y la computadora entrará en contacto con ella. Incluirá un traductor universal y 
un sistema especial que marcará las frecuencias que estarán vinculadas estrechamente a la firma 
física única.

Nacerá un nuevo sistema financiero; la reorganización de la riqueza mundial preparará el camino 
para una nueva era de poder en el mundo. Ese poder estará basado en el pueblo y carecerá del 
auto interés malévolo de los anteriores dirigentes empresariales. Los sistemas financieros de esas 
organizaciones, que por un tiempo fueron mantenidos en secreto, serán reestructurados y abiertos 
para todas las personas. Actualmente se ha establecido la etapa para que surja un nuevo sistema 
de actividad bancaria internacional. Muchos grupos del mundo y de fuera cooperan con el reino 



espiritual  para  poner  fin  a  lo  que  impide  que  se  manifieste  la  abundancia  financiera  y  el 
establecimiento rápido de la paz mundial.

Se conocerá una nueva forma de transporte;  se trata  de un sistema que permitirá viajar  más 
libremente. Se desarrollarán trenes que utilizarán un sistema de tubo de propulsión magneto-hidro-
dinámica,  con  el  cual  se  alcanzarán  velocidades  de  hasta  20,000  kilómetros  por  hora 
aproximadamente. Los nuevos vehículos de uso familiar levitarán sobre la Tierra y serán capaces 
de acelerar hasta 800 kilómetros por hora. El avión, como se conoce, desaparecerá y se convertirá 
el transporte aéreo en una tecnología de elevador magnético con capacidades de Mach 8. Ya no se 
usarán  vehículos  que  contaminen  el  ambiente.  La  energía  se  empleará  para  todo,  para  el 
funcionamiento humano y sus tareas. La nanotecnología será una innovación próximamente.

Nuevas técnicas y terapias surgirán, cuyo objetivo será el desarrollo completo del ser humano. 
Habrá programas de entrenamiento extenso de prácticas médicas que no sean dañinas para la 
salud; surgirá un gran humanitarismo junto a factores que puedan ayudar a desterrar totalmente 
las enfermedades mediante una cura espiritual, y dejarán de existir los actuales sistemas médicos y 
de seguridad social. Se podrán liberar las áreas marginales de pobreza, drogadicción, la violencia y 
otras causas asociadas. Se podrá absorber una enorme cantidad de nueva información que ayudará 
a la asimilación de mucho conocimiento en todas las ramas del saber.

Con nuevas técnicas y habilidades tecnológicas se permitirá convertir  muchas tierras  áridas en 
fértiles, y se transformará la contaminación que ahora ensucia limpiando el aire, la tierra y el agua 
del planeta en unos cuantos meses. Las áreas rurales serán devueltas a su condición original de 
bosques y prados. Al volver a quedar en su estado natural, desde ese momento se asumirá una 
postura ecologista de respeto y protección a la naturaleza. Se dispondrá de una gran variedad de 
mecanismos que en un futuro no muy lejano servirán para convertir la luz viva en alimento, ropas y 
otras aplicaciones, terminando así la larga dependencia de la agricultura y de la industria de la 
madera.  Utilizando la  tecnología  mental  se crearán los  distintos  dibujos  de los  proyectos  y se 
podrán construir muchas viviendas y planificar las ciudades, etc., etc.

Mientras todo eso sucede, aquí y ahora debes empezar por reconocer el valor de lo que tienes; tu 
hogar, familia, compañeros de trabajo, amigos, etc., porque todos ellos son una expresión o reflejo 
tuyo. Cuida de no juzgar a otras personas porque tus pensamientos viajan hasta su mente, aquélla 
los recibe y regresa la energía de inmediato hasta ti,  que fuiste quien la proyectó, pero en el 
camino  de  ida  y  vuelta  se  le  adhirieron  energías  negativas,  y  cuando  tú  la  reabsorbes  está 
contaminada y terminas causándote mayor daño; a eso se le conoce como efecto boomerang. 
Según lo que pienses, será lo que atraerás. Los pensamientos crean energía, las palabras crean 
energía también, y cuando ambas se juntan es como manifiestas una realidad. Es tiempo que dejes 
de entrometerte en la vida de los demás. Muchos dedican demasiado tiempo a juzgar la vida de los 
otros, así como a inmiscuirse en sus problemas y su desenlace, en lugar de enfocarse en lo que 
pasa en sus propias vidas. Recuerda que lo que rechazas en otro es porque ese mismo aspecto te 
está dando problemas dentro de ti mismo. Es como un aviso, una señal; un foco rojo.

¿Con que frecuencia te concentras en la felicidad de la vida? ¿Cada cuándo das gracias por la lluvia, 
el sol que brilla o los pájaros que vuelan en el cielo? ¿Cuántas veces agradeces al día por los 
alimentos que nutren tu cuerpo, por el amor que tienes, o por el hogar que te protege? ¿Cada 
cuándo te das cuenta que aún puedes reír y llorar? ¿Has notado cómo un pájaro construye su nido? 
¿Has visto cómo toma cada pajita, cada hoja y cada rama y las teje para crear un lugar seguro, un 
hogar que sustente, mantenga tibios y alimente a sus polluelos? Mira todos los regalos que te da la 
vida.  Todos  son indicadores  de la fuerza que tienes.  Tú también puedes generar todo  lo que 
necesites en la vida; sólo confía en la naturaleza, ella sabe lo que te hace falta y te lo entrega sin 
esperar nada a cambio.



¿Cómo puedes cambiar tu actitud a una más ligera? Hay tantas áreas de la vida que no reconoces 
porque siempre caminas con la vista baja. Observa los alrededores; ve lo que la vida tiene para 
ofrecerte. La vida es más que cuentas por pagar; es más que una preocupación por cosas que a lo 
mejor  nunca ocurrirán.  Cada  vez que te encuentres preocupándote  por un tema en específico 
pregúntate:  ¿Qué es lo peor que puede ocurrir? ¿Qué garantía  hay de que suceda? Y en ese 
espacio concéntrate en cualquier regalo con el que puedas conectarte; así estarás transformando tu 
conciencia para que lo obtengas.

¿Cuánta energía has gastado en aquello que nunca ha ocurrido? ¿Cuánta energía has invertido en 
juzgarte a ti mismo y a otros? ¿Cuánta energía y cuánto de tu vida has gastado en pelear? Esto 
puede terminar si por un momento te detienes y miras lo que tienes. Tienes la oportunidad única 
de crear esta vida para que sea gloriosa. Aunque tengas lecciones que aprender aún puede ser una 
vida gloriosa.  El  tiempo que te tome aprender una lección depende si  comienzas a integrar la 
importancia  de  vivir  tu  vida  al  máximo.  Tienes  tantas  cosas  en  la  vida  disponibles  para  que 
experimentes; tantas maravillas en el mundo para que explores; tanto de ti mismo por descubrir y 
tanto de la vida que te has perdido por preocuparte por cosas sin importancia.

¿Cómo vas a vivir el  resto de tu vida? ¿Vas a continuar despilfarrando tiempo y energía, o te 
concentrarás en hacer la mejor inversión viendo de dónde puedes extraer la mayor cantidad de 
energía para alimentarte y seguir en dirección a la verdad y en dirección al verdadero valor? A 
medida que comiences a reconocer el verdadero valor de tu existencia, también reconocerás cuán 
valioso eres como eslabón en la cadena de la vida universal. A medida que cambies tu perspectiva 
sobre cómo vives tu vida, otros te seguirán. Ya que la única forma en esta nueva era es la de ganar 
en experiencia ayudando a otros; guiando con el ejemplo; practicando lo que predicas y haciendo 
lo mismo que esperarías de los demás.

A medida que vayas expandiendo tu conciencia y veas la vida desde otro punto de vista diferente, 
tu perspectiva cambiará radicalmente. Cuando desarrolles una perspectiva positiva, y empieces a 
ver lo bueno en los demás, dejarás de enfocarte en lo negativo o en lo que va mal en tu vida y en 
el mundo. Aprenderás a apreciar la belleza de la naturaleza y lo que está bien a tu alrededor; 
también  recuperarás  la  capacidad  de  asombro  y  de  gratitud  por  los  muchos  milagros  que  se 
manifiestan para ti y los que te rodean.

Es muy probable que te sientas frustrado por la limitación y la carencia y ya no sabes cómo salir de 
esa pesadumbre. Te diré, la clave está en la actitud que tienes para con la vida y cómo te percibes 
a  ti  mismo.  Lo que pienses  de  ti  eso eres.  O sea,  aquello  en  lo  que creas  de  ti,  en  eso te 
convertirás, finalmente. Tus pensamientos generan circunstancias y cosas buenas o malas, sólo 
dale  la  dirección  que  te  convenga.  Tus  creencias  a  un  nivel  subconsciente  emiten  energía 
magnética y ésta atrae a su igual hacia tu realidad. Esta es una de las muchas razones por la que si 
crees que eres malo, y que necesitas ser castigado, atraerás hacia ti personas y relaciones abusivas 
que terminarán propinándote una buena tunda tarde o temprano.

Otro ejemplo: Si piensas que el dinero es perjudicial, y te puede causar dolor, porque te dijeron 
que es más fácil que pase un camello por el ojo de una aguja que un rico entre al reino de los 
cielos, y te lo creíste estúpidamente, encontrarás que aún antes de tocar lo que has ganado con 
mucho esfuerzo se te irá de las manos como por arte de magia. Acuérdate que tus ‘deseos’ se 
cumplen. Si piensas que te van a asaltar, o que te van a violar, júralo que alguien andará al acecho 
para hacerse de tus pertenencias, y, una noche oscura, después de salir del trabajo, un violador 
hará de las suyas contigo poseyendo el área que cubres con tu ropa interior; ¿eso quieres? Cuidado 
con lo que piensas, no te pases de veras.



Tú eres un gran creador. Haces eso día con día. Has creado exitosamente todo lo que te has creído 
hasta hoy. ¿Por qué no te detienes un poco y reflexionas sobre tu vida? ¿Reconoces cómo has 
creado aquello en lo que has concentrado tus energías? Puede que ni hayas entendido o no fuiste 
plenamente consciente de lo que hacías. Ahora tienes que volverte más consciente de lo que estás 
haciendo, y verás cómo y por qué estás experimentando las actuales circunstancias. ¿Sale?

Muchos hablan de la voluntad, pero no todos saben el caudal de energía que contiene esa palabra. 
Cuando te sientes atrapado en la parálisis del temor, tu voluntad no está en pleno funcionamiento. 
Cada vez que te enfrentas a un obstáculo o un reto, deberás tener la voluntad de encontrar el 
camino a través de la experiencia, permitiendo que la voluntad de tu alma te guíe. Tu alma es de 
origen divino; es el vínculo eterno que está contigo mientras caminas dentro de un cuerpo físico en 
el  plano material,  experimentando aquello  que escogiste  crear  para  ganar  sabiduría  y  obtener 
pronto la maestría. Cada vez que te haces la víctima, estás entregando tu voluntad a otro. Siempre 
ten la voluntad de decidir tu propio camino. Ten la voluntad de tener amor en tu vida, de tener luz 
y de desear la vida, así, encontrarás un día la felicidad eterna.

Una de las  cosas  más  difíciles  de  conseguir,  es  que dejes  ir  los  viejos  hábitos  y patrones  de 
pensamiento preconcebidos. Toma en cuenta que, costumbres arraigadas, pautas tradicionales, así 
como influencias sociales, raciales y religiosas del pasado, son sólo algunos de los grilletes de los 
que tienes que zafarte para pasar a convertirte en un ser liberado. Todavía te encuentras atrapado 
entre verdades a medias y en conceptos que tuvieron su origen hace siglos. Eres el producto de 
todas tus experiencias y hasta de las vidas pasadas. Los patrones vibratorios que estás proyectando 
son los que determinan lo acertado o no de una acción,  no la acción en sí  misma. Con cada 
pensamiento  que  tienes  y  todo  lo  que  haces  se  produce  un  intercambio  energético.  Si 
constantemente das  algo a otra  persona sin recibir  alguna clase de intercambio energético  en 
compensación, muy pronto se manifestará un desequilibrio en forma de resentimiento o de culpa, y 
con frecuencia, un sentido de superioridad o de inferioridad.

El miedo al  futuro proviene de no confiar en ti  mismo y en las decisiones que tomaste o que 
tomarás.  Es  el  resultado  de  recuerdos  profundamente  asentados  de  fracasos  o  de  dolorosas 
experiencias anteriores en ésta o en cualquier otra de tus tantas vidas. La culpa y la vergüenza 
también son emociones dirigidas por el ego al no haber alcanzado en el pasado las metas o la 
perfección pretendidas.

El miedo, la culpa y la vergüenza se dirigen frecuentemente hacia otras personas que hay en tu 
vida que te están reflejando de vuelta los patrones vibratorios que debes equilibrar para liberar 
dichas experiencias. Cuando aprendas a irradiar energía equilibrada y amorosa, la misma te será 
reflejada de vuelta por las personas con las que interactúes, así como a través de tus experiencias 
cotidianas.

Date tiempo para determinar la clase de futuro probable que has construido, y si no te gusta lo que 
diseñaste, cámbialo, porque si no lo haces, con tanta seguridad como que mañana será otro día, lo 
que hayas imaginado se convertirá en una realidad.

EL LIBRO DE BIOQUANTUM

Capítulo 20

Las claves de la vida

 



La clave para que vivas una vida larga y feliz es compartir, no poseer. Cambia las palabras que 
usas y modifica tu conducta.  Al  transformar  la manera de hacer las  cosas cambiará tu vida y 
restablecerás el equilibrio, para que te quede tiempo libre y te entregues a desarrollar la creatividad 
y talentos y explores el planeta, en vez de devorarla. Todo lo que le hagas al planeta te lo estás 
haciendo a ti mismo. Mira a tu alrededor… la devastación de los bosques y océanos de la Tierra te 
mostrarán las partes que estás destruyendo dentro de tu propio cuerpo.

Todos los desastres que están arrasando lo que encuentran a su paso en la actualidad,  están 
apareciendo dentro de tu propio cuerpo físico y emocional. Te repito, explora el planeta, ella te está 
queriendo decir algo. Una vez que reconozcas la magia y la belleza de la naturaleza,  ya no la 
podrás aborrecer ni destruir, sólo le amarás, y entenderás más allá de lo evidente que ella y tú son 
Uno mismo. Cualquier cosa que pretendas romper o echar abajo fuera de ti, lo estarás destruyendo 
adentro de ti. ¿Comprendes? Ama, no maldigas.

Vive en paz y armonía, ámate a ti mismo como a los otros y el cielo en la Tierra será tuyo. Vivir en 
paz sólo puede traerte más paz y riquezas más allá de tu imaginación. La paz es la respuesta a 
todos los males de la sociedad. El amor es la respuesta a todos los problemas de familia y de 
relación.  La  paz  es  la  respuesta  a  tus  aflicciones  económicas.  La  coexistencia  pacífica  es  el 
propósito de la vida y la razón por la cual estás en este bello planeta. Sin importar lo que ocurra en 
el mundo mantente calmado y centrado dentro de tu alma y siente la paz. Sólo a través de los 
sentimientos la paz puede emerger. Sosteniendo esa paz toca cada alma con la que entres en 
contacto; así diseminarás la armonía y alcanzarás el éxito al contrarrestar la maldad que hay en el 
planeta.

¿Qué es el éxito? Éste quizás tiene muy poco que ver con lo que te imaginas. No se debe a la 
sangre heredada; a la escuela donde estudiaste ni a los títulos que obtuviste. Tampoco se debe a 
las dimensiones de tu casa o de cuántos autos caben en tu estacionamiento. No se trata de si eres 
jefe o subordinado; o si eres miembro prominente de clubes sociales. No tiene que ver con el poder 
que ejerces, si eres un buen administrador, o si hablas bonito. No se debe a la ropa que usas, ni a 
los  grabados  que  mandas  bordar  en  tus  trajes,  o  si  después  de  tu  nombre  pones  las  siglas 
deslumbrantes que definen tu estatus social. No se trata de si eres emprendedor, hablas varios 
idiomas, si eres atractivo, joven o viejo; tampoco a la tecnología que empleas. El éxito se mide de 
acuerdo a cuánta gente te sonríe,  a cuánta gente amas y cuántos  admiran tu sinceridad y la 
sencillez de tu espíritu.

Se trata de si te recuerdan cuando te vas. Se refiere a cuánta gente ayudas, a cuánta evitas dañar 
y si guardas o no rencor en tu corazón. Se trata de que en tus triunfos estén incluidos tus sueños. 
De si tus logros no hieren a tus semejantes. Es acerca de tu inclusión con otros, no de tu control 
sobre los demás. Es sobre si usaste tu cabeza tanto como tu corazón, si fuiste egoísta o generoso, 
si amaste a la naturaleza y a los niños y te preocupaste de los ancianos. Es acerca de tu bondad, tu 
deseo de servir, tu capacidad de escuchar y tu valor sobre la conducta. No es acerca de cuántos te 
siguen, sino de cuántos realmente te aman. No es acerca de transmitir, sino cuántos te creen si 
eres feliz o finges estarlo. Se trata del equilibrio de la justicia que conduce al bien tener y al bien 
estar. Se trata de tu conciencia tranquila, tu dignidad invicta y tu deseo de ser más, no de tener 
más. ¡Eso sí que es éxito!

La confianza, por otro lado, no es algo corpóreo en el mundo material, sino que se trata, más bien, 
de confianza en lo que se llama luz etérica. La confianza viene de una fuerza que es incomparable, 
inigualable.  La confianza se convierte en la conciencia de que ya no puedes discernir entre tu 
propia luz y la luz del creador.  Comienza a considerar la confianza como el saber que hay un 
panorama más amplio de lo que se puede ver a través de los cinco sentidos.



Debes permitir que la confianza sea la fuerza que te oriente. Comprende que la confianza es el 
puente entre tu persona y lo que crees que es un ser superior desconectado. Ese puente elimina 
esa desconexión. Ese puente te mantiene intacto para que la confianza sea la fibra que te permita 
experimentar vivir en más mundos a la vez. Es la fibra que sostiene el enfoque de la realidad que te 
da la claridad de que estás a cargo de tu propia vida. Cruzando ese puente, con sólo saber que 
está allí, la confianza te puede llevar a reinos con los que sólo soñaste en el pasado.

Cuando encuentres la pasión del viaje en el que te hayas embarcado no necesitarás más ayuda. No 
necesitarás que nadie te dé órdenes. No necesitarás más que la pasión que tienes por realizarlo. 
Cuando tomes conciencia de que no necesitas  a nadie más para apoyarte  salvo tu propia  luz 
interna o pasión, entonces comenzarás a entender que todo lo puedes lograr. Sin la luz central 
brillando dentro de ti, sin saber cada paso que debes tomar, entonces la pasión tropezará. Nadie 
cae del sendero cuando se está en la pasión; pero si estás excitado o celoso, entonces puedes 
desviarte del sendero; ¿y qué es el sendero?, es el lugar por donde avanzas, hacia la conquista del 
mayor de tus deseos.

Ese viaje que has tomado está guiado plenamente por el hermoso amor o la pasión que puedes 
emanar. Le pondrás toda tu pasión y la sostendrás. Entrar a un sendero sin pasión es encontrarse 
vagando sin rumbo tratando de lograr una meta. Para que consigas cierta meta será de acuerdo a 
la cantidad de pasión que pongas en ella; si tienes poca pasión, eso es lo que puedes esperar del 
resultado. Si tienes gran pasión, es lo que recibirás. La pasión es la medida con la que puedes ver 
el resultado.

El silencio significa: la capacidad de pensar sin cabeza, la capacidad de volar sin alas, la capacidad 
de  caminar  sin  pies,  la  capacidad  de  observar  sin  perturbar,  la  capacidad  de  escuchar  sin 
interrumpir, la capacidad de palpar sin crear incomodidad, la capacidad de disfrutar de una flor sin 
robarle su aroma, y sobre todo, la capacidad de entrar en ti y ver tu realidad. La verdad sólo se 
puede conocer en absoluto silencio. No sólo el silencio de afuera es necesario, también el silencio 
interior. Si al cerrar tus ojos, tu mente está en silencio, la puerta está abierta para conocer la 
realidad que te anima a vivir. Esa única realidad que llena tu alma de luz y claridad. Sin el silencio, 
tu alma no tiene claridad, no tiene luz.

El silencio es la atmósfera que el amor necesita para que tu alma brille. El silencio en un lado y el 
amor en el otro le dan alas a tu corazón. Esa belleza y esa armonía han sido perdidas debido a la 
ira, al orgullo etc., eso es lo que significa la falta de silencio. Todas las preguntas están listas para 
ser respondidas sin importar qué profundas sean. Simplemente entra en la paz del silencio, calma 
ese mar de deseos, ese mar de ilusiones vanas, deja que la calma te invada, deja que el silencio te 
posea, en ese momento lo viejo desaparece y lo nuevo nace en ti. Recuerda: el silencio es el 
vientre de donde “nacen” los sabios.

Si deseas adquirir sabiduría, vuelve a nacer en medio del silencio. Solo así encontrarás tu razón de 
ser, la razón por la cual has nacido. Siéntate cómodamente, observa a tu alrededor, no juzgues, 
detente  en  tu  afán,  observa  de  nuevo,  comprende  que  tu  vida  es  un  tesoro,  deja  tus 
preocupaciones a un lado; no hay necesidad de llevar un equipaje pasado, ya tu corazón tiene lo 
que necesitas en este viaje maravilloso que es la vida; deja el temor y permite que el silencio te 
posea, sólo en esa inmensidad podrás escuchar la voz de Dios dentro de ti  llamándote a vivir 
plenamente, llamando para darte a conocer todos los misterios del universo y no solamente eso, 
también esa voz quiere darte a conocer el secreto de la vida eterna…

Quiero que sepas  que el  dinero también es  una energía,  y  es  un importante  camino para  el 
autoconocimiento. La relación que lleves con él es capaz de revelar muchas de tus emociones y tus 
actitudes en todas las etapas de tu vida. La importancia del dinero tiene implicancias profundas. El 



dinero está presente en todos los momentos de nuestra vida, en la educación, en la salud, trabajo, 
e influye fuertemente en nuestras relaciones. La forma de lidiar con el dinero puede decir mucho 
sobre la forma de ser y los valores que dirigen la vida de cada quien. Quien tiene problemas 
financieros, ciertamente tiene dificultades afectivas, pues eso demuestra que el intercambio está 
descompensado.

Quien siembra, recoge el fruto. Debes comprender que si piensas en algo, infaliblemente harás 
aparecer en tu vida acontecimientos o condiciones correspondientes a aquello que pensaste. El 
Universo  está  repleto  de  substancias  invisibles  esperando  en  todo  momento  para  concretar 
exactamente aquello que pienses. ¿Por qué tienes dificultades con el  dinero? Quizás porque la 
cultura te inculcó la creencia de que el dinero es sucio; que contiene impurezas. Es importante que 
mantengas un flujo constante de dinero; de esta forma estarás reconociendo que genera bienes 
individuales y también colectivos, y puedes servir a todos. Ser rico significa tener algo para dar y 
beneficiar al prójimo. Quien tiene la función de bendecir al prójimo lo hace con amor, y cuando 
pones en práctica ese amor, se transforma en riqueza.

El ambiente es proyección de tu mente, frecuentemente existen personas que no consiguen tener 
dinero al que tienen derecho, esto sucede porque en la profundidad del subconsciente consideran 
que el dinero es pecaminoso. Es imposible que prosperes si llevas en tu mente la idea de que el 
dinero mancha y deshonra. La imagen de que el dinero es sucio viene del deseo íntimo de utilizarlo 
para fines egoístas; por eso conserva siempre el bello deseo de utilizarlo para el bien de muchas 
personas.  Para que el  dinero,  la salud y toda  prosperidad lleguen a tu vida,  tienes que estar 
reconciliado con todas las cosas.

El secreto de una vida mejor es la respuesta a todo lo que ha sido, a todo lo que es, y a todo lo 
que será. La felicidad está al alcance de todos. Aquello que sientes es un reflejo perfecto de lo que 
está en proceso de volverse realidad, porque lo que piensas, lo que sientes y lo que manifiestas, 
siempre coincide. Tú vas creando tu propio mundo a medida que transcurre tu vida. Siempre da el 
primer paso en forma decidida y con fe, no necesitas ver todo el camino que te falta por recorrer 
porque te desanimarás, tan sólo debes dar el primer paso, recuerda, el primer paso…

Casi todos ofrecen gran parte de sus pensamientos en respuesta a aquello que observan, así que, 
todo lo que eres, es el resultado de aquello que has pensado. La imaginación lo es todo; es el pre-
estreno de las atracciones de la vida. Dime, por favor, ¿te ha quedado claro que todo aquello que 
puedas concebir con tu bendita mente, lo puedes lograr o manifestar en la vida física? ¡Seguro que 
sí!

Practica las enseñanzas que he puesto a tu disposición y verás que más pronto que tarde tu vida 
cambiará… y como bien dice una de las canciones del “Tri”, que las piedras rodando se encuentran, 
seguro estoy un buen día podremos mirarnos directamente a los ojos para bendecirte desde lo más 
profundo de mi corazón. ¡Hasta pronto, amigo!
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